
Durante un mes largo anduvo especulando
don Eduardo Ortega y Gasset con su anuncia-
da interpelación al ministro de Obras públicas,
compañero Indalecio Prieto. Todo ese tiempo
se dedicó el interpelador a la caza del dato que
pudiera fortalecer su intervención parlamentaria.
Más de treinta días pensó el señor Ortega y
Gasset su discurso. Lo aireó, antes de pronun-
ciarlo, en reuniones con sus amigos, alguno de
los cuales, como el taimado señor Alba, creyó
oportuno citarlo en la prensa del contrabandista
March con todos los honores de una pieza do-
cumental capaz de producir la caída del Gobier-
no. Un mes de pequeñas intrigas estimulantes
para quien había de levantarse en las Cortes con-
tra el ministro de Obras públicas. Todas las
fuerzas enemigas del Gobierno o heridas por la
obra saneadora y enérgica de nuestro compañero
Prieto, han estado buscando al señor Ortega y
Gasset para azuzarle, facilitándole cifras erró-
neas, documentos falsos y referencias equivoca-
das, con la idea peregrina de que el 'tirador hi-
ciera, ya en las Cortes, un blanco preciso y
asombroso: el hundimiento moral e intelectual
del ministro de Obras públicas. Pero he aquí
que el cazador, empeñado en cobrar otra perdiz,
análoga a la que perseguía el señor Lerroux;
he aquí, decíamos, que el cazador, después de
haberse pasado un mes cargando la escopeta,
llega al coto, y ¡zas!, le sale el tiro por la cu-
lata. Sobre dejar incólume, limpio de toda man-
cha, favorecido por lo que luego señalaremos,
al ministro de Obras públicas, el interpelante,
tan audaz como irresponsable, quedó deshecho
material y moralmente. Nada sucedió que no es-
peráramos. De consiguiente, no hubo sorpresa
alguna para nosotros en la situación, delicadí-
sima y lamentable, que el señor Ortega y Gasset
se creó a sí mismo con su temeridad congénita.
El señor Ortega y Gasset, tras el discurso de
nuestro compañero Prieto y las acusaciones del
señor Palomo, daba lástima. Desconcertado, ner-
vioso, estamos persuadidos de que el diputado
autor de la desdichada interpelación no sabía,
al final del debate, dónde se encontraba. Llegó
a perder, evidentemente, la noción de tiempo y
lugar. Nada de particular tiene, pues, que liara
un cigarrillo en el salón de sesiones y se dis pu-
siera a encenderles.

No nos interesa, sin embargo, analizar cuanto
dijo el señor Ortega y Gasset. En principio, su
intervención era Va un desatino. Pedir a un mi-
nistro, así porque sí, cuenta de una gestión po-
blada de facetas y realizada en un lapso de vein-
tidós meses; ni tiene sentido, ni es racional, ni
puede responder a fines que no entrañen ven-
ganzapersonal o disposición franca en el inter-
pelante al suicidio político. Si absurdo e insóli-

yto esa el designio del señor Ortega y gasset e t

más absurdo fué su discurso. Con una mala fe,
que tiene su expiación en política, el acusador
entró a examinar la labor del ministro en la cues-
tión de los petróleos cuando nuestro compañero
Prieto desempeñaba la cartera de Hacienda. Ga-
nas de darle triunfos a Prieto. Porque con razón
reclamó nuestra camarada el reconocimiento por
parte de la Cámara de lo que representa el con-
trato con la Sociedad petrolera rusa para la Ha-
cienda española. Sencillamente — y ello tuvo
actualidad parlamentaria hace tiempo—, un ne-
gocio formidable. Así todo. A tontas y a locas,
nunca más indicada la expresión, el señor Orte-
ga y Gasset combatió la gestión de Indalecio
Prieto, cuya pulcritud moral, reflejada en su dia-
léctica implacable, acabó cegando al osado in-
terpelante, que, confundido y malparado, se do-
lería, sin duda, de haber invadido un terreno
que está absolutamente vedado para quien por
tantos motivos debe callar frente a los que no
se hallan libres de culpas, cuanto más frente a
un hombre de acciones diáfanas y conducta in-
tachable como el ministro interpelado. Lós que
conocemos al señor Ortega y Gasset, político
sin autoridad y nada reflexivo, no dimos impor-
tancia alguna a su interpelación. Sabíamos que
con unas palabras de Prieto quedaba todo liqui-
dado y el interpelante en una situación de tal
violencia, que jamás querremos, no ya para nos-
otros, sino ni para un enemigo. No obstante, de-
trás de la interpelación del señor Ortega y Gas-
set había, convenientemente esfumadas en las
sombras, muchas voluntades. En primer térmi-
no, como es natural, los pescadores en río re-
vuelto. Luego, todos los demás, desde los que
nunca dan la cara ni aparecen por el Parlamen-
to cuando pueden producirse alusiones, al igual
que don Santiago Alba, hasta los elementos que
se solidarizan con la insensatez y el equívoco,
aunque se trate de salir fiadores de procederes
como el del señor Ortega y Gasset en su vida
política. El señor Palomo — y es lo que desea-
mos subrayar — lanzó claras acusaciones contra
el señor Ortega. Unidas, no a las que lanzó,
sino a las que probó el ministro de Obras pú-
blicas, el señor Ortega y Gasset no pudo disi-
mular su desconcierto. Abrumado, privado del
discurso, el señor Ortega recibió el apoyo y casi
la defensa de la minoría radical. Los diputados
radicales acudieron celosamente en socorro del
tullido moral. Nada más indicado ni más lógico.
¿Para qué están los radicales sino para defen-
derlo todo ? Todo aquello, desde luego, que
sea indefendible por oscuro o por demasiado
claro.

Muchas sugerencias saltan a los puntos de
nuestra pluma cuando meditamos sobre el de-
bate de ayer. Pero no es cosa de hacer latermi-
viable esIe astkakie.-
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El compañero PRIETO: Señores
diputados: Cuando a mí estas tareas
larlamcntarias hace años, por sentar-
e, no en este banco, sino en ésos

1Señalando a los que ocupa la mino-
tia radical.), me dejaban cierta vaca-
, an, yo la empleaba, periodística-
H'•te, en hacer unas crónicas que se

jan «Desde el escaño: Impre-
/e parlamentarias», y- recuerdo

que en una de ellas hice el elogio, co-
mo de los hombres más experimenta-
dos parlamentariamente, dé los ujie-
les de esta rasa; hoy me ha fallado
-sa observación, porque hará cerca
ee dos horas que un ujier, muy solíci-
, u, C ey e nd ceieque», i nineeliatassien te se
aoduaría mi intervencien, ha depo-
' juicio sobre el pupitre este vaso de
alta cristalina, que empezará a tener
utilización ahora. El ujier no ha po-
dido adivinar, no ha concebido la dila-
tada extene:ón que el señor Ortega
y Gasset iba a dar a su interpelación,
tan anunciada.

Veintidós meses de gestión ministe-
rial mai y cerca de mes y medio de
preparación por parte del señor Orte-
ga y Gasset han dado como resultado
que los cargos que a mí, corno minis-
tre de Hacienda y como ministro de

e Obras públices, se hayan reducide--ei
en la enumeración hay alguna omi-
i6n 'el sedar Ortega y Gasset se en-

cargará de salvarla—a la responsabi-
lidad que el señor Ortega y Gasset
me atribuye por da firma del contrato
de adquisición de petróleo al Sindica-
to de la Nafta rusa, asunto que creo
que es ésta la vez tercera que va a
xaminar el Parlamento; y a que yo,

a las otees que se van a realizar por
euerdb del Gobierno en beneficio de
eaclrid, y que el señor Ortega y

Gasset, concejal madrileño, considera
disparatadas, me he entregado a una
especie de fantasía megalómánica, a
virtud de la cual estoy imitando a
los más; funestas gobernante  de la

dictadura.
La Cámara puede tener la seguri-

dad de que en esta réplica que voy a
,lar al señor Ortega y Gasset no alear-
aré las proporciones que ha tenido
a discurso; y además, para tranqui-
lizar al señor Ortega y Gasset,
comprometo desde ahora a no darme
ninguna puñada en el pecho, a fin de
que el señor Ortega y Gasset no se
preocupe de mi integridad torácica.

En cuanto a la gestión, verdadera-
muere angustiosa, abrumadora (algu-
na vez lo he dicho ya en esta Cáma-
ra) que hube de desempeñar en días
para mí agobiantes en el ministerio
de Hacienda, el señor Ortega y Gas-
set no encuentra más cargo que el de
haber firmado yo ese contrato de ad-
quisición de petróleo procedente de
los yacimientos rusos, contrato en el

A que el señor Ortega y Gasset cree--a
su sinceridad no opongo ninguna du.
da—que he causado grandes daños al
Tesoro público.

El señor Ortega y Gasset ha teni-
do—permítame que se lo diga—la des-
dicha de no documentarse. Toda su
disertación ha consistido en seguir,
inclusa ha leído íntegramente algún
párrafo una serie de consideraciones
labilickisas tejidas por un chaptiajis-
ta profesional de la prensa financiera.
(El señor ORTEGA Y GASSET: No,
señor; no es exacto.) Absolutamente
cierto. Naturalmente, el señor Orte-
ga y Gasset, no teniendo más fuen-
te de información que ésta, ha incu-
rrido en errores de bulto cen respec-
to a dicho contrato. Vamos a hacer
la historia de Su génesis. Recabo pa-
ra mi, personalmente, de modo abso-
luto, la responsabilidad de este con-
trato; pero. ello no quiere decir que
yo pueda asentir a la afirmación he-
ha hoy reiteradamente , diría, si el

añor Ortega y Gasset me lo permi-
eera, tozudamente, y subrayándola
on muladas en el tórax, que también
e las da su señoría, que yo, per mi
:tienta, secretamente, firmé, sanciané
, resolví tal contrato.

Esto es pura fantasía del señor Or-
tega y Gasset. Yo gestioné ese con-
trato; v habiendo llegado a mí la no-
ticia, el rumor, el barrunto de que
en algún contrato anterior, y en uno
precisamente hecho con los Soviets,
se había interpuesto una comisión,
que no había. llegado a las arcas del
'resero (comisión que, según su se-
lotee, es del io por roo, cosa que su
señoría lo podrá demostrar, pero que,
begún mis noticias, no pasó nunca
41e1 5 por roo), quise que no se in-
terpusiera nadie en la gestión, y la
llevé yo personalmente. Pero este con-
trato, mejor dicho, el proyecto de este
cantra'a pasó, después de que yo lo
hube gestionado, primero al Comité
ejecutivo de la Campsa, que lo a/pro-
bó por unanimidad, y luego de apro-
barlo el Comité ejecutivo por una-
nimidad, incluso con la asistencia y
hasta el parabién, que en acta consta,
del señor Flores de Lemus, a quien
lu señoría ha aludido elite noche,
quiee cree- que impremeditadamente,
el proyecto de contrato fijé al Con-
sejo de administración de la Camp-
sa, y el Consejo de administración
de la Campsa lo aprobó también, y
al ministro de Hacienda le quedaba
en aquellas bases legales„ que deter-
minan sus atribuciones con respecto

estos asuntos, la facultad de san-
cionar por sí, porque era su derecho
y su deber, este contrato, que ges-
tionado por él tenía la aprobación y
el asentimiento unánime de los gesto.
¡s de la Campsa, considerándolo el
más favorable de todos los que se
habían hecho desde que da Campsa
Se instituyó, y pudiendo sancionarlo
por sí el ministro de Hacienda, no
porque éste dudara de las convenien-
cias económicas del contrato, bien
crecientes, sino ante cierto aspecto pe-lírico del -asunto, pues coincidió la fir-
ma de este contrato, con diferencia

-

de dras, con los sucesos que aquí ocu-
rrieron de la quema de conventos, el
ministro de Hacienda llevó la propues-
ta de este _contrato al Consejo de mi-
nistros, y el Consejo de ministros,
también por unanimidad, lo aprobó.
Pero quiero decir que a mí no me
consuelan ni él acuerdo unánime del
Comité ejecutivo de la Campsa, ni
el acuerdo, también unánime, del
Consejo de administración, con el
asentimiento, en estas dos reuniones,
del señor Flores de Lemus; ni el
acuerdo, también unánime, del Con-
sea) de ministres, aprobatorios de es-
te proyeeto de contrato, porque no
quiero descargar ante ninguna de es-
tas entidades la responsabilidad que
yo pudiera haber contraído, según las
apreciaciones de su señoría, per la
firma del convenio.

Y diré más a su señoría en mi de-
bilidad [por este contrato ruso

'
 que es-

tando casi convenido que al descuen-
to fuese del 15 por roo, yo hube de
disponer una especie de rompimiento
con el delegado ruso señor Oserowski,
cuando en el período culminante de
des negociaciones se produjeron los
disturbios del ir de mayo en Madrid
y provincias, y le dije que tai aquella
situación política parecería impruden-
te firmar un converúo de este tipo
can Rusia por aquel rumor público
de que el origen de los disturbios de-
biese a manejos rusos, rumor respecto
al cual yo he de declarar con sinceri-
dad que seo creí •' y entonces, apretan-
do a favor de tal coyuntura, cons-egui
hasta el descuento del 18 por ioo. Pe-
ro, naturalmente, cuando ese escritor,
cuando ese chantajista, que a su des-
ventura moral suma una desventura
física, y por eso no quiero agravar
mis palabras de condenación, decía
eso a que su señoría se ha atenido,
todo eran presunciones, y ahora esta-
mos ante resultados, y su señoría no
ha tenido más fuente de información
que ésa ; absolutamente ninguna
más...

El señor ORTEGA Y GASSET:
Muchas más; la prueba CI9 que su se-
ñoría, que conoce el asunto, lo puede
comprobar.)

Guando Ceballos Teresi, en el cual
se ha inspirado su señoría esta nu-
che... (El seriar ORTEGA Y

GASSET : Yo no conozco a ese señor),
disertó acerca de esto, podía caminar
par la senda fácil de das rpresuncio-
nee, respecto del resultado de eaz con-
trato; pero hoy, señores diputados,
que estamos al cabo de año y medio
de su vigencia, no cabe discurrir so-
bre presunciones, sino sobre el restl.
lado electivo que ese contrato ha pro-
ducido,

Su señoría ha hablado, y conste que
me rebelo exclusivamente a sus pala-
bras, de la existencia de convenios
por parte del Sindicato de la Natta
rusa con naciones cenno la República
Argentina e Italia, en las cuales estos
contratos se basan en un cambio de
productos; y su señoría, con voz de-
tonante, ,nos decía : «Véase; Rusia
descuenta a Italia un 25 por roo del
coste de sus productos, y cobra de
Italia, no en ,moneda., sino en produc-
tos italianos.»

Pero si das cosas son así, al señor
Ortega y Gasset se de ha podido ocu-
rrir que de la misma manera Rusia,
a .su vez, exige en los productos ita-
lianos un descuento de precio de 25
por leo, con do cual la equiparación
que esto supone es absoluta ; y es lo
mismo que descuente Rusia el 5, el
ro, el 15 o el 25 por loa si después
en el precio de los productos italianos
que se le han de entregar corno pago
exige de Italia un descuento exacta-
mente igual—y ello parece lógico—a
aquel que Rusia le aplica al facturar
sus productos. (El señor ORTEGA Y
GASSET: ¿Y la exportación de ca-
pitel?) Pero ¡naturalmente, señor
Otntega y Gasset! ¿Qué duda cabe?
¿Es que no estábamos nosotros ex-
portando .capital con los otros contra-
tos? ¿Es que tenemos nosotros pe-
treleo? Lo que hemos de comprar
fuera, y el jpeftn5ileo se cotiza en todo
el mundo en dólares, de la misma
manera que en el mundo entero los
fletes marítimos están cotizados en
chelines. ¿Es que va su señoría a
carnbiar eso? Nosotros pagamos en
dólares, y como aro° hay ningún país,
absolutamente nielgáno, que nos ad-
mita 11f1.1111"OS productos a cambio del
petróleo, estamos pagando en dólares
a Rusia, como estábamos pagando a
Rumania y como estábamos pagando
a los países de América que nos en-
vían petróleo, y como los pagan las
demás naciones que no produciéndolo
han de comprarle.

F11 señor ORTEGA Y GASSET:
Pero eso pasa también. con Italia y
con la Argentina.

Pero, señor Ortega y Gasset, su se-
ñoría no ha caído en la cuenta de
que estos países a que se ha referido
tienen establecidas ya de hecho y de
derecho relaciones comerciales o diplo-
mátticats con los Soviets, y que Es-
paña, por las razones que hayan sido,
que me me incumbe a mí explicar...
(El señor ORTEGA Y . GASSET: La
Argentina, no. El señor SORIANO:
Está confundido 9t1 señoría, señor
Prieto; la Argentina tiene estableci-
das relaciones comerciales, pero no
diplomáticas.) Señor Soriano, ya he
distinguido entre relaciones comercia-
les y diplomáticas ; pero Como nos-
otros no las tenemos establecidas
comerciales ni diplomáticas... (Ed se-
tter SORIANO y otras dipetados in-
terrumpen.) Yo no tengo inconvenien-
te en dialogar con sus señorías a un
tiempo; pero para mayor claridad de
la exposición suplicaría que redujesen
las interrupciones al mínimo posible.
(El señor SORIANO: Su señoría las
hace muy bien.)

En el contrato se dejó previsto el
caso del pago en productos si se es-

tabilecían las relaciones comerciales
con los Soviets. A mí no -me incum-
be ahora, porque sale notoriamente
de mis atribuciones, explicar par qué
no se han establecido esas relaciones
comerciales, y el señor Ortega y -Gas-
set hace referencia a países con los
cuales Rusia tiene establecidas, en un
caso, como el de la Argentina, rela-
ciones comerciales, y en otro, como
el de Italia, relaciones comerciales -y
diplomáticas; de manera que el ca-
so es absolutamente distinto. El señor
Ortega y Gasset ha desligado, en la
exposición de los antecedentes de es-
te contrato del petróleo ruso la pre-
sunción de que hay por medio unas
comisiones que no llegan a las arcas
del Tesoro y se han podido quedar
en determinadas manos, entre ellas,
naturalmente, las mías. (El señor OR-
TEGA Y GASSET: Eso no lo he di-
cho.)

Lo ha dejado su señoría entender,
que es muchísimo peor, porque no
tiene absolutamente ninguna gallar-
día. (El señor ORTEGA Y GAS
SET : Hubiera tenido la gallardía si
lo hubiera creído; he dicho positiva-
mente que no creía eso; pero hay
otros que han intervenido, sin duda
alguna.)

Bien; y yo digo, señores diputados,
que con relaeión al contrato anterior
establecido con Rusia la diferencia es
la siguiente: que entonces Campsa,
es decir, la entidad administradora de
la renta del Estado español, percibía
un io por eco de descuento con res-
pecto a los productos 'rusos, y que el
contrato que gestioné ye, que firmé
y que digo seri ningún énfasis que
de todos los actos que yo haya podi-
do realizar en estos veintidós meses
de gestión ministerial es para mí el
más enaltecedor, porque constituye,
sin mérito positivo para mi persona,
el mayor acierto administrativo. El
contrato actual supone un 8 por roo
de diferencia a favor del Estado es-
pañol con respecto al contrato ante-
rior, más la ventaja, no despreciable
en el orden económico, dado el volu-
men de estas adquisiciones, de no pa-
gar contra documentos de embarque,
sino a sesenta días.

He ahí historiada la gestión del
contrato ruso, que ye pacté en secre-
to ; pero que gestioné sin intervención
de nadie, y que una vez convenido
en principia presenté 4 los organis-
mos de la Campsa y al Consejo de
Ministros, de todos los cuales obtuve
la unánime aprobación. Ese contra-
to ya he dicho que tiene una diferen-
cia de un 8 por roo a nuestro favor
eornparad,o con el anterior contrato
ruso; pero con respecto a los demás
contratos de la Campea con la vigen-
cia a/ eetipularse éste, las ventajas
son: que el descuento estipulado en
el contrato l'USO C9 7,50 per roo mayar
que en el contrato López Bru, 8 por
roo más que en él de la Sociedad Ea.

pañola de Petróleo, y 18 por roo más
que en el vigente de la Petróleum Ex-
port de Nueva York, y es un 17 por
roo más ventajoso que el de la Cities
Service, que venció en 30 de junio.

Su señoría, en esos informes de-
ficientísimos que ha esgrimido, ha ju-
gado con una oferta rumana. Oyendo
a su señoría parecía que en los mo,-
mentos en que Campsa, a virtud de la
gestión mía, concertó con el

Sindicato de la Nafta rusa, y en que un mi-
nistro socialista de un partido com-
batido a sangre y fuego en todo el
mundo por el comunismo dirigid() des-
de Moscú se dejó captar por la corrup-
ción soviética, do la cual ha hablado
también su señoría, lo hizo con dese
ventaja, desdeñando otra proporción
más conveniente. Pero eu señoría ig-
nora que el contrato tiene, con res-
pecto a la oferta rumana, una diferen-
cia en que su señoría no 'ha caído; a
saber: que esa oferta rumana de que
su señoría habló no existía en el mo-
mento de concertarse el contrato ruso ;
porque el contrato ruso se firmó en el
mes de mayo y la oferta de la enti-
dad rumana es nada menos que del
mes de octubre, ea vísperas casi de
la extinción de un convenio, que, aun-
que no firmado airectamente con Ru-
mania, 54110 a través de una entidad
española, nos proporcionaba petró-
leos rumanos y expiraba en el inme-
diato diciembre. Entonces, natural-
mente, los rumanos, al verse descarta-
dos del mercado esPareol, llegaban a
ofrecer alguna pequeña ventaja sobre
las condiciones rusas; pero cuando el
contrato ruso estaba en plena vigen-
cia y cuando Campsa, a favor del
margen enorme de beneficio que para
ella representaba acudir con el máxi-
mwn de pedidos al Sindicato soviéti-
eo, traía la mayor parte de sus car-
gamentos de Rusia. Y es claro que al
surgir otra oferta del Mar Negro cin-
co o seis meses después, para poner-
se el alcance de la posibilidad de que
su aceptación había de suponer en la
propuesta cierto intercambio sobre las
condiciones de un contrato vigente.
. De manera que la entidad rumana
ofrece esa pequeña ventaja a que su
seriaría se refiere medio año después
de firmarse el contrato ruso. ¿Y qué
sucede, señor Ortega y Gasset? Pues
que corno se estaba contrayendo el
consumo de petróleo en el año 1931
y había ea sospecha de que esa con-
tracción pudiera acenterarse el año
1932, Ca,m,psa, que tenía cubiertas to-
das sus necesidades con los mínimos
de los contratos estipulados, no sólo
con el Sindicato de la Nafta rusa, si-
no con todas las demás entidades ya
citadas, y cuyos contratos seguían vi-
gentes, no tenía materialmente capa-
cidad pana ir a un nuevo contrato,
porque de ir a un nuevo contrato con
los rumanos se exponía a vulnerar los
contratos con las diversas entidades
exportadoras, que al poder cubrir dos

111kIliMOS con ellas estipulado, por eso,
entre otras cosas, no fué aceptada la
oferta. De manera que su señoría ha
padecido un error al suponer que en
una propuesta simultánea de diversos
precios se optó por el precio mayor.

Aparte de que habría mucho que
hablar también, y eso dos técnicos
nos lo dirían, si lo. calidad del pe-
tróleo ruso, cuya superioridad no dis-
cute nadie, no compensaba la peque-
ña deferencia en el porcentaje de des-
cuento que la casa rumana ofrecía. Y
con do dicho ya queda, a mi juicio,
aclarada la gestación del contrato
ruso.

Ahora bien. ¿Cuáles son los resul-
tados económicos de este contrato ru-
so, por tercera vez analizado en esta
Cámara a virtud ahora de la inciati-
va de su señoría? Corno no quiero dis-
currir .por mí , he pedido a la Campsa
una cota compendiada de esos resul-
bados, y la nota, <lie deo y entrego al
«Diario de las Sesiones», dice ai-e.
«El contrato de suministro de petró-
leos establecido en mayo de 1931 en-
ere la Campsa y el Sindicato de le
Nafta rusa de Paris tiene ya un año y
medio de vigencia.

Por tanto, estos dieciocho meses de
funcionamiento tienen que permitir
apreciar francamente en qué medida
se han aproximado a las ventajas de
orden económico que hacían presu-
mir los términos del contrato, los re-
sultados obtenidos en la práctica.
Partiendo a este efecto de datos con-
tabilizados por campsa, y, en conse-
cuencia, de innegable autenticidad,
limitándonos a considerar nada más
que el concepto Gasolina, que 410 es,
ni ,mucho menos, el 'único en que se
acusan las ventajas del contrato ru-
so, resulta que en el ejercicio de
1932, en que han funcionado tres con-
tratos distintos, el precio de da tone-
lada métrica de gasolina es : para la
procedente de la Petroleurn Export,
de Nueva York, 16,74 Bblares ; par5
la de la Compañía española de Pe-
tródeos, 14,87, y para la del Sindi-
cato de la Nafta Rusa, 12,25 dólares.
El volumen de toneladas métricas im-
portadas de procedencia rusa, en ese
Mismo ejercicio de 1932, ha sido de
267.232 ; y es claro que si multipli-
camos la cifra de este volumen par
los distintos precios medios corres-
pondientes a los otros dos contratos
en función, resultará la diferencia en
más que hubiera habido que pagar
de 'haber adquirido todas aquellas to-
neladas en gasolina de la Petroleum
Eapart o de Petrolillos, en vez de
hacerlo de Rusia. Esta diferencia en
más, y por lo que respecta exclusa
vamente al ejercicio de 1932, es de
14.960.720 pesetas con relación a la
Petroleum Expon, y de 8.713.461 con
relación a la Competí-fa Española de
Petróleos.

Ahora bien; si completamos en el
tiempo la curva de estas diferencias

considerando los tres años y medio de
duración, a base de los resultados re-
gistrados en 1932, tendremos que el
beneficio económico que es de espe-
rar del total desarrollo del contrato
ruso en relación a los términos de
los otros dos existentes en la fecha
en que entró aquél en vigor, es del
orden de 2.362.522 pesetas con re-
ferencia a la Petroleum Export y de
30.497.116 pesetas c9n relación a pe-

Y ante este resultado, ¿por qué no
he de proclamar, no ya mi limpieza
moral, que su señoría. ha querido en-.
turbiar—porque de eso no hago pro-
clamación alguna—, sino mi acierto
en esta gestión? Si el contrato ruso
revistiese esos términos de desapode-
rada equivocación en que su (señoría
lo ha presentado, sería lógico que en-
tonces, Campsa en vez de ir a recar-
gar sus pediditis al Sindicato Nafta
rusa—y lo hace por ser estos produc-
tos más baratos—, acudiera a agotar
la totalidad del margen que tiene en-
tre el unninea y el máximo en el res-
to de los contratos vigentes.

Pero adema  :te:rige entendido que
últimamente Ca ha hecho tata
eaoloracián, respeoto a la posibilidad
de nuevas contratos, comprando re-
cientemente, tZe0 que a comienzos de
ene mismo año, algunos cargamen-
tos sueltos a entidades no contratan-
tes, y el resiultade ha sido convencerse
nuevamente de que por ahora ato hay
otra posibilidad para la mejor defen-
sa de da renta que recargar los ,pedi-
dos en el margen que tiene el am-
erare PUSO. Si este contrato fuera per-
judicial, la defensa de Campsa cata-
ba simplemente en cumplir estricta-
mente do convenido, haciendo los pe-
didos que están comprendidos en el
mínimum, sin rebasar la cantidad de
este, como da está rebasando constan-
temente. Y esto ya [GO es de mi gee-
tión, y esto ya no ene pertenece a
mí ; pero yo he de declarar ante su
señoría—sin guardar absolutamente
ningún rencor por el fondo de reti-
cencias con que su señoría ha tejido
toda su argumentación, basada en da-
tos inconsistentes—, yo he de procla-
mar aquí el acierto de mi gestión con
reepeoto a este ccmtnato, y he de decir
ante da Cámara—y que ella me per-
done la reiteración de esta jactancia—
que en los veintidós meses que estoy
desde un puesto ministerial al servi-
cio de la República, el acto, no más
limpio, porque ludes los míos son de
análoga limpieza, pero sí el más acer-
tada, es este contrato con el Sindicato
de la Nafta tutea. (Muy bien.)

¿Y qué queda después de eso? El
señor Ortega y Gasset ha saltado
bruscamente, como su señoría ha di-
cho, desde la calle de Alcalá a la glo-
rieta de Atocha, sin dejar de presen-
tar a dos miembros del Gobierno dan-
do Itarnbiérb una galopada por el
Hipodromo, cosas a las que se presta la
rica y espontánea fantasía de su se-
ñoría, porque enseguida se echa de
ver, señor Ortega y Gasset, lo que
es el fruto dé la improvisación, y cuan-
do la improvisación es kan lozana co-
mo la de su señoría, pues inmediata-
mente se da tino cuenta de que a su
señoría le ha brotado ed párrafo de
esa galopada del Gobierno por el Hi-
pódromo en estos momentos de efu-
sión. (Risas.)

¿Qué fantasías se me han ocurri-
do, señores diputados, con respecto a
Madrid? Vamos a examinar la tre-
mebunda cardlinaria que su señoría
ha tejido a cuenta de dos decretos
aparecidos en la «Gaceta» regulando
(a forma de adjudicar das obras por
parte del Gabinete de Accesos y Ex-
trarradio de Madrid, con un Olvido
fundamental y lamentable.

Porque, señores diputados, esos de-
cretos, en vez de darme atribuciones,
lo que hacen, por determinación mía,
es quitármelas, es reglármelas, por-
que es que su señoría, que no se en-
tera de casi nada (Risas.), no se ha
enterado tampoco de esto. (El señor
ORTEGA Y GASSET: Ya veremos
si me he enterado o no.) Es que, se-
ñores diputado; en estas Cortes, al
final de la anterior etapa, se ha vo-
tado una ley a virtud de la cual, por
iniciativa del Gobierno, y compren-
diendo vosotros la profunda justicia
de la petición, se ha in-cluído a la
provincia de Madrid en aquella rela-
ción de provincias que, a base de las
extremeñas y de las andaluzas, esta-
ban comprendidas en la ley de 28
de agosto de 1931, por la cual se
autorizaba al Gobierno para realizar
obras de carácter urgente, y en esta
ley, en la que está ya incluida, re-
pito, la provincia de Madrid, las fa-
cultades del ministro para la realiza-
ción de las obras son absolutas, com,
prietas, indeterminadas, sin límite, y
lo que ha hecho el ministro de Obras
públicas, teniendo como tiene en la
ley votada por vosotros esas faculta,
des, es establecerse a sí mismo unas
reglas a que nadie le obligaba. El se-
ñor Ortega y Gasset—cuyos conoci-
mientos en otras cuestiones es posi-
ble que sean profundos, pero en ésta
su ignorancia es absoluta—, el señor
Ortega y Gasset ha supuesto que el
ministro de Obras públicas ha lleva-
do a la firma del presidente de la Re-
pública dos decretos concediéndose
unas autorizaciones que saltan sobre
los preceptos que regulan el procedi-
miento en cuanto a la ejecución de
esta clase de obras, cuando esa auto-
rización, con una benevolencia que
por mi parte os agradezco, la habíais
concedido unánimemente vosotros al
votar la ley por la cual la provincia
de Madrid quedó comprendida en la
ley de 28 de ,agosto de 1931, que salta
absolutamente todas las barreras del
procedimiento y da al ministro una
amplitud de movimientos casi sin pre-

cedenY, reectivs. cemente, todas estas obras

se han concursado y el Gabinete de
Accesos y Extrarradio de Madrid, por
eli prapita iniciativa, no sólo ha he-
cha la publicidad oficial en la «Gaceta
de Madrid», sino que vosotros, lecto-
res de periódicos, habréis advertido
que esa publicidad ha aparecido tara-
bien en todos dos diarios de Madrid
—se be hecho así precisamente por la
brevedad del plazo—, se han publica,
do anuncios verdaderamente llamativos
dando cuenta de la celebración de estos
concursos, y los concursos se han ve.
rIcado oati una publicidad que pu-
diéramos llamar excesiva, extraordi-
naria, excepcional, porque, de ordina-
rio, el anuncio de concursos y subas-
tas de obras públicas se limitan a da
prensa oficial. El citado organismo del
ministerio dé Obras públicas, sobre
cumplir el trámite obligado en la lev,
ha llamado la atención por medio de
la prensa diaria de todas las Empre-
sas y de todas Ibas casas constructoras,
por medio de anuncios en todos los
diarios de madrid, a cuya inserción
no estaba obligado. (El señor ORTE-
GA Y GASSET (don Eduardo): Pe-
ro con cinco días de plazo.) Pero si
yo podí-a hacerlo sin ninguno. (El se-
ñor ORTEGA Y GASSET : Pues eso
es do que critico.) Su ser-aria no sabe
lo que critica. (El señor ORTEGA Y
GASSET : Y su señoría no sabe lo
que hace.) Ahora lo vamos a demoa.
trar, aunque es posible que yo no se,
pa lo que haga tretando con esta con-
sideración a su señoría. (El señor
ORTEGA Y GASSET: No veo 1,a
consideración, cuando su señoría rnes
dice esas cosas de carácter burlesco e
irónico. Por consiguiente, no puedo
cagiÓrnad) ecer a su señoría esa considera-

Estas obras, señores diputados, pue..
do yo realizarlas directamente por ad.
ministración, porque estoy facultado
en la ley, y admitir en ellas, con pree
ferencia o con exclusieedad, a cuan-
tos llevaran el carnet de la Casa del
Pueblo, tal cual lo ha dado a enten-
der el señor Ortega y Gasset ;
estimando que las obras por adminis-
tración constituyen siempre un siste-
ma lleno de riesgos y muy vicioso,
yo, que me he encontrado con 3.000.
o 4.000 hambres ante el ministerio ala.
mando por trabajar, que me he en
contrado con dos o tres millares de
hombres en los alrededores del Hipó-
dromo, que tenía la facultad de poder.
emprender estas obras al día siguiente,
¿le oare,ce al señor Ortega y Gasset,
paladín ahora de los obreros sin tra-
bajo, que por un respeto excesivo al

una ley, que ,no me obligaba a na-
da, debía haber anunciado los con-
cursos con un mes o dos de plaza?,
He procedido con arreglo a mi con-
ciencia, cumpliendo todos los requi-
sitos de la ley, y apremiado por una
necesidad social que no necesitaba
que me patentizara nadie porque tenle
de ella sobrados elementos de juicio,
he reducido dos plazos en estos con-
cursos y estoy dispuesto a acortarlos
todos, absolutamente todos.

1 Que yo he designado de modo
arbitrario al señor Zuazo Ugalde pa-
ra dirigir la construcción de los edi-
ficios ministeriales qsre van a comen-
zar a emplazarse en los terrenos del
Hipódromo! Reconozco que el con-
curso para la ejecución de estos pro-
yectos es el procedimiento más per-
fecto; lo que sucede en estos casos
es que no es el más rápido. Pero si
he designado arbitrariamente entre
mis amistades al señor Zueco Ugalde,
según el reproche de su señoría, yo
tengo en estos bancos de la minoría
socialista amigos dilectos que son ar-
quitectas ilustres y tienen sobrada-
mente demostrada su competencia, y
si a alguno de ellos hubiera designa.
do, entonces el reproche de su seña-
ría podría tener algún fundamento;
pero yo elegido al señor Zuazo Ugal-
de, no misteriosamente ni sin fun-
damento, sino a virtud de un decreto
que ha aparecido en la eGaceta de
Madrid» y en el que se justifica esta
designación. ¿Por qué? Porque en el
concurso de urbanización del extrarra-
dio y de reforma interior de Madrid,
concurso intesnacional, realizado por
iniciativa del Ayuntamiento de Ma-
drid, al que pertenece su señoría, se-
gún creo, aunque apenas concurra,
el señor Zuazo Ugalde obtuvo el pri-
mer premio. (El señor SALAZAR
ALONSO: Está equivocado el señor,
ministro; fué desechado el proyecto
de! señor Zuazo Ugalde.) Fueron des-
echados todos, porque no habéis rea-
lizado ninguno; pero el primer premio
se le adjudicó al señor Zuaeo Ugalde.,
(El señor ORTEGA Y GASSET: No
es así ; yo lo explicaré. — Protestas
en la mayoría. — El señor SALAZAR
ALONSO pronuncia palabras que no
se perciben claramente.)

No, señor Salazar Alonso, vamos a
discutir con absoluta lealtad. El Ayun-
tamiento de Madrid ha desechado to-
dos los proyectos, o, por mejor decir,
no ha realizado ninguno ; pero repito
que en el concurso el printer premie
se adjudicó al señor Zuazo Ugalde.

Y, 6Ciierree diputados, ya esclarecido
este punto... (El señor ALTABAS :
Rellativ.amente.) Relativa y absoluta-
mente, 9C1501. Altabás. (Rumores. Va.
ros señores diputados pronuncian pa-
labras que no se perciben. El señor
presidente reclama orden.)

Continúo, señores diputados. Si el
ministro de Obras públicas hubiera
acudido al procedimiento del concurso,
cuya perfección yo *o .nlego, para da
conetruccien de estos edificios minis-
terieles que se hass de levantar est dos
terrenos que antes ocupaba el Hipó

-dromo, los señores diputadas compren-
derán que esto, no sólo hubiese reba-
sado el año actual de 1933, per muy
rápidamente que hubiésemos corsnido,
sino que acaso ni siquiera en el año

(Contirsúa en sexta plarats.)
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Las denuncias del señor Layret.
El diputado catalán señor Layret

ha facilitado una nota a la Prensa,
en la que sostiene la exactitud de las
denuncias formuladas contra alguno'
funcionarios del Cuerpo de Prisiones.

Cree que el asunto debe ser escla-
recido en el ParLamedto, y duda dd
republicanismo del señor Elorza, pi
quien defiende el señor Sol.

La labor parlamentaria.
Nuestro camarada Besteiro mani-

festó anoche a los periodistas to
guiente:	 'O-

-Veremos si mañana tenemos tma
sesión más tranquila-

Se ha despertado el interés de los
diputados por hacer ruegos, Ya bar
cinco inscritos.

Si la Cámara quiere, maltona con.
tinuará la interpelación, y si uo, en-
traremos desde primera hora en el or.
den del día con el proyecto de rey de
Congregaciones religiosas. Este es el
programa parlamentario para maña,
00, salvo contingencias imprevistas.

Guía del automovilismo

la interpelacion sobrela gestion del camaRADA PRIETO
Sucesivamente fracasa la insidiosa torpeza del señor Ortega

y la "habilidad" oposicionista de los radicales
pesetas y lo que quisiera sil dejaba
de publicar «Hojas Libres», y no
aceptó. No quiso aceptar ningún car-
go de la República. Y el de gober-
nador lo hizo porque así se lo enco-
mendó el Gobierno provisional.

Luego acusa al señor Palomo, que
entonces era gobernador de Santan-
der, de jugarle una faena sucia para
venir a Madrid a ocupar su puesto.

El señor PALOMO: Lo único su-
do son los recibos. (Muy bien.)

El señor ORTEGA: ¡Cállese el se-
ñor Palomo!

El señor PALOMO: ¿Por qué?
El señor ORTEGA explica que esas

pesetas las Invirtió en socorros a pa-
rados, en invitar a unas jóvenes anti-
fascistas y otras casas.

Niega, por último, que sea hostil
al Gobierno por sistema, sino porque
cree así cumplir con su deber. Todo
esto son minucias.

El señor PALOMO: Minucias la
actitud del señor Ortega contra el se-
ñor Prieto. Yo me he levantado a
defender al Gobierno y a defenderme
de unas acusaciones de «poco hones-
tas», falsas y dichas por quien no tie-
ne derecho. (Los radicales azuzan el
señor Ortega)
Se pide el nombramiento de «una

Comisión».
El señor BOTELLA manifiesta que

la proposición ferroviaria del señor
Ortega fué acuerdo del Comité de la
F. S. R. Y en ella no hubo agravios
para nadie ni dificultades para obs-
taculizar la labor del Gobierno. Fué
una interpretación equivocada.

Cree desacertada da actitud del se-
flor Palomo. ¿Qué seria si. todos en-
trásemos por ese camino? (Fuertes
rumores y protestas en toda la Cá-
mara.)

El compañero BESTEIRO (dando
un campanillazo) : Se entra por ese
camino, y todos los que estamos aquí
podemos seguirle.

El señor BOTELLA: No es ése el
alcance de mis palabras. Yo quería
decir que no tienen importancia esas
2.750 pesetas. ¿Qué podría preguntar-
se al ministro de la Gobernación so-
bre la forma de invertir los dos millo-
nes y medio de que dispone para gas-
tos secretos.

Pide el nombramiento de una Co-
misión que aclare este asunto y acu-
sa de deslealtad al señor Palomo.

E señor BARRIOBERO explica
varias iaeersiones de esas pesetas gas-
tadas en la gestión del señor Ortega.
Tres:lentas se destinaron a unos jó-
venes que se apoderaron del fichero
del somatén. A N le regalaron unas
fichas. Trescientas o cuatrocientas se
dedicerea a paear Un servicio de in-
cautación de armas en el local de la
U. P. Le regalaren al señor Barrio.
borouna pistola. (Risas.) Otras pe-
setas fuerce. para un servicio de in-
cautación del fichero de Arlegui.

Y luego defiende a don Rufino de
Orbe y al comisario del puerto de
Huelva.

El compañeroBESTEIRO cree que
se debe dar por terminado el inciden-
te, pues lie hay forma reglamentaria
de nombrar esa Comisión si no se
presenta una proposición en ese senti-
do; pero el señor ORTEGA estima,
con aplausos de los radicales, que la
actitud de la Presidencia es vejatoria
para él; por tanto, insiste en el nom-
bramiento de la Comisión.

El compañero BESTEIRO: Venga
la proposición, entoces. Sin embargo,
aún creo mi deber insistir en lo im-
procedente de ello. Debemos suspen-
der la sesión para dar tiempo a que
reflexionen los autores de la propues-
ta, que apoya la minoría radical.

El señor GUERRA DEL RIO opi-
na que la Comisión debe nombrarse
ahora mismo.
Trifon Gámez desbarata la maniobra.

El compañero GOMEZ (Trifón):
Creemos que no tienen nada que ver
las facilidades que dé la Cámara al
señor Ortega para defenderse de las
inculpaciones .que le ha hecho el mi-
nistro en su ndiscurso de esta tarde,
contestando a las del diputado aludi-
do, con el cauce anormal que ahora se
quiere dar al debate.

El diputado que plantea una inter-
pelación hace unos cargos y di minis-
tro le contesta. Si hay necesidad de
prorrogar la sesión para que ei señor
Ortega se defienda, rer nosotros no
hay Inconveniente. Pero, sin duda, per
mi poca experiencia parlamentaria no
se me alcanza qué objeto puede tener
la Comisión que se pretende. Se han
hecho unos cargos, y el ministro de
Obras públicas ha respondido perfec-
ta y cumplidamente, a nuestro juicio,
señor Ortega.

El señor GUERRA DEL RIO: Se
ha confundido mi intención. La C,o-
misión es para que se pruebe ante
ella los cargos formulados.

El camarada TRIFON GOMEZ :
Efectivamente. No estaba yo equivo-
cado. Las equivocadas son las pala-
bras del señor Guerra del Río. Hay
que hablar con claridad. ¿Qué objeto
tiene esa Comisión? Yo, si estuviera
en el puesto del señor Ortega, sería
el primero que se opondría a esa Co-
misión. Contestaría punto por punto
a las acusaciones, hasta que quedaran
probadas, pero sin nombrar Comi-
sión.

Un RADICAL : Y luego, ¿qué?
El camarada TRIFON GOMEZ:

Luego, lo que queráis. (Mue bien.)
FA señor BAEZA MEDINA es par-

tidario de la Comisión.
Dios el jefe del Gobierno.

Ante el forcejeo de los radicales, el
señor AZAÑA, en nombre del Gobier-
no, dice taxativamente que ed Gobier-
no no admite nombramiento de una
Comisión que pueda intervenir los ac-
tos del Gobierno.

Aún insiste el señor GUERRA DEL
RIO.

pconursfiea. za en que esto llegue a cu.m-

(El señor Ortega hace una pausa
más, de las muchas con que ha ilus-
gsraardleo.) su discurso, tal vez para alar-

Se prorroga la parte de sesión dedi-
cada a ruegos y preguntas.

El camarada BESTEIRO: Aprove-
cho esta pausa que hace el señor Or-
tega para rogar a la Cámara ecuende
prenrogar el tiempo dedicado a ruegos
y preguntas.

La propuesta presidencial arrastra
el asenso de la Cámara.

Y sigue el señor ORTEGA diciendo
que el contrato can los ¿-osos es leoni-
no y absurdo, y debió haberse hecho
con carácter público y sin perjuicio
del cambio nacional.

Niega que este contrato haya pro-
ducido al Estado español, como se
dijo, un beneficio de muchos millo-
nes sobre el anterior ; esta ventaja,
que existe, la deja reducido, a tres mi-
llones, o poco más.

(Preside el señor Gómez Paratclia.)
Sigue combatienda el contrato de

los petróleos, que dice es un caso de
prevaricación, que le hace incurrir en
1111 artículo del Código.

Y el ex ministro de Hacienda será
muy honrado; pero a nd no me lo
parece, después de haber firmado el
contrato. (Rumores.)

Las construcciones en Madrid.
concluidos los cargos per el asunto
de Petróleos, pasa a censuras el pro-
yecto de reforma y em,bellecirniento
de la capital de la República, a la
que parece se quiere convertir en
Prieto-. grado. (Risas.)

No es acertado, a su juicio, pres-
cindir de determinados trámites para
las subastas y concursos de adjudica-
ción de las obras. Ello ha impedido
que tern.aran parte en ellos otros con-
tratistas de Obras públicas que tenían
derecho. Es exagerado el ritmo impre-
so a las obras a realizar, con las die-
les se pretende paliar la crisis de tra-
bajo.

Califica de desacreditadísimo el plan
de trabajos. Debieron hacerse obras
de higiene y saneamiento y crearse
«barrios agrícolas e industnales». Y,
en último término, antes de iniciarse
los trabajos, abrir un concurso de
proyectos entre arquitectos.

Enjuicia la conducta del Gabinete
técnico, y alude a la supuesta animad-
versación contra lbs ingenieros.

El compañero PRIETO: Me satis-
faría que su señoría se enterase an-
tes de hablar. El Gabinete está inte-
grado por ingenieras.

El señor ORTEGA: Sí. Pero son
amigos del Ministerio.

Divaga largo rato sobre la improce-
deuda de las obras, y, en modo es-
pedal, sobre la forma rápida en que
se pretende darles efectividad.

El proyecto de estación de enlace
subterráneo lo estima disparatado,
«porque no existe en ningún país».
«No se pueden gastar zoo millones
—sigue diciendo—para que un señor,
en vez de bajarse en la Puerta de
Atocha, se baje' en Colón.» (Risas.)

En cambio, cree que debería cons-
truirse una estación central, aunque
con prolijos y necesarios estudios de
garantía técnica, que también echa
de menos en el plan del ministro, que
tanto se ha jaleado.

(Vuelve a la presidencia el cama-
rada Besteiro.)

Refiérese otra vez a la colocación
de amigos eri puestos de confianza. Y
niega que a los hermanos Orbe se los
haya colocado en Campsa por ser re-
publicanos, sino por su amistad con
el ministro.

También se ha nombrado a un boti-
cario comisario del puerro de Huelva.

Un DIPUTADO: Los farmacéuti-
cos tienen más dignidad quo muchos
abogados. (Rumores.)

El señor ORTEGA: También se ha
dado igual nombramiento a un capi-
tán retirado sin ninguna capacidad.

El compañero BLAZQUEZ: A al-
guien había que nombrar, señor Orte-
ga. El ministro eligió personas de su
confianza. Póngase de acuerdo.

El señor ORTEGA: ¿En qué?
El compañero BLAZQUEZ: En que

censura al ministro de Estado por
mantener funcionarios poco afectos al
régimen y al de Obras públicas per
lo contrario. (Risas.)

El señor ORTEGA: Es que no
basta ser republicano.

Las obras hidráulicas.
A continuación discute dos proyectos

de nuevas obras hidráulicas, confec-
cionados par el señor Lorenzo Pardo,
y «que tanto defendió el señor Prieto,
atacado de una verdadera megaloma-
nía constructiva».

«Voy—sigue---a ocuparme de un
asunto de Badajoz, en el que creo que
los rees-esentawee de da rierovincia me
darán la razón.»

El camarada CARRILLO : ¡Falta
le hace, señor Ortega (Grandes re-
ses.)

El señor ORTEGA: Me censtiran
a mí diputados que decían «haiga» ha-
ce bien poco.

compañero PRIETO : Hay quien
opina que se puede decir de las dos
maneras. (Carcajadas.)

El señor DE LA VILLA : ¿Podría
explicarnos el señor Ortega por qué
se dice haya, en vez de ahaiga». (Más
risas.)

El señor ORTEGA de nuevo enca-
rrila su verbo fogoso, y se ocupa de
las obras realizadas en Badajoz, elo-
giando, como no puede menos, la rec-
titud y escrupulosidad con que se han
ejecutado aquellas cuya realización se
encomendó a Sociedades obreras.

Habla del pantano de Cijara, de-
mostrando navegar a la deriva.

Pero... el subsecretario de Obras
públicas, no se sabe per qué, destituyó
al señor Antsorena, ingeniero a quien
se había elogiado con anterioridad.

El 'camarada PRIETO: El señor

Ansarena está sujeto a sin expediente
incoado cuando yo no era ministro.
Y no había subsecretario en el depar-
tamento. ¡Qué lástima, señor Orte-
ga 1 ¡Qué mal informan a su señoría!

El señor ORTEGA : Se-dice que
hay una incompetibdided. El ministro
de Obras públicas ve incompatibilida-
des en todas partes, menos en la suya.
Al señor Ansorena se le ha destituido
por hacer política.

El compañero PRIETO: Sí, señor
Ortega. Porque aunque hacía política
socialista y favorecía a las organiza-
ciones de da U. G. T., un ministro
socialista, no creyendo buena la con-
ducta de ese ingeniero, lo ha desti-
tuido.

El señor ORTEGA: El Juzgado no
encontró culpabilidad en este asunto.

El compañero PRIETO : Parque al
Juzgado no llegan las faltas de índo-
le administrativa.
Lleva hablando dos horas y media.

El señor ORTEGA, al llegar a las
dos horas y media de discurso, argu-
ye que le queda mucho por decir ; pe-
ro está muy fatigado físicamente y
pide un aplazamiento.

El compañero BESTEIRO: No
hay incorieeniente en acceder a esa
petki6rs por parte de la presciencia.
Pero, ¿no de parece al señor Ortega
que Las interpelaciones no pierden cal-
cada siendo breves? Si cada ¿radiar
que interviene en una interpelación
necesitase eres o cuatro horas, no ha-
bría forma de trabajar en el Parla-
mento.

El señor ORTEGA: Yo no soy ora-
dor; pero creo no haber divagado en
mi discurso.

El compañero BESTEIRO: En re-
sumen, ¿qué pretende el señor Or-
tega: que aplacemos él 'debate. o que
suspendamos la sesión unos minutos?

El señor ORTEGA : Lo que la Pre-
sidencia disponga.

El compañero BESTEIRO: Pues se
suspende la sesión unos minutos en
honor del descanso del señor Ortega.
(Risas.)

Continuación.
Se reanuda la sesión a las siete en

punto.
El camarada BESTEIRO: Conti-

núa en el uso de la palabra el señor
Ortega y Gasset.,

El señor ORTEGA: No quiero mo-
lestar la atención de la Cámara. (Ru-
mores.)

Quiero ahora—sigue—abogar por
los obreros sin trabajo, pues, «según
se dice», a los que van a pedir tra-
bajo a las obras de la Castellana se
les exige un certificado de estar al
corriente en sus cotizaciones en la
Casa del Pueblo.

Otra cosa. Se ha hurtado a la Cá-
mara la discusión de la ponencia so-
bre ferrocarriles de nueva creación;
esta demora agrava la crisis de tra-
bajo.

Insiste en que su fatiga es grande,
y cree que con lo dicho sobre el con-
trato sobre petróleos y algunos asun-
tos escogidos entre los muchos que
hay, y de que podría hablar, basta
para calificar de desacenada, funesta
y perjudicial la labor, en los ministe-
rios, del señor Prieto. (San las siete
y siete minutos. No le quedaba mu-
cho por decir.)

El compañero BESTEIRO: El se-
ñor ministro de Obras públicas tiene
la palabra.

(El discurso de nuestro compañero
Prieto lo damos en otro lugar de este
número.)

El ex gobernador de Madrid señor
Palomo hace graves cargos contra el

señor Ortega.
El señor PALOMO: Sin entrar pa-

ra nada en los ataques personales
contra el señor Prieto—ya se ha de-
fendido él—, yo me levanto aquí a
refutar una aseveración del señor Or-
tega, que al decir que se gobierna de
una manera puco honesta, nos ha in-
cluido a todo el Gobierno. Ya sé que
con estos escarceos se perjudica un
poco a la República, pero al país le
satisfará que se expliquen y aclaren
las conductas de cada uno. El caso
del señor Ortega como gobernador ci-
vil de Madrid.

un RADICAL: Eso es una comi-
nería.

FI señor PALOMO: Podría serio
en otros momentos; no ahora, en que
de un extremo y de otro se quiere
equivocar a la opinión con falsedades.
(Muy bien.)

Y voy a formular hechos concretes:
el cargo de gobernador civil de Ma-
drid tiene un sueldo espléndido. Ade-
más, para atenciones de beneficencia,
tiene 250 pesetas mensuales y una
cantidad de bonos, que completa la
obra benéfica a cargo de esa autori-
dad. Pues bien: el señor Ortega, en
una ocasión, llamó al habilitado para
pedirle Loco pesetas. Esto se puede
demostar con certificados, que es-
tarán aquí dentro de una hora.

El señor ORTEGA: Para gestiones
del Gobierno.

El señor PALOMO: El habilitado
contestó que no era costumbre dar
cantidades al gobernador. Pero que
si firmaba un recibo... Y , e1 señor Or-
tega firmó un recibo por Loop pe-
setas para atenciones urgentes. ¿Pa-
ra qué? Quince o veinte días después
pidió 750 pesetas para atenciones de
beneficencia privada. Y otros quince
dlae más tarde, L000 pesetas más.

(La gravedad de los cargos ceigi-
na un pequeño debate sobre si se debe
continuar da sesión o hacerla secreta.
Prevalece, a ruego del señor Ortega,
el criterio de que sea pública.)

El señor ORTEGA dice que puede
alardear de limpieza de historia, a tal
punto, de que fué el único subsecre-
tario de Abastecimientos de la mo-
narquía que no se hizo rico durante
la guerra lo que le valió enfrentarse
con ministros que opinaban de otro
modo.

Agrega que Je ofrecieron 3oo.000

El camarada PRIETO: Como com.
prend,erá la Cámara, es de mi deber
no entrar n salín en el procedimiento
que las Cortes quieran adoptar res-
pecto al incidente o incidentes que
han ido engarzados en esta interpela-
ción. Era mi propósito, y lo cumpliré,
abandonar el salón y dejar en liber-
tad a la Cámara. Ahora bien ; es cu-
rioso el fenómeno, 'porque yo de una
manera deliberada, y soy hombre de
memoria, he ido apartando todos los
cargos más graves y más injuriosos e
infamantes que el señor,Ortega ha he-
cho en el curso de su interpelación,
contra mí, de una manera personalísi-
ma. Ha comenzado el señor Ortega
invocando palabras pronunciadas aquí
en cierta sesión por el señor Ventosa,
a las cuales no tuve medio reglamen-
tario de contestar en aquella sesión
histórica, no por este motivo, sino por
Otro, porque cuando yo iba a replicar
al señor Ventosa, el señor Gambó im-
puso y realizó la retirada de la mino-
ría regionalista de este recinto, donde
no volvió a aparecer sino al cabo de
algunos meses. Esas palabras conte-
nían algunas reticencias.

Ha deslizado el señor Ortega otra
respecto a si dos elementos soviéticos
utilizan entre sus procedimientos co-
merciales la corrupción. Can respecto
a esta interpelación, en un suelto apa-
recido en «La Libertad» el otro día
dando cuanto de ruo sé qué almuer-
zo (suelto que de lejos se adivinaba
estaba redactado por uno de lcs co-
mensales, probablemente por el señor
Alba), se daban a esta interpelación
vuelos de tal naturaleza que incluso
se vaticinaba que tencla-í-a consecuen-
cies políticas.

Pero, aparte esto, el señor Ortega
y Gasset, y perdonad que os moleste
con la evocadón, ha dicho que soy
autor de un delito de prevaricación,
que la prevaricación que he cometido
está incursa en no sé qué artículo del
Código penal, y ha dicho, además,
que podré ser honrado, pero que no
lo perezco. Comprendo toda la gene-
rosidad que la minoría radical puede
tener en esta solidaridad con el señor
Ortega y Gasset. (Protestas en la mi-
noría radican—Rumores en la mayo-
ríe.) Comprendo, repito, la generosi-
dad de la solidaridad que ,puseire tener
la minoría radical con los elementos
de oposición ; pero, naturalmente, evo-
co esto para que se vea que ahora
sélo se destacan los agravios que pue-
dan deducirse de mis palabras. La Cá-
mara podrá resolver lo que quiera, pe-
ro el aquí, por una emoción de la Cá-
mara, los ataques dirigidos por el se-
ñor Ortega y Gasset, que no he que-
rido tener en cuenta recogiéndolos en
mi rectificación, pudieran ir implica-
dos en ese acuerdo, probablemente yo
tendría que interpretar que había cier-
ta solidaridad de la Cámara con 'las
apredaciones del señor Ortega y Gas-
set, y me sentiría sin autoridad para
seguir aquí.

El jefe del GOBIERNO : La acti-
tud del señor Guerra del Río me hace
reafirmarme en mi criterio.

El valor Ortega y Gasset puede con
sus palabras afirmar o desvanecer los
cardos que se le han hecho.

Pero el Gobierno no admite, en re-
dondo, no admite que funcione nin-
guna Comisión, que pondría en entre-
dicho la hancrablidad de un ministro.

El Gobierno responde de su actua-
ción ante las Caries, y no tiene por
qué aceptar una propuesta que sig-
r i ficaría subvertir sus relaciones con
DI Parlamento.

El señor GUERRA DEL RIO nie-
ga que hubiera en su grupo propósito
alguno contra el ministro, de cuya
conducta no duda, sino solamente de-
seos de amparar a un diputado de la
oposición. (Rumores de duda.)

El señor ORTEGA Y GASSET se
somete a cualquier procedimiento que
se acuerde. Pero opina no debe con-
cluir la intepelación, pues tiene que
rectificar. El señor Gómez dice que
ahora.

El camarada TRIIFON : Ahora o
cuando usted quiera.

El señor ORTEGA dice que tiene a
lhaonmorinoría socialista per hombres de

El camarada TRIFON: '¡ Que no
se le olvide nunca, señor Ortega!

El señor ORTEGA manifiesta que
no tiene nada que añadir a lo expues-
to. Si hubiese querido com«er hechos
subrepticios, no hubiese firmado los
recibos.

Agrega a lo dicho por el señor Ba-
rriobero que parte de esos gastos se
dedican a enviar policía secreta a los
pueblos para evitar alteraciones de or-
den, entonces frecuentes. Niega que
haya irregularidades administrativas
en su gesten, si bien por la anorma-
lidad de los primeros días de la Re-
pública no pueda acordarse de estas
inversiones de fondos.

Como abogado cree tener derecho a
defender los asuntos que él estime jus-
tos. Ni se acordaba de la gestión con
los contratistas que le ha reprochado
Prieto, quien ha procedido de mala fe
al explicar el propósito, que no era
una exclusiva, sino un proyecto de
asociación o coiegiación para evirtar el
iplsestilbriacsaismo en los contratistas de Obras

Por último, es un honor pera ed
representación que de han conferido

susElanico4°5compañero 
Irán. 

r Nadie lo
ha negado. Pero ¿por qué no lo de-
claró al hablarse de las incompatibi-
lidades?

El señor ORTEGA: No merecía da
pena. (Fuertes rumores.)
Se rechaza la chabilhdachi de los «opa

si cionistas».
Se reproduce la discusión y el com-

pañero [d'ESTE/RO orlara la, cues-
tión.

Hay que proceder con rectitud (se
dirige a los radicales). Aquí hay una
censura velada a un ministro. Si se
pretende esto, hay que aclararlo. Se
arguye que no son taks dos prepesi-
tes de la propuesta. Pero..a.:11 está, y
mientras no se rectifique dirá esa la
propesición. ¿Es 310 Pues a votar.

Ea señor Ortega y Gasset ha mani-
festado queno tiene más que-declarar.
Par tanto, si nombraseenes esa Ccani-
eión, los que teadrean que deponer

i.cinte-ella ce:~ d miernstro.r-ei sub-

secretario. No nos hemos equivocado,
pues, al enjuiciar. ¿Es así? Pues a va.
lar.

Se da lectura a una proposición scs
cialieta, en la que se pide la continua-
ción del debate y se declara que no
ha lugar al nombramiento de Comi-
siones.

Puesta a votación la proposición de
los radicales en pro del nombramien-
to de da Comisión, lo hocen a favor
J4 diputados ; en contra, io6.

Queda, por tanto, rechazada y des-
hecha la habilidad.

después de retirar su proposición
el camarada Trifón Gómez, se levan-
ta In sesión a las diez y cinco de la
noche.

Notas políticas
Lucio Martinez niega quE el señor

VázQuez Humasqué haya dimitido.
Ayer tarde, al llegan al Congreso

compañero Lucio Martínez, los pene-
distas le hablaron acerca de la noticia
publicada en algún periódico de la su-
puesta dimisión del señor Vázquezhumasque 

Lucio Martínez dijo que no tenía
noticia» de tal dimisión, y mucho me-
nos que ésta fuera por discrepancia
con él. Lo que ocurre—agregó—es
que como el señor Vázquez Humas-
qué está dispuesto a hacer cumplir la
ley de Reforma agrade, hay mucha
gente de derecha y de izquierda dis-
pfrecazie.ada que lanza noticias, de esta es-

El señor Lerroux anuncia la obstruc-
ción radical a los proyectos dei Go-

bierno.
Al llegar ayer a la Cámara el señor

Lerroux, los periodistas preguntaron
acerca de la reunión celebrada por la
mañana en su domicilio. El jefe radi-
cal contestó que, efectivamente, se re-
unió el Comité nacional del partido
para tratar asuntos de trámite.

Se cambiaron impresiones—conti-
nuó diciendo—acerca de los debates
parlamentarios y plan que ha de des.
arrollar la minoría radical en lo suce-
sivo. Este pian es de obstrucción por
todos los medios reglamentarios a

.cuantos proyectos presente el Gobier-
no, excepto, como ya se anunció, al
de Congregaciones religiosas. Para
todos los demás pediremos el «quó-

por

rurnil).
Después,

 a
 el señor Lerroux dijo que

mañana había leído en «El
Sol» una noticia en la que se dice
que el radical señor Rocha, embaja-
dor de España en Portugal, no había
presentado la dimisión. Y me intere-
sa hacer constar—agregó—que el se-
ñor Rocha, en cuanto tuvo conoci-
miento de lo ocurrido en el salón de
sesiones, habló conmigo por teléfono
y me dijo que presentaba la dimisión.
Yo le dije que esperase al regreso del
ministro de Estado, y él me contestó
que presentaría la dimisión al subse-
cretario.

La 'noticia no deja de ser una in.
sidia más. Lo que pasa es que hay
muchos señores que aspiran a ese
cargo tan codiciado y creen que por
ser diputados tienen derecho a todo.
Se pide que continúen las obras del fe.

rrocarril del Tibiar.
Una Comisión de representantes

del Valle del Tiétar (Avila), acompa.
ñada por los diputados don Frascisco
Barnés y el señor Sánchez Albornoz,
visitó ayer al subsecretario de Obras
públicas y al director general de
Caminos, camaradas Menéndez y Bola--
ños, respectivamente, para pedir la
continuación de las abras del ferro-
carril del T'éter, para las cuales obras
aquellos Municipios han hecho un
gran esfuerzo ecenómico en expro-
piaciones, prestación personal y can-
tidades en metálico superiores 3 las
aportadas por otras regiones para
tinos análogos. En las Obras de este
ferrocarril está terminada ya la ex-
planación, a falta del tendido de carri-
les y de alguna otra obra.

Los comisionados salieron satisfe-
ohos del resultado do la entrevista.
Hoy se reunirá el Grupoparlamenta-

rio socialista.
Esta noche, a das diez y media de la

noche, se reunirá en el Congreso de
los Diputados el Grupo parlamentario
socialista.
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ImpresionES

parlamentarias
Anuncio de mucho, vísperas de nada. Y, en efecto, una vez

más ha resultado cierta la sentencia. De la interpelación expla-
nada por el señor Ortega y Gasset no quedará otra huella que la
que hayan dejado en el ánimo maltrecho del propio señor Ortega
las palabras cortantes de Indalecio Prieto. Lo demás es materia
parva. Pasados unos días, nadie se acordará de esta jornada par-
lamentaria, larga y aburrida. Es decir, se acordará el señor Or-
tega para lamentar la mala hora en que se le ocurrió citar a com-
bate al ministro de Obras públicas.

El señor Ortega es mal orador; pero tiene la virtud de ha-
blar mucho tiempo. Cerca de tres horas invirtió hilando, entre
pausas y tropiezos, acusaciones contra Indalecio Prieto. En sus

manos bailaban una zarabanda los papeles. De cuando en cuan-
do, el señor Ortega; que no en balde ha pasado más de cinco
semanas preparando su pieza acusatoria, rebuscaba en ellos por-
fiadamente el argumento polémico o el dato preciso — preciso a
su entender — que se le habían ido al cielo. Y otra vez volvía
la retahila premiosa de las palabras, en las cuales, frecuentemen-
te, ponía el señor Ortega una intención dañina, que, por serio
tanto, resultaba inocente. Tan inocente como algunas frases que
el fino ingenio del señor Ortega suponía cargadas de agudeza y
se quedaban, a la postre en un modesto alarde de retórica vacua.
Así, por ejemplo, aquella que, redondeando un párrafo, le lanzó
a Prieto con aire desmelenado: «Después de esto, su señoría será
muy honrado, pero no lo parece.» O aquella otra: «Los minis-
tros, después de dar un galope por el Hipódromo...» Porque el
señor Ortega, que sin duda carece de un buen consejero, cultiva
la ironía, camino en el que, desde luego, le auguramos poca for-
tuna. Querer no es poder, señor Ortega. y no es lo mismo ir
por lana que salir trasquilado.

Dos horas estuvo el señor Ortega patinando sobre el petró-
leo. Hay en el contrato ruso, gestionado por Prieto, secretos te-
rribles que el señor Ortega quiere esclarecer, comisiones copio-
sas que han ido a parar a buenas manos... Luego, el señor

s 

Or
tega, concejal de Madrid — ¿usted lo sabía, señor Rico? —, se
dedica, con singular denuedo, a impugnar las grandes obras que el
Gobierno proyecta construir en beneficio de Madrid. Parece que
Indalecio Prieto tiene una fantasía desbordada y cara. Además,
Indalecio Prieto ha colocado, con pingües emolumentos, a sus
amigos íntimos. De todo eso nos va enterando atropelladamente
— y no por ganar tiempo — el señor Ortega mientras bracea. Un
descanso, bien merecido, para que el señor Ortega tome bríos.
Un cigarrillo. Una continuación breve..., y ya está el ministro
de Obras públicas en disposición de que le canten funerales.

Los muettos que vos matáis... El ministro está todavía vivo.
Y empieza por hacerle al señor Ortega, interesado por su salud,
una promesa: la de no darse puñadas en el pecho. No hace falta,
en verdad,, emplearse a fondo para desbaratar ,el capítulo de car-
gos del señor Ortega. Tan faltos de consistencia están, que se
van desvaneciendo solos. ¡ Lástima que no suceda lo mismo con
los que le hacen al señor Ortega Jndalecio Prieto, primero, y el
señor Palomo después, en acusación concreta y directa! ¡ Ah, se-
ñor Ortega! Quién hubiera podido sospechar... El debate se cie-
rra con ese epílogo imprevisto, que acarrea una prolongación pró-
diga en incidencias. ¡ Qué pena produce contemplar al señor Or-
tega y Gasset! Tanto, que los radicales, queriendo ayudarle, lan-
zan su cebo por si, a favor de estas confusiones de última hora,
pica el pez de la crisis. No; no pica. Lo acaba de decir el señor
Azaña. ¡Qué le vamos a hacer, amigos! Más lo sienten ustedes.
Alguna vez será. ¡ Ea, los abrigos 1... ¿Debate parlamentario?
¿Acusaciones sensacionales ? Nada; el señor Ortega, que ha es-
tado tres horas manoteando en el vacío.–

• • •-

A las cuatro y cinco el presidente
i(compañero BESTElRO) pronuncia la
icase de ritual:. «.Abrese la sesión.»

Y comienza a leerse el acta de la
sesión dell viernes.

Pocos diputados  en los escaños. En
cambio, las tribuales están animadí-
simas.

En él banco del Gobierno, los com-
pañeros De los Ríos y Prieto.

Queda aprobada el acta.
La Presidencia da cuenta de una pe-

tición de suplicatorio, que pasa a dic-
tamen de la Comisión.
La emaciada y cacareada ínterpela-
cion  del señor Ortega.

El campanero BESTEIRO: Inter-
pelacióru del eeñor Ortega y Gasset
sobre la política desanudada ea los
ministerios de Hacienda y Obras pú-
blicas (xir ed señor Prieto.

seinx- ORTEGA comienza he-
der-ido historia de los motivos que le
han impulsado a plantear esta lineen--
pelee/in, derivada del debate sobre
una proposición incidental acerca de
las peticiones de los ferroviarios, est
cuya defensa él criticó conceptos que
provocaran un ataque injusto y furio-
so, que le dejó perplejo, por inespera-
do, que le dirigió el ministro de
Obras públicas.

Culpa a Prieto se ser el iniciador
de los ataques que han dado lugar al
planteamiento de la interpelación.

(Ocupa da cabecera del banco azud
el jefe (kll Gobierno, acompañado por
el ministro de Justicia.)

«No os alegré—dice en tono pa-
tético—; ed debate político no ha he-
cho más que empezar.»

Se han de ver cosas aquí que evi-
dereeiairán la .manera poco honeste de
gobernar la República que tienen los
hombres que hoy la dirigen.

Un amigo—dice— me preguntó
asombrado: «¿Pero cómo te atreves a
enfrentarte con hombre de la 'poten-
cia dialéctica y de la práctica parla-
mentaria de Indalecio Prieto? Estás
loco.» Yo le contesté que cada uno
lucha con sus armas. El se atreve a
todo.

El señor Prieto se ha valido de un
contratista de Obras públicas (de cu-
ya Asociación era abogado el señor
Ortega), y cuya dimisión le requirió
Prieto, pare Rue le diera informes so-
bre 911 actuación como abogado de la
citada Asociación.

En sus ataques furibundos recurre
a textos de un discurso del señor Ven-
tosa, en que respondía a un anuncio
de interpelación de Prieto, a quien
acusa de no seguir da misma táctica
de otros diputadas socialistas en sus
relaciones con los Gobiernos.

Recuerda que Prieto dijo en una
ocasión que el Monopolio de Petróleos
era uno de los 'latrocos cometidos
por la Dictadura y (rae sólo servia pa-
ca dee colocaciones a los suegros de

los ministros. Ahora casi sirve para
Lo mismo, pues no se puede defender
con el hecho de que estos nombra-
mientos sean hechos a favor de repu-
blicanos. Por poco numeroso que fue-
ra el partido republicano, no podría
darse puesto a todos sus miembros.
Se ha colocado  a dos amigos.

Extiéndese después en consideracio-
nes sobre la forma en que se creó el
Monopolio y de cómo se transfirieron
los poderes de la Hispania y la Shell
a la Campsa. Habla también de las
gestiones de Calvo Sotelo, que declaró
Inmoral un contrato hecho con gots; ru-
s-os para da adquisición de petróleos
en que se ofrecían dos comisiones:
una clara y otea confusa. Pero resul-
tó que los rusos habían engañado al
señor Calvo Sotelo. Y las segundas
comisiones se perdieron. Igual ha su-
cedido ahora.

Habla de las relaciones del señor
Ostrowsky, delegado ruso, con Prieto,

auhaca a éste el haber firmado en
un momento inoportuno y prematuro
Ja renovación del contrato, prejuzg,an-
do con ello da revisión de la obra de
la Dictadura y firmando un contrato,
sin estudianio a fondo, a los diecisie-
te días de proclamarse la República y
sin garantía y sin dar intervención al
señor Flores de Lemus, cuyo asesora-
miento se había solieitacki en otras
ocasiones.

A su juicio, el contrato es perjudi-
cial para la economía del país, y lo
fué más en aquellas circunstancias,
en que había un ataque ()antro la mo-
neda espaOola.

El nunisero flo. ha debido contratar
mano a mano, en el secreto de su des-
pacho y sin trámites de concurso.

Agrega que, según tiene entendi-
do, Rumania ofrecía unas oandicio.
nes más ventajosas en el suministro
de petróleos que las que ofrecía el Sin-
cilicato de la Nafta rusa, a quien se
otorgó el suministro.

Censura que no se hayan hecho in-
dagaciones para .averiguar quiénes
eran tics que cobraban las comisiones
subrepticias que se pagaban en épo-
ca de la monarquía.

Después echa de menos la falta de
garantías tornadas contra los rusos
para caso de incumplimiento de con-
trato; asimismo faltan otras medidas
protectoras de la economía nacional,
como hicieran otros países, pues sin
darse cuenta, el ministro facilitó la
exportación de capitales.

(Entran los ministros de Hacienda
y Justicia.)

Tampoco encuentra aceptable la
oláusule iS del tantas veces citado
contrato, en la que se establece el -com-
promiso por parte de Rusia de, al
reanudar las relaciones comerciales
con Rusia, invertir  una cantidad pru-
dencial en productos españoles. La
falta de concreción provoca una,des-



antes del so de agosto, o en vísperas
del asalto al Poder preparado por el
conjunto de todo lo viejo y desecha-
ble, como ha sucedido actualmente a
favor del falso ambiente de crisis eco-
nernica, social y política descubierto
por la minoría radical.

Claro es que si en el primer caso,
y en vista del resultado, rectificó aque-
llas disposicionee, no es de esperar
que tenga ya remedio el •pleito actual,
que contrasta, por cierto, con la ma-
nera limpia de producirse Alfredo Nis-
tal cuando, ante el -Ingreso de una
promoción de oficiales, supo y pudo
resistir todas las presiones para que
estos nuevos postales quedaran en
Madrid. Y entonces aquellos trabaja-
dores fueron a provincias, mientras
que ahora; más acentuada aún la fal-
ta de brazos, en unos casos, o la
mala distribución de ellos, en otros,
queda el personal femenino en la ca-
pital de la República o va destinado
a los puntos que cada cual ha solici-
tado.

Los hechos relatados ejercen, ade-
más, su influencia en loa trabajado-
res del Correo, que no aciertan a in-
terpretar el desenfado de la referida
autoridad postal en tantos casos y los
deseos de dar entrada en los orga-
nismos responsables de la marcha de
los servicios, manifestados por los go-
bernantes. Son posiciones contradic-e
torias que pudieron hacer mella en el
desarrollado sentido de la función que
las modernas corrientes del trabajo
asignan a las odganizacioncs

Con miras a evitar que padezeán
menoscabo las relaciones que corres-
ponde mantener entre cuantos inter-
vienen en el funcionamiento del Co-
rreo, señalamos al Gobierno la ges-
tión de quien, por funcionario del Es-
tado, está obligado a tratar los asun-
tos de éste de acuerdo con la función
pública, no según las conveniencias
particuleres de los que presionan o
miran sólo su egoísmo.

Ortodoxia católica
No sabemos qué penear a pro-

pósito de la ortodoxia católico. Parece
que la ortodoxia católica debería ser
única y tener también una sola inter-
pretaciee. Sin embargo, es indiscuti-
ble gee se nos mutstra demasiado
sensible al clima y demasiado mati-
zada por las latitudes geográficas.
Ahora mismo los católicos alemanee
están empeñados en una dura batalla
para defender la integridad y ell pleno
acatamiento a la Constitución adenia--
esa, la terrible Constitución de wéimar,
que se supone modelo de la española,
sobre la que tantas tribulaciones, con-
gojas y rebeldías desatan los católi-
cos españoles. Los católicos españo-
les disponen, para su uso particular,
de una ortodoxia católica que sería
muy difícil identificarla con la que
sustentan los católicos alemanes, pa-
ladines, hasta ahora, en la defensa de
la Constitución alemana, de la que
se horrorizarían los españoles, descu-
briendo en ella un espantoso secta-
rismo.

En nombre de esta ortodoxia pecu-
liar de los católicos españoles, el obis-
po de Barcelona se lanza alegremente
a decir, en circular dirigida a Sus fe-
ligreses, que no está diepuesto a aca-
tas- las leyes y disposiciones que es-
time contrarias a los derechas de la
Iglesia. Lo dice con motivo del pro-
yecto de ley sobre Congregaciones re-
ligiosas, que se ha comenzado a dis-
cutir en la Cámara constituyente.
Sólc hay—según el señor trurita—un
Poder legítimo: el Poder de la Igle-
sia. A este Poder, exclusivamente a
este Poder, están dispuestos a sub-
ordinarse loe católicos españoles, pres-
tándole acatamiento cuando sea ejer-
cido por medio del vicario de Cristo.
El obispo de Barcelona es demasiado

l ambicioso, y tal vez le convenga un
poco de continencia en sus apreCi4Ci0-
nes.. Quizá le convenga también exa-
minar más detenidamente su ortodo-
xia, que fuera mejor ponerla a tono
con las nuevas modalidades del pen-
samiento. Al fin y al cabo, ya hemos
visto que la ortodoxia católica no es
tan rígida como parece y tolera las
influencias geográficas. Al fin y al
cabo, la ortodoxia católica ha sido
también tolerante con las influencias
históricas y ha sufrido su contagio
con admirable resignación. No será
mucho pedir que se muestre ahora
comprensiva y abierta, ya que le ha
llegado el turno de acomodarse, en
lugar de imponerse.

La ortodoxia católica, tan fina, tan
sinuosa para plegarse a todas las cir-
cunstancias, se muestra en España
peelicularrnente ás/pera y resistente;
se cree aquí obligada a prescindir de
su característica untuosidad y znos-
trarse con una altivez impropia del
momento. Alguien supondría que el
fenómeno se origina en la caracterís-
tica ranciedad de nuestros católicos,
mal avenidos a aceptar acatamientos
de esta índole. No es así, sin embar-
go. La ortodoxia católica es única
en efecto, en lo que se refiere al opor-
tunismo, que se dicta sabiamente, se-
gún las circunstancias. Pero aquí no
son precisamente los cateeicos los que
inician esta rigidez. No se atreverían
a hacerlo a no estar estimulados por
elementos republicanos, cuyo aliento
fortalece sus designios. El señor Ina
sita, obispo de Barcelona, arrojada-
mente, se coloca fuera de La ley y
frente a la ley, incluso antes de ser
dictada, y, por lo lame, antes de co-
nocer con exactitúd los términos de
ella. El arrojo no es de él, claro está,
sino de partidos republicanos que ya
se cubren con esta bandería clerical,

i que en otros tiempos fuera su grito
, rebelde y que ahora puede constituir
su mortaja. De todas maneras, y aun
sabiendo lo que puede fortalecer este
aliento inconsciente, el señor Irurita
no es un irresponsable. Queremos de-
cir que si se coloca fuera de la ley
y conexa la ley, sabe que incurre en
una responsabilidad, que le puede ser
exigida y que debe exigírsele, ya que
su arrogancia tiene todas las caree-
teristielen de un desafío. Desafio
en el cual, por extraña paradoja, vie,-
ne apadrinado por quien, si fuera con-
secuente, debiera estar situado, como
siempre lo estuvo, frente a este reto.
Mas a veces surge la ironía, y, mal
que le pele, el padrinazgo no podrá
hacerse efectivo, y la ley de Congre-
gaciones religiosas, a despecho de
obispos irritados por la ortodoxia,
prosperará.

SIN LA AUTORIZACIONdel medico

El señor Castrillo hace unas deliran-
tes declaraciones

EL CONSEJO DE MINISTROS DE AYER

Queda disuelto el Comité consultivo
de Petróleos

editoriales 
I	 --

Como en los bue-

nos tiempos : :

Lo que no quieren ver estas ultra-
derechas es su propio sentido com-
pletamepte negativo de la politice.
Combaten la República; pero- en tun-
ea del régimen actual serían incapa-

s de construir nada distinto de to-
1 n1 1 armadijo de Estado y de Poder
eie se les deshizo entre las manos.
ai fuá sólo la monarquía lo que se
lie derrumbó, sino algo más impor-
tapie todavía: el pral.ç sistema en
que vivieron y triunfaron. y no con-
ciben ()feo distinto y eon incapaces de
comprender, por tanto, el sentido de
la revolución. No saben políticamen-
te lo (pie les ha ocurrido a ellos ni
L que ha ocurrido en España. Paie
eso espigan en el descontento de'
Maura o en la impaciencia de Le-
rima; por eso exhiben y comentan
loe argumentos de todo disidente.
¿Qué sería de ellos sin la agresivi-
dad despierta en el partido radical?
Las ultraderechas piden prestado el
verbo a Lerroux o a Martínez Barrios ;

,	 y eso da la medida de su inepcia.
I	 No han sido ellos solos; para mu-

cho políticos un poco viejos tarnpo-
1	 C9 ha existido una gran trascendeng

cia revolucionaria. La fina sensibili-
dad del señor Ossorio y Gallardo lo

,,	 he percibido bien; su impresión del,
;asedo debute político lo retrata. An-
te el debate, el señor Ossorio se ha, sentido remozado; ha visto en sus es-
caños a Vega Armijo y a Villanueva,
ha recordado cualquier terrible articu-
lo cie Gasset en «El Imparcial»... To-
do ello mientras Lerroux desenvolvía
su magnifico discurso. No puede dar-
se una calificación más gráfica y cer-
tera de la maniobra de Lerroux; pero
tampoco una condenación Más clara
ni un reproche más amargo a la com-
prensión conservadora, a todo ese
conglomerado de sentido conservador

1,

 que quiere comenzar en Lerroux y
perderle en la última caverna, la de
«Fray Junipero», por ejemplo. Osso-

 rio y Gallardo, mientras Lerroux ha-
blaba, se figuraba que veía a Moret.
Moret no estaba allí, sin duda; pero
Santiago Alba, sí; Santiago Alba fué
la mitad de aquella célebre «crisis del
papelito». Don Angel Ossorio tiene
muy claro el sentido de la historia;
y ante él cruzaba exactamente cual-
quier otra metáfora o'cuaiquier otra
mneadilla de las que antaño derriba-
hae Gobiernos: el propio Lerroux ha-
bía hecho la frase del cazador y la
pereiz • él iba a disparar y alicortar,
si podía, al Gobierno. El caso no
era más que provocar la crisis, que
hubiera crisis; y a ceta faena, tumul-
Mesa y gregaria, se prestaban todas
las derechas. ¿Para qué? Sentido ne-
gativo y ciego: para ir contra el ré-
gimen.

Fa fracaso tampoco se lo explican.
¿Por qué no hay crisis? Y los más
avisados les echan la culpa a los bue-
nos conservadores que dicen, para en-
gafar a bobos, que votaron a la Re-
pública: «Esta no es la República

. que vosotros queríais.» Claro que no;
ellos querían una República para se-
guir mangoneando; con rotación ami-
garble y cambalachera de partidos, en
una ley de reforma, sin un privilegio
en entredicho. Esto no es la reyolu-
den ni siquiera la marcha normal de
los tiempos; esto es plantarse en los
mejores días de la Regencia. En los
mejores días de Lerroux, a quien,
bajo el penacho republicano, se le
fueron superponiendo todas las cos-
tumbres políticas de la época. Y hoy
no tiene otras más que aquéllas.

La tragedia conservadora la ha vis-
to y la ha expuesto el humorismo
del señor Ossorio. Vive los tiempos

h. ' d« vega Armijo y Moret; y aun és-
en, les siguen, ; todavía!, estando a
la derecha. De tal modo que cual-
quier cronista de derechas reduce el
ataque de Lerroux a una pugna entre
Lerroux y Maña, ¡como pudiera ha-

,	 cedo de aquella triste competencia,
_ farsa: sobreentendida, de Cánovas y

Segaste! ¡Qué noble visión de la di-
:Árnica political

La actuación personal

del director de Correos
En distintas ocasiones nos vimos

en la necesidad, haciéndonos eco de
aculado disgusto, de censurar la con-
dueta arbitraria y parcial del funcio.
nario poeta' que hoy ocupa la Direc-
ción técnica de Correos, el cual, gra-
cias a su desigual proceder, ha logra-
do agrupar en resuelta oposición a su
política hasta a quienes en el momen-
to de su exaltación al cargo eupusie.
ron que él sabría dar solución a las
varias y abundantes cuestiones que
afectan a la Poeta. Mas, lejos de al-
canzar tan conveniente resultado, re-
cordarán nuestros lectores. la tempes.
tad de pie/testas que levantaron dispo_
siciones que, nacidas al calor del pe-
ríodo republicano, sefialaban, sin em-
bargo, un matiz tan anticuado, que
semejaban decisiones de tipo feudal
más bien que decretos de la era re-
publitana.

Tales fueron, por ejemplo, el in-
tento de imposición de una especie
de censura previa a la prensa profe-
sional en pleno año 1932 y 'bajo el
régimen de constitución, y el proyec-
to de reglamento de sanciones que,
pese a las normas modernas y huma-
nas que ieforman la ordenación penal,
apareció bajo signos de tal forma re-
accionarios, que, entre otras mons-
truosidades jurídicas, castigaba el he-
cho de no delatar un postal ante las
autoridades de Correos la actividad M-

I tima de cualquiera de sus camaradas.
Aquellos excesos del actual director
técnico pusieron en pie a todo el per-
sonal encuadrado en el S. E. C., lo-
gránclose, par gestión de éste, que di-
uh,as dictatoriales medidas quedasen
en suspenso.

Ahora sucede que con motivo del
Meres  de unas señoritas auxiliares,
se ha puesto de nuevo en evidencia
el hondo disentimiento que existe, en-
tre quien, forjado su espíritu eh el
criterio dominador característico del
régimen monárquico, siente repulsa
a acatar aquello* postulados que las
organizaciones democráticas elaboran
por razón de su existencia y la masa
de hombres que no quiere vivir some-
tkla a las veleidades del hombre que
de modo circunstancial es elevado a
la poltrona directiva de los servicios.
Y caso digno de ser tenido en con-
sideración, esa propensión al absolu-
tismo del- aspirante a Fidias postal
muestra su más aceneuada exaltación
en coincideecia con los momentos en
que la reacción acomete brutalmente
contra el régimen republicano, poseí-
da del deseo de ,derrocarlo, corno hizo

El señor Casares
mejora

En el ministerio de la Gobernación
manifestaron ayer a los periodistas
que el señor Casares Quiroga se en-
contraba muy mejorado de su dolen-
cia, hasta el punto de que ya estaba
limpio de fiebre. Igualmente eran más
satisfactorias las noticias del estado
de salud de la hija del señor Casares
Quiroga.

El señor Castrillo, para desquitar-
se del prolengado mutismo que le ha
impuesto su enfermedad, y todavía
no muy seguro de su equilibrio, llegó
ayer al Congreso, y lo primero que
realizó fué dispararse sobre los pe-
riodistas, a los que hizo las siguien-
tes declaraciones, formuladas, desde
luego, sin el asentimiento de la au-
toridad competente, que es el médi-
co en este caso:

«—Eti señor Lerroux, en octubre de
1931, hubo de dejar paso al señor
Azaña, quien traía un bagaje; una
concepción de la República. Lo ex-
plicó claramente en un discurso que
en Acción republicana pronunció trein-
ta ellas después de haberse Iniciado el
debate constitucional.

Esa concepción de la República es
revolucionaria sin signo providencia-
lista.

Nada ha ocurrido en la vida públi-
ca española que no haya sido previs-
to ep aquel discurso. Desde el rompi-
miento de la Cenjunción hasta la ci-
rugía de urgeñcia en el campo opera-
torio de la burocracia.

Su pensamiento centrad es éste:
apoderarse de la democracia consti-
tucional y ponerla al servicio de una
interpretación parcial, unilateral, de
la República. Su obra es la realiza-
ción de su programa. Le entregaron
una Constitución, y mediante la ley
de Defensa la ha convertido en una
esperanza. Ha querido hacer de un
Gobierno una Junta revolucionaria;
de unas Cortes, una Convención; de
las leyes complementarias, programa
de la República nacional, un progra-
ma de partido; de una reforma agra-
ria, una revolución agraria que colape
sa la economía, sin satisfacer a les
campesinos; de una mayoría parla-
mentaria nacional, un mecanismo par_
tidista; de un mandato nacional, man-
comunado, un mandato solitario; de
un proceso jurídico, un procese ins-
pirado por el libre arbitrio. Ha eide
lógico en su error.

La negación del Poder moderador-,
la del Poder judicial, la concentración
de poderes, lo que León Blum llama-
ría «les veicances de la legalité» la

En nuestro arteculo anterior exami-
narnos ea /incompatibilidad absoluta
entre las órdenes reflejases y la vide
moderna ; más exaeto : entre las diver-
sas actividades desempeñadas por es.
tas órdenes religiosas en España y lo:
nuevos derroteros que la República 3
el cumplimiento de la Constitución
han de imponer a la vida española.
Este examen no lo hicimos, desde lue-
go, con el detenimiento que requería,
• que precisaría, para evidenciarse,
no ya los límites de un artículo o de
una serie de artículos, sino los de une
o varios tomos. Antes que examen,
caneidéresele, pues, como apunte pare
unas reflexiones. Y lo mismo habrán
de considerarse estas líneas de hoy,
con que queremos completar las pu.
blicadas en estas mismas columnas e
viernes pasado.

De las Congregaciones y del senti-
do de la responsabilidad! Hoy nues-
tra atención habrá de circunscribirse
a la actividad de las órdenes religio-
sas en la enseñanza y en la benefi-
cencia, y, principalmente en esta úl-
tima, ya que a su actividad industrial
y comercial no puede atañerle otra
responsabilidad que aquella en que
hubieran de incurrir frente a una le-
gislación que siguiera permitiendo que
la induetria y el comercio se ejercie-
ran dentro de unas casas tras cuyos
muros es materialmente imposible, pe-
se a todas las ficciones, una inspec-
ción, no ya exacta, sino aproximada
mente verídica.

Salvo los optimistas perfectos, los
espíritus de un candor absoluto y, por
lo mismo, envidiable, nadie ha de
creer, en el desempeño de los deberes
de cada uno, en una conciencia tan
estrecha y rigurosa, no ya en lo ge.
n,eral, sino en lo particular, que ella
baste para imponer al cumplimie.nto
de estos deberes toda la severidad que
hay derecho a exigirle. Y aunque es-
ta conciencia tan estrecha existiese
en todos y cada uno, cabría todavía
dejar a la incapacidad, cuando no a
la ignorancia-, un margen bastante di-
latado para que le exigencia de res-
ponsabilidad fuese la única garantía
de la sociedad frente a la misión im-
puesta a cada uno de sus miembros.
Y bien, ¿cuál es el sentido do respon-
sabilidad que puede tener quien sabe
que, en ningán caso, sus faltas ha-
hrán de acarrearle una censura que
pueda llegar hasta la pérdida de su
situación social? No es menester echar
mano de ningún sectarismo; no se
necesita acudir a ningún fondo anti-
rreligioso, y menos a ningún propósi-
to determinantemente anticatólico, pa-
ra comprender que los miembros de
una comunidad religlose se hallan «a
priori» libres de toda responsabilidad
fuera de aquella que pueda emanar de
sus relaciones con los superiores je-
rárquicos de su misma orden. El frai-
le o la monja dedicados a la enseñan-
7_a, podrán sufrir los mismos exáme-
nes y obtener los mismos títulos uni-
versitarios que los laicos dedicados a
iguales desempeños; podrán demos-
trar, por tanto, igual capacidal cien-
tífica, igual suficiencia pedagógica ;
una vez en posesión de sus títulos,
el modo en que habrán de utilizarlos,
o sea el sistema a que habrán de ajus-
tarlos, no podrá nunca hellarse sujeto
a las mismas normas que eduelles
las cuales ningún maestro, ningún ca-
tedrático laico, por muy caeblicos que
sean, podrían apartarse sin correr el

¡ riesgo de verse excluidos de su esca-
lafón. Decíamos en -nuestro artículo
anterior que los alumnos de los jesuf-
tae se lanzaban a la vida creyendo que
la Flosoffa de Balines—o lo que Be:-
mes entendía por filosoffa—debía dis-
cutirse, no ya junto, sino por encima
de los sistemas flioseficos que han for-
mado las mentalidades modernas de to-
dos llos países civilizados ; la hietoria

Firee, san episodios de una deforma-
cien del orden republicano, engendra-
da por una falsa interpretación por
lo demás honrada, de lo que debe ser
la misión gubernamental en esta hora.

Está en crisis el Gobierno y un
sistema de gobierno: una interpreta-
ción integral. Y esta crisis es la que
hay que plantear, porque ése es el
problema que está planteado en la
conciencia -nacional, y el problema cu-
ya solución debe facilitar el Gobierno,
si cree que, en efecto, todo lo demás
es una consecuencia de ese problema
eundam en »

Con motivo de estas declaraciones
se suscitaron comentarios malévolos
en los 'pasillos, apresurándose los ele-
mentos que ejercitan la oposición par-
lameataria a divagar a propósito del
supuesto de que el señor Castrillo,
que en la mañana de ayer visitó al
señor presidente de la República, hu-
biera reflejado en sus manifestaciones
el pensamiento de la alta personali-
dad con la que se había entrevistado.

La nota del sefice Castrillo fué co-
nocida por algunos ministros y otras
personalidades. El señor Maura, cuan-
do los periodistas se la exhibieron,
dijo:

—Es canallesco que alguien intente
dar vuelos a esa especie. Ni el presi-
dente es capaz de una cosa así ni tie-
ne que ver con el señor Castrillo nada
que autorice a hacer tal suposición.

El jefe del Gobierno recibió la noti-
cia del documento y del rumor con el
natural escepecismo y lo mismo hi-
zo nuestro camarada el ministro de
Trabajo, que manifestó que el jefe de
Estado estaba a salvo de todas las
maniobras.

No causó menor extrañeza la noti-
cia al secretario general de la Pre-
sidencia, señor Sánchez Guerra, que
llegó al Congreso alrededor de las seis.
Desmintió desde el primer momento
la malintencionada insidia, y después
marchó a confes-enciar por teléfono con
el presidente, manifestando a conti-
nuación a los periodistas:

—Debidamente autorizado por el
presidente, puedo decirles que esa su-
nneiriAn enrpr.	 tnar,	 vn.ri n rrt.nrad-sn

por

MARGARITA NELKEN
de España enseñada en los colegios re-
ligiosos, por muchos títulos oficiales
que tengan dos profesores que la ex-
pliquen, siempre buscará aclaraciones
convenientes para que el alumno no
sienta el aguijón de la rebeldía ante
ciertos he-ches, demasiado flagrantes,
de las conee.cueecias desastrosas del
absolutismo monárquico y teocrático.
Y ya es hora de separar los hechos
comprobados e incontrovertibles de las
leyendas «ad usurn delfinae», perpe-
trados y prolongados para regalo de
quienes han de aprovecharse de la
existencia del delfín. Algún día ten-
dremos lugar para examinar, para re-
creo y diversión de nuestros lectores,
algunos de los despropósitos más no-
torios difundidos a este respecto; por
hoy bástenos con pensar que si la
enseñanza de la Historia hubiera di-
vulgado cuál fué el verdadero papel
de «El Deseado» durante la guerra
de la Independencia, les sería muy
difícil a nuestros monárquicos atre-
verse siguiera a hablar de autoridad
iegítima. Ase corno si, al bata eree de
los Reyes Católicos, se afiadiera que
apenas hubo dañe Isabel ,bejacto
sepulcro, apresuróse don Fernando a
contraer segundas nupcias con una
francesita joven y nada austera, o se
contase simplemente, y con los textos
a la vista, la conducta del tal don
Fernando para can su hija Catalina,
que se consumía en Inglaterra de hu-
millaciones y «de necesidad», es de
suponer que no Se le hubiera ocurri-
do a ningún sector, por muy católico
que fuese, ci por lo mismo, pedir,
cual se hizo no ha mucho, nada me-
nos quo la canonización del .matrimo-
nie del «tanto Monta». La enseñanza
oficial podrá, por. orden oficial y por
responsabilidad frente a este manda-
to, ir destruyendo las leyendas por
medio de la publicación y explicación
de los textos auténticos; la enseñan-
za privada, y más si es religiosa, re-
forzará, naturalmente, como medida
de elemental defensa, los tintes de
estas leyendas. Y si así es, o sería,
respecto al pasado, ¿qué no habráse
de temer respecto al presente y al
inmediato porvenir?

Mas ya hemos dicho que donde
más patente resulta la falta absoluta
de responsabilidad directa es en el
ejercicio de la beneficencia. A una
persona que ha consagrado su vida
a un culto determinado, renunciando,
no ya a todo cuanto se aleje de este
culto, sino a todo cuanto no sea es-
te culto mismo, es una perfecto ne-
cedad pretender exigirle que prescin-
da de ejercer el , proselitismo, y pre-
cisamente cuando sus actividades le
brindan ocasión sin igual para ello.
Quien tiene el olinvencimiento de po-
seer la verdad ineoncusa, ha por fuer-
za de pensar que-falta a un deber ele-
men el para cort sus semejantes si
no procura lograr que el mayor nú-
mero de éstos disfrute de esa verdad.
Pedirle a una monja, que se halle al
frente de un asilo o de cualquier otra
institución benéfica, que no precure
atraer a los menesterosos que a ella
se acercan, hacía esa verdad que ha
sic abrirles, según su creencia, una
felicidad eterna, es pedirle que deje
de ser monja. Y de ese afán proseli-
tista imposible de evitar, a la prefe-
rencia marcada por quien a él mejor
se doblega, v a la indiferencia , cuan-
do no a la repulsa, hacia quien se le
muestre retractario, no cabe espacio
alguno. Podrá haber excepciones ;
habrá seguramente, corno las hay
siempre en todos los órdenes mora-
les, para confirmar la regla; pero las
excepciones no pueden entrar en

Su exuáloacia, ace sólo no ~ocia e.
nata, seno que ignoraba las propósito
del señor Castrillo En efecto, este se
ñor, que desde hace tiempo estaba
ausente de Madrid, al venir aquí boj
acudió a cumplimentarle y a darle
cuenta de Ill:1 libro que va a publicar,
pero 00 le habló alesolutamonte
nada más.

Al tener conocimiento nuestro cone
paaero Caballero de esta autorizada 3
terminante rectificación, expresó qu<
a él le parecía innecesaria, puesto que
estaba seguro de la lealtad del sellos
Alcalá Zamora.

Por. nuestra parte, creemos que er
este asunto debe intervenir el jefe df
la minoría progresista, doctor Jua-
rros, a la que está afecto el señol
Castrillo, más que nada por la auto
ridad que le presta la singular cone-
petencia de su profesión.

Prieto marchará a Vigo
el viernes

El próximo viernes, por la noche
marchará a Vigo nuestro camarada
Indalecio Prieto, ministro de Obras
públicas. Le acompañarán los dipu
tactos a Cortes pea- Pontevedra cama
radas Gómez Osmio, Botana y Arbo
nes.

El viaje tiene por objeto enterars<
del estado de las obras del puerto d<
Vigo y ver lo que procede hacer.

El presupuesto francés

Más de cinco mil mi-
llones de economías

PARIS, 7.—E1 ministro de Hacien-
da ha declarado que en el presupues-
to se hacen economías que suponer]
5.566 millones de francos.

Loe señores Bonet y Lamoreux hae
declarado que si se aprueban para el
mes de junio, se habrá hecho un es-
fuerzo de saneamiento financiero por
so.000 millenes de francos.

Se prevé Un descuento progresivo
a partir de un 1 por roo sobre los
sueldos de los funcionarios superiores
a 20.000 francos.

No se pedirá ningún sacrificio a los
ex combatientes ni a los pensionados
de guerra; sin embargo, se revisarán
algunas de éstas.

Se obtienen 638 millones de lee
«compresiones» de créditos militares. Bajo la presidencia del compañero

Romualdo R. Vera se celebró ayer en
el teatro de la Casa del Pueblo una
interesante conferencia, a .cargo de

Heeri Demore, fundador .y pro-
pagador de la Liga pacifista.

El camarada Vera presentó a M.
mane, destacando la obra realizada
por dicho sanar. Añadió que dentro
de unos días dará urn.a conferencia
el Ateneo de Madrid; pero ha que-
rido antes rendir un tributo a nuestro
acendrado pacifismo. lea Cesa del
Pueblo—terminó--de ha acogido con
los bruces abiertos. Yo espero, por
tanto, que llevará de esta Casa el
grato recuerdo que todos aquellos que
desfilaron por ella.

M. Demont se levantó a hablar se-
guielaanente, y fué acogido con una
clamorosa ovación. Comenzó d.ando
las gracias a la Casa del Pueblo y al
compañero Rodríguez Vera por ha-
benie dispensado la ocasión de dar
esta conferencia; a 1,a que concede gran
importencia, esperando que será be-
neeciosa.

Deberá formarse uña Comisión In-
ternacional de juristas, encargada de
crear y armonizar un Derecho.

Se han creado en todos los paísesi
Cuerpos de Policía para atender a su
eeguridad'interion Y siendo las nacio-
nes sujetos de Derecho, sería preciso
crear una policía para que sanciona-
ra los cierne-alee cometidos por los pai-1
efes, de la misma forma cyue se san-
cionan Hlos crímenes individuales. Es
preciso hacer un Código y un Tribu-
nal internacionales, cuyas decisiones
sean aseguradas por una policía mun-
dial y oros organismos.

Sería preciea—añadó— y por eso
se reclama, una Comisión de grandes
j uristas encargados de hacer ue pro-
yecto de Constitución de todas las na-
ciones, con tres organismos esencia-
les : las Cortes, un Tribunal y un
Poder ejecutivo internacional, que ve-
laran par la paz de todas los pueblos.

Recordó que Napoleón, al llegar a
Santa Elena, dijo que más que haber
canee° cuarenta batallas, oscurecidas
por Waterlóo, le enorgullecía haber
hecho un Ciedigo cive.

El árgano legislativo de este pro-
vecto — añadió — seria una especie de
Senado iotornacional, con M leIll br
de todas las naciones, elegidos diree-
teniente pur los pueblos por medio del
sufragio universal. Este Seliado sería
el órgano director de la verdadera So-
ciedad general de Naciones, y sus
leyes completarían les cuatro caegos
internacionales eplicables a todos los
pueblos.

Junto a cate Senado sería preciso
crear tinos órganos judiciales, enenr-
gadoe de aplicar sus leyes y 108 oua-
tro Códigos internacionales.

Habría que creer terabien un Tri-
bunal de apelación, ante el cual com-
parecieran todos les hombres que ha-
yan cometido algún crimen o hayan
intentado provocaa- la guerra por me-
dio de la palabra o del libro. Estos
culpabree expierían sus crímenes con
arreglo a los dispuesto en el Código
internacional eme eeria preciso crear.
Para hacer ejecutar los cuatro Códi-
gos ente—nacionales, las leyes del Se-
nado y las sentencias del Tribunal de
apelación, es preciso, indispensable,
proveer a la Sociedad general de Na-
ciones de un órgano ejecutivo, que
pertene,oería al Senado, el presidente
del cual serie encargado de ejecutar
las decisiones inmediatas de la asam-
blea. Esto es indispensable para que
el Senado pueda conservar su ,autore
dad sobre todos los pueblos. Téngase
en cuenta que el presidente no es más
que un mandatario de la asamblea y
de sus decisiones pera la ejecución de

dos cuatro Códigos, los trabajes del
Senado y las sentencias del Tribunal
de apelación. Todo ello debe apoyar-
se en una policía internacional para
evitar que las naciones falten a Podas
estas leyes contra da guerra. Para ello,
como digo, es preciso esta policía, que
no hará nada por sí misma, por ser
un fiel observante del derecho y de la
justicia y no un instrumento de bar-
becie. No será preciso pera esto en-
tretener millones de pesetas ni de hora-

' bres.
Después citó el orador varios ejem-

'lelos para s'ese-alee la forma en que ac-
tuaría esta policía internacional, que
constaría de tres clases : policía conti-
nental, policía marítima y policía sé-
rea. Se extendió en consideraciones so-
bre el funcionamiento de esta policía,
diciendo que sería preciso crear Comi-
siones de control y especiales, al mis-
mo tiempo que un ministerio de Poli-
cía internacional.

Se refirió al Tribunal permanente
da Y As LA HAYA u rflin nn nn rinAa firvin

no se trató para nada Ce a cliestión
política ni de los debates politicos de

leltieria steneaia parlamentaria.
Respecto a la fotografía aérea; del

Catastro se acard,ó que se baga por
el Estado, con el aneen° de la avia-
ción civil y enilitar y del Instituto Geo-
gráfico y Catastral. Se designó una
Comisión para que lleve a cabo la rea-
lización del proyecto.

También se acorde la disolución del
Comité consultivo del Feta-lee°, por
considerarse por los consejeros que era
innecesario.

Para el mejor funcionamiento del
régimen médioafarmacéutico en los
penales se ha acordado establecer de-
pósitos de medicatmentos especiales, y
se dispone que las farmacias militares
puedan clespacha.r las recetas de ur-
gencia

Los ministros tuvieran un cambio
de impresiones sobre el conflicto mi-
nero de Asturias, y se habló de las
posibles soluciones que el Gobierno
cree se deben dar a este asunto, y la
impresión del problema no fue en este
examen general tan pesimista cuino en.
un principio. Se cree que se llegará
prontamente a un acuerdo que satis-
faga las aspinaciortes de los mineros
asturianos y 'ponga final a la huelga.

El ministro de Obras públicas die,
cuenta a sus compañeros de la mar-
cha de las obras de prolongación del
paseo de la Castellana, Cuesta de las
Perdices, nuevo Hipódromo, etc., y se
vid que las obres estarán terminadas
en los plazos marcados.

Por atina), el ministro de Hacien-
da llevó al consejo el proyecto de re-
gliamentación de la aplicación de la
ley del Impuesto sobre la renta.

suV eficacia porque no ha acudido a él
La Sociedad de Naciones. Defiende ta
necesidad de darle efectividad por me-
dio de la pA ida internacional que él
Prefnegrea.

Añadió que si en el plazo de quin-
ce años no se pone en práctica un
plan imrecieto al que propugna, Euro-
pa enteré será un brasero completo.
Señaló los hora	 emes de una nueva, gua.
rra con los adelantos actuales, y dijo
que Madrid entero seria destruido en
breves momentos con el lanzamiento
desde corta altura de 200 obuses.

Se retfició a la labor realizada par
él para la creación de esta Liga paci-
fista, en la que caben todas los ten-
dencia" todas las ideas, todas las re-
ligennes. Manifestó que toda; los
paises del mundo de han dispensado una
acogida ,parecida a la que le han he-
cho los tnabajadores madrileños. Re-
cordó cese en Alemania ha hecho re-
eientemente diez otournéese de propa-
ganda en moceo del mayor eretu-
fián-GMO.

Anunció que en España va a cons-
tituirse el Grupo dependiente de la
Asociación Internacional, y que, en Le
tarde de ayer, realizó los primeros tra-
bajos para crear el Grupo parlamenta-
rio español, que será ,presidido segu-
ramente pea- nuestro compañero Julian
Besteiro, y la Sección por el jefe del
Gobierno, Señor Azaña.

El señor Demont terminó con brio-
sos .párrafos, diciendo a las erradres
que no se dejen llevar sus hijos a la
guerra y pidiendo a todos que se unan
en un abrazo fraternal.

Fil señor Demoot fué muy eplaudie
do par el numeroso público al final y
en varios párrafos de su disertación.

El compañero Rodríguez Vera pro-
nunció breves pede:be-as y die un viva
a la Internacional , unánimemente
eontestado, entre grandes ovaciones.

"Los viajes del Zeppelin"

Desde mayo hará un re-
corrido regular a Sur-

américa
BERLIN, 7.—A partir del sábado

6 de mayo, el «Conde Zeppelin» ce-
menzará a hacer viajes todos los pri-
meros de mes desde Friedrichshafen
pera América del Sur.

El dirigible hará escala con regula-
ridad en Barcelona y Sevilla.

De Instrucción pública

Subvenciones para
construir escuelas
Se han concedido las siguientes:
Al Ayuntamiento de Corvo (Lugo),

50.000 pesetas para una unitaria de
asistencia mixta; al de Perilla de los
Barruecos (Burgos.), 18.000 pesetas
para dos unitarias, niños y niñas; al
de Previa (Oviedo), 9.000 pesetas pa-
ra una escuela mixta; al de Calanda
(Teruel), 120.000 pesetas para gra-
duadas con seis secciones de niños y
seis de series; al de Ecija (Sevilla),
5-426,47 pesetas para una escuela mix-
ta; al de Játiba (Valencia), eci.ocio pe..
setas para graduada con tres seccio-
nes de niños y tres de niñas; al de
San Sebastián de los Reyes (Madrid),
50.000 pesetas para una escuela mix-
ta; al de Sancti Spiritus (Salaman-
ca), 39.5oo pesetas para dos unita-
rias de niños y dos de niñas; al de
Irueche (Soria), 35.219,35 pesetas pa.
ra construcción por el Estado de dos
escuelas unitarias; al de Alar del Rey
(Palencia), 27.000 pesetas para tres
unitarias: niños, niñas- y párvulos;
al de Ciria (Soria), 45.054,53 peSetas
para construcción por el Estado de
dos escuelas unitarias; al de Unt e-
ñas (Segovia), mino pesetas para
una unitaria de rueos y otra de ni-
ñas; al de Moral de Calatrava (Ciu-
dad Real), 80.000 pesetas para gra-
duada con cuatro secciones de niños
y cuatro de niñas; al de Baraona (So-
ria), 22.1312,99 pesetas para una es-
cuela de niños y 22.596,be pesetas pa-
la otra de niñas, ambas a construir
por el Estado; al de Maguilla (Bada-
joz), 6o.000 pesetas para graduada
con tres secciones de niños y tres de
niñas; al de Espinosa de los Monte-
ros (Burgos), 30.000 pesetas para gra-
duada con tres secciones de niños, y
al cíe Baza (Granada), tome° pese-
tas para. dos Grupos escolares, cada
uno con cuatro secciones de niños y,
cuatro de niñas.

COMENTARiOS

De las Con*regaciones y Jel sentido
de la responsabilidad

cuenta para el rasero de la medida
general. ¿Y qué responsabilidad exi-
gir, ni cerno exigir responsabilidad
alguna, a quien sólo se aparta del
CdniPlinlient0 de su deber por unos
matices casi impenderablese pero que
son precisamente loe que invalidan
toda la avalen eopiel que ese deber
significa?

Y llegamos, por fin, al punto más
delicado, a lo que . pudiéramos llamar
el punto «neurálgico» de la falta de
responsabilidad absoluta que tienen
las órdenes religiosas en *vis distintas
actividades. Lielearnoe al, set-viajo de
las monjas en los hospitales. De ha-
ber escrito estas lineas hace aún po-
coa meses, hubiera/nes añadido a los
liospicales las cárceles; hasta hace
muy poco, eapreso sabía que, por mal
que estuviera y por mal que le tra-
taran, había un momento en que la
conducta perversa o ignorante del ofi-
cial de la prisión deteníase ante la
responsabilidad que se le pudiera exi-

, gir; la mujer presa sabía en cambio
que se hallaba entregada, en cuerpo
y alma, a la buena o mala voluntad
de las monjas, que regían la cárcel
a su antojo, prescindiendo de todos
los reglamentos y por encima de
todas las órdenes de una superioridad
civil que para ellas no existía. Sólo
el hecho de haber acabado con esta
vergüenza, sólo el hecho de haber des-
plazado de las cárceles a las religio-
sas que las tenían convertidas en
asilos de arrepentidas medievales, se-
rá suficiente para que toda persona de
sensibilidad un poco fina recuerde
siempre con gratitud el nompre
Victoria Kent. Los cargos que hici-
mos el otro día contra la actuación
de las monjas en los hospitales (ig-
norancia profesional, fanaiismo pre-
sentiste, etc.), desaparecen todos an-
te este de la ausencia completa de
responsabilidad. La enfermera que
comete una falta profesional es aper-
cibida severamente, y si la falta es
grave se ve privada cuel ejercicio de
su profesión, ya que no le será fácil
hallar colocación sin peder pi asentar
un certificado que acredite su buen
comportamiento en su puesto ante-
rior ; la monja que comete una falta
sabe que no recibirá otro castigo que
el de ser trasladada, y ello sin que
puedan intervenir en el traslado los
jefes que hayan juzgado oportuna su
desaparición del hospital en que pres-
taba sus servicios. ¿Responsabilidad?
Ninguna, ni en sus intereses materia-
es ni morales, ya que éstos pera elle
no existen sino en aquello que de-
pende de la comunidad a que perte.
nece. Una «enfermera diplomada»
francesa, una «nurse» inglesa, una
«s,chwester» o hermana alemana (sa-
bido es que en Alemania a las enfer-
meras profesionales se les da el títu-
lo de hermanas) tienen, para refor-
zar el espíritu de abnegación, de amor
al prójimo que las impulsó a elegir
su profesión, ese sentido de la res-
ponsabilidad inevitable en el cumpli-
miento de un deber; la monja de los
hospitales de España podrá ser una
enfermera sin tedia, y seguramente
alguna lo será; podrá ser también
una monja tan absolutamente (leste
teada de afectos humanos—con lo
cual será religiosa perfecta—, que la
sequedad de su corazón convertirá su
asistencia al enfermo en verdadera -tor-
tura para éste. Sabemos que, en pre-
visión de probables y próximos acon-
tecimientos, son muchas las religio-
sas que han cursado, o están cur-
sando, los estudios de enfermera. Ello
no basta. Con toda la ciencia que pue_
dan aprender, no habrán adquirido
lo primordial: la disciplina frente a
una superioridad jerárquica, cielt-los
médicos , del hospital—que piel% en
un momento dado, exigirles respon-
sabilidades.
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Ayer se celebre consejo de minis-
tros en el Palacio de Buenavista. Co-
menzó a las once de la mañana y ter-
minó a Lee dos y media de la tarde.

A los periodistas les facilitaron da
siguiente referencia oficiosa:

«Presidencia.—Decreto para 1a ob-
tención de fotografías aéreas con apli-
cación al avance catastral

Hacienda—Adjudicación del sumi-
nistro de marchamos e hilo metálico
especial para el servicio de Aduanas
de la República.

Decreto disolviendo el Cornete con-
sultivo de Petróleos.

Instrucción pública — El ministro
leyó, y fué aprobado, un proyecto de
decreto nombrando para proveer las
cuatro vacantes existentes en la sec-
ción curta del Consejo Nacional de
Cultura a don Ramón Menéndez Pi-
dad, don Modesto López .otero, don
Antonio Machado y don Oscar Esplá.

Justicia.—Examen del proyecto de
ley de procedimiento para exigir res-
ponsabilidad criminal al presidente
de la República.

Aprobación de un proyocto de ley
modificando y ampliando el remeso de
casación en materia penal.
Decreto organizando la asistencia
médicofarmaceutica en los estableci-
mientos penitenciarios.»

* * *
Al 1~0 de Agricultura se le pre-

guntó si era cierta La noticia de la di-
misión del director del Instituto de Re-1
forma Agraria, señor Vázquez Hu-
masqué, y contestó :

—Todavía, ao hay nada.
NOTAS DE AMPLIACION

En el consejo de ministros de ayer

EN LA CASA DEL PUEBLO

CONFERENCIA DE M. HENRI
DEMONT



VIDA MUNICIPAL DIPUTACIÓN PROVINCIAL

Reunión de la Junta municipal de
Primera enseñanza

La instalación provisional del Colegio
Nacional de Sordomudos

Se ha reunido la Junta municipal
de Primera enseñanza. Fué aprobado
un 'oficio de la Dirección de Sanidad
para que al sanatorio marítimo de Pe_
drosa puedan ir este verano seis ex-
pediciones de cien niños cada una.
Igualmente irán a una nueva colonia
marítimaa de la playa de Suances 150
niños.

Pasó al salón una propuesta del
Tribunal que ha juzgado los ejerci-
cios de oposición para proveer quince
plazas de maestras y diez de maestros
de sección de escuelas municipales.

Se aceptó en principio el proyecto
de construcción de edificios para es-
cuelas en las calles de Maudes y
Alonso Cano, formulados por don
Manuel Augusti. Este señor se com
promete a construir un grupo escolar
en dicho lugar del distrito de Chem-
berí. Las carecterísticas son las si
guientes: 33,42 metros de fachada en
la calle de Maudes y 69,5o en la de
Alonso Cano. Se destinan a campo
escolar 390 metros cuadrados, que es-
tarán cubiertos con una terraza que
podrá ser utilizada para dar clases al
aire libre, gimnasia, recreo, etc. Ade-
mas, hebra un canteo descubierto de
2.767,86 metros. La entrada princi-
pal al edificio (por donde habrá acce-
so la Dirección, Secretaría, salas
de profesores y sala de espera , co-
medor, galería de clases y escalera
de acceso al piso principal) estará en
el eje de la fachada de Alonso Cano.

El Grupo tendrá salas de aseo, do-
ce aulas, salas para clases espiecales,
museo-biblioteca, comedor, galerías,
etcétera.

Irá dispuesto COD arreglo a las más
modernas normas pedagógicas.

Todo esto costará 723.985 pesetas,
que el Ayuntamiento pagará a la con-
trata que propone la construcción en
veinte anualidades, al cabo de las cua-
les el edificio pasará a ser propiedad
municipal.

No hay por qué ocultar que el
acuerdo tomado en principio por la
Junta municipal de Primera enseñan-
za reporta un gran beneficio al distri-
to de Chamberí, que aún está preci-
sado de escuelas, porque no tiene las
suficientes para su población escolar.

Otros acuerdos.
La Junta municipal de Enseñanza

aceptó también una instancia de la
propietaria del Grupo instalado en la
calle de Matilde Díez, número 17, ofre-
ciendo la construcción de un nuevo
edificio para la ampliación de escue-
las.

Pasó a ponencia de Giner de los
Ríos, De Blas y Saborit un informe
para la adquisición con el mismo fin
de la casa número 5 de la plaza de
Puerta Cerrada.

Se aprobaron varias facturas de
obras de ampliación realizadas en di-
versos Grupos escolares; la reposición
del moblaje en el Grupo Ruiz pene-
n/CC.

Se acordd tramitar la propuesta de
un coacejal del Ayuntamiento de Gi-
jón sobre la adquisición de una finca
en dicha villa marítima para Colonias
escolares.

Comisión de Hacienda.
Bajo la presidencia del camarada

Saborit, y con asistencia de Cantos,
Madariaga, Trifón Gómez, Cordero,
celestino García, Lucio Martínez, Al-
varez Herrero, De Miguel, se ha re-
unido la Comisión de Hacienda. Se
aprobó la ponencia respecto a la ad-
quisición de los solares dei Hospicio
por la Casa del Pueblo, con el voto
en contra del monárquico señor Ma-
dariaga. Por consiguiente, el asunto
irá a la sesión del viernes. Pasó a
estudio de la Dirección del tráfico una
propuesta para que se vea la fórmu-
la de que los guardias de policía ur-
bana cooperen en la evitación de ro-
bos de automóviles y accesorios.

Fué aprobado el oficio de Talleres
generales, Aprovisionan-tientos y Aco-
pios remitiendo el estado de entre-
tenimiento y utilización de los coches
de representación municipal durante
ei pasado mes de diciembre.

Se aprobó también una ponencia
del camarada Saborit con refereneia
a solicitar del Gobierno nuevos in-
gresos que compensen los disminui-
dos por las disposiciones del Poder y
de las Cortes.

La Comisión de Policía urbana.
Bajo la presidencia de Cordero, con

asistencia de García Moro, Fernán-
dez Quer, Henche, Rodríguez, Ta-
lanquer, Coca, Marcos, Arauz y Mui-
ño se ha reunido la Comisión de Po-
licía urbana.

Se aprobó, con el yen° en contra de
un edil maurista, un dictamen de la
Junta municipal de Enseñanza para
que dependa de ella la parte decente
del Colegio de la Paloma.

Pasó a ponencia de los señores
Arauz y Coca la designación de las
zonas de Tocología de la Beneficencia
municipal.

Se aprobó el dictamen formulado
sobre las nuevas ordenanzas munici-
pales que han de regir la fabricación
y venta del pan.

Se acordó suprimir los puestos fi-
jos de la vía pública en los cuales se
expende pescado.

Nuestro eamarada Cordero quedó
exicargado de estudiar una propuesta
de la Dirección del Matadero sobre el
nombramiento de la brigada de obre-
Íos encargada del servicio, de mani-
obras en la vía interior de dicha de-
pendencia.

Se aprobó el situado de varias es-
taciones de autobuses que hacen el
recorrido de Madrid a los pueblos li-
sratrofes.

Pasaron a ponencia de Layús,
Buceta, Arauz y un concejal con-

servador las conclusiones aprobada
en el Congreso Nacional de Circula-
ción.
Inauguración de cinco Grupos esco-

lares.
El sábado, día Ir, fiesta ,nacional,

conmemorativa de la proclamación de
la primera República, se inaugurarán
cinco Grupos escolares, comenzando
a las nueve y media de la mañana
por el de la calle de Lope de Rueda.

Después irá la comitiva, formada por
el presidente de la República, el mi-
nistro de Instrucción pública, Fernan-
do de los Ríos, y la Junta de Ense-
ñanza, a Tomás Bretón, instalado en
el paseo de los Pontones; Rosario de
Acuña (paseo dé Extremadura; Vi-
cente Blasco Ibáñez, plaza de Espa-
ña, y Pablo Iglesias, en los jardines
del Hospicio.

lmportante decomiso.
La ronda volante del Servicio de Ar-

bitrios deconnsd la ' noche pasada, a
las dos de la madrugaste, 1.2o7 kilo-
gramos de embutido y chorizo, nueve
gallinas y tres conejos, procedentes
de Avila, que intentaba pasar de Ma-
tute don Ramón de Santiago.
El concurso de proyectos para jardi-

nes en los suaares de Caballerizas.
Ha quedado clausurada la exposi-

ción de proyectos para la construc-
ción de los jardines que han de ir si
tuados en el solar que quede después
del derribo de Caballerizas.

Ya ha comenzado a trabajar el Ju-
rado que entiende en el concurso,
compuesto por el alcalde, nuestro. ca-
masada Muiño, y los señores Barre-
na, Cantos, Giner de l'os Ríos, Lu-
xan, Moya, López, Esteban de Faura,
Lorite, Bellido, Casuso y den Cecilio
Rodríguez.

La lápida a Mateo inurria
El concurso para la confección de

la lápida que ha de ir colocada en la
casa donde tuvo su estudio el gran
escultor Mateo Inurria se ha celebra-
do, habiendo 'recibido el encargo To-
rres Isunz,a.

Aviso de interés.
La Teneneia de Alcaldia de La La-

dea ha formado la matrícula para los
dos Grupos escolares que se abren el
sábado, habiéndose inscrito hasta el
día i de febrero 242 niños y 1 95 ni-
ñas para Rosario de Acuña, y 166 ni-
ñas y 119 niños para Tomás Bretón.

Estos niñea se deben presentar ma-
ñana, jueves, en los Grupos escolares
respectivos, para que les profesores
procedan a organizar las clases, ya
que el sábado deben estar todos ellos
en su sitio cuando los visiten las au-
toridades.
Una proposición de la minoría socia-

lista.
Que el Ayuntamiento acuerde diri-

girse con urgencia al ministro de
Obras 'paladeas en solicitud de que,
de acuerdo, si lo estima necesario,
Con la Compañía del Norte, se pro-
ceda a la construcción de un paso su-
perior para peatones en el paso a
nivel de San Antonio de la Florida,
con el fin de dar facilidades al pú-
blico, cada día más numeroso en esa
zona del río Manzanares y del parque
del Oeste.

Una documentación extraviada.
En la Tenencia de alcaldía del de-

trito de Chamberí, calle de Rafael Cal-
vo, 6, se encuentran depositados y a
disposición del dueño, documentos a
nombre de Ladislao Conde, encontra-
dos en la vía pública.

Federaciones Na-
cionales

ferencia de salarios y las moclificado-
nes de la Comisión de adaptación de
los mismos.

tDe la de Bilbao, dando cuenta de
la nueva Directiva electa.

De la de Segovia, en igual sentido.
De la de Cartagena, preguntando

si es aplicable a las Empresas perio-
dísticas la Conferencia de salarios;
resolviéndose contestarles que para la
prensa de importancia no lo es, y sí
sól o para aquella que se elabora en
talleres mixtos de periódicos y otras
obras de la tipografía, y que no tenga
alcance industrial mayor.

De la de Albacete, pidiendo copia
de los acuerdos de la Comisión de
adaptación de la • Conferencia de sala-
rios.

De la de Zaragoza, 'interesándose
porque .se gestione el asunto de la
Bolsa de trabajo y que:se convoque al
concurso señalado por la ley para cu-
brir los cargos de secretario del Ju-
rado miato y los de los empleados ad-
ministrativos:

De la de Castellón, exhortando a
que se continúe la labor. iniciada en
pro de la formación del Jurado mixto
de aquella provincistedesgrosándola del
de Valencia.

De la de Játiba, preguntando .si la
bonificaron del Estado por paro está
ya incluida en el socorro federal ; acor-
dándose coetestar negativamente, y
donando aquélla el premio de co-
branza.

De la de Zafra, haciendo igual con-
donación.

De la de Vitoria, dando cuenta de
la nueva Directiva y pidiendo se les
señale localidades a quienes ofrecer
sus parados.

Por último, el Comité se entera de
que los Jurados mixtos de las Artes
Gráficas están constituidos y fundo-
nan,do en todas las provincias, salvo
seis, que en breve lo estarán.

La de Peluqueros-Barberos.
El Comité nacional ha celebrado

sus reuniones reglamentarias. En ellas
fué conocida la correspondencia des-
pachada a Málaga, Valdepeñas, Ube-
da, Elche, Santander, Valladolid,
Puerto de Santa María, Tortosa, Al-
bacete, Segovia, Aguilas, Jaén, Car-
tagena, Manzanares, Lorca, Alcalá de
Henares, Palencia.

Es cursado el ingreso a Murcia, Val-
depeñas, Aguilas, Guadalajara, Bur-
gos.

Se reciben giros de Málaga, Torto-
sa, Segovia, Cartagena, León, Bur-
gos, Elche, Cáceres, Pamplona, Mur-
cia y Jaén.

El compañero Mira informa detalla-
damente de su viaje a Valdepeñas,
donde explicó qna conferencia a los
obreros peluqueros, lográndose con-
certar unas bases de trabajo que aca-
baran con el sistema anormal y abu-
sivo en que estos compañeros trabaja-
ban.

Igualmente, el compañero Mariano
Fernández dió cuenta de su viaje a
Alcalá de Henares, donde, con su in-
tervención, se articularon unas nor-
mas de trabajo de gran ventaja para
aquellos camaradas.

Los compañeros presidente y secre-
tario dan cuenta de la visita de los
compañeros Cuevas, de Santander, y
Gómez, de Segovia. A uno y otro se
les correspondió a sus saludos, ofre-
clen.do, en nombre de la Federación,
cuantas facilidades precisaran para la
resolución de sus asuntos oficiales y
particulares.

Recordamos a todas las Secciones
que ya les fué enviado el «Boletín»
con la recopilación de los acuerdos del
Congreso; si alguna no lo hubiese
recibido, puede darnos cuenta.

En favor del Estatuto regional

Un manifiesto de los in-
telectuales gallegos
VIGO, 7.—Firmado por un grupo

de intelectuales gallegos se ha cubil-
oado un manifiesto titulado «Al Servi-
cio del Estatuto de Galicia».

Comienzan diciendo los firmantes
del documento que, a pesar de la di-
versidad de sus opiniones y creencias
políticas, coinciden todos en sentir la
angustia de su responsabilidad en esta
hora decisiva para los destines de Ga-
licia y en reconocer la necesidad im-
periosa y urgente de llamar a todos
los gallegos de buena voluntad e in-
vitarles a meditar sobre las amplias
•perspectivas que abre a su tierra el
Estatuto aprobado par la asamblea
reunida el día 19 de diciembre último
en Santiago y que pronto será some-
tido a plebiscito.

«Si nuestras tareas intelectuales
--añade el manifiesto—, siempre al
servido de los augustos ideales de la
ciencia ; si lo penoso de nuestras la-
bores docentes, en las que damos a la
juventud gallega, desde la limpia al-
tura de la cátedra, lo mejor que ate-
soramos, puede ser utilizado corno ga-
rantía de la rectitud de nuestro deseo
y de la pureza de nuestro propósito,
tenemos derecho a hacer cuanto pod.a-
mos para llevas- a la realidad este pro-
pósito, que no es otro sino la labor
que pone en nuestras 'manos la posibi-
lidad de orear la Galicia nueva que
vaticinaron nuestros maestros, que es-
peraron nuestros padres y que sólo
nosotros podernos legar a nuestros
hijos.»

Afirma el manifiesto que el Estatu-
to aprobado por el Ayuntamiento no
es de derechas ni de izquierdas, sino
la Carta fundamental capaz de estruc-
turar Les leyes que Galicia quiera dar-
se a sí misma.

Cataluña, conseguida la aprobación
de su Estatuto, posibilita el libre ejer-
cicio de los derechos de tierras, que,
como la gallega, tienen una personali-
dad ,perfectamente definida. Aun des-
de el punto de vista más exaltadamen-
te unitarista, forzoso es reconocer que
da ¡aprobación cle un sollo Estatuto
puede implicar un peligro s,e-paratis-
ta, pero varios Estatutos aprobados
aseguran una obra de hispanidad.

Termina el documento con un vi-
brante llamamiento a la concordia de
todce los gallegos para la consecución
del Estatuto regional.

Entre los firmantes del manifiesto
figuran numerosos catedráticos de
Universidad y de Instituto, inspecto-
res de Primera enseñanza, médicos y
profesares de Escuelas Normales.—
(Febus.)

El .Sindicato de Obreros de las Ar-
tes .Bancas ha dado a la publicidad
unnal.manifiesto contrarrestando las cam-
pañas emprendidas por la clase patro-

«Es idea principal—dicen nuestros
camaradas en su manifiesto,/ del que
tornamos las partes de más interés—
enfrentar al vecindario madrileño con
nuestro Sindicato, esforzándose en
convencerle de que nuestras deman-
das han de tener como consecuencia
inevitable la subida del precio del pan.
Hace bastante tiempo, los industria-
les panaderos vienen persiguiendo la
subida del precio del pan, y han creí-
do valerse de unas modestas aspira
ciones de los obreros para intentar
envolverlos en una torpe maniobra,
para conseguir sus propósitos y, a la
par, lavarse las manos como unos
benditos. Pero ahora, como siempre,
los cálculos les han de resultar falli-
dos.

Es prematuro hablar de la repercu-
sión económica que en la induetria
pueda tener un proyectó de contrato
de trabajo presentado por el Sindicato
de Artes Blancas, que aun en el su-
puesto de que fuese aceptado integro,
no puede alterar el precio del artículo.

Desde luego, afirmamos que coñ
nuestro consentimiento no se ha de
subir el precio del pan, como no se
subió nunca. No sólo seremos opues-
tos a la subide, sino que nos °ponche,
mos a 'que los patronos puedan valer-
se de nuestras peticiones para conse-
guirlo, y menos a que puedan lucrarse
con un solo céntimo per compensacio-
nes a costa de supuestas mejoras a
los obreros.

Negamos terminantemente que la
industria esté agotada, como afirman
los patronos en su manifiesto, sin
pensar que son ellos los que están in-
capacitados, como industriales, para
seguir regentándola. Para atender las
modestas demandas de los obreros no
precisa que se consienta la elevación
directa ni indirecta del precio del pan,
pues hay medios en la industria para
atenderlas, y si los patronos no quie-
ren conocerlas, nosotros se las descu-
la-iremos.

Que la industria tiene soluciones,
con una mejor organización, para des-
envolverse y no atacar la elevación
del precio del artículo, como hacen
constantemente, y atender las mejoras
obreras, lo hemos dicho muchas ve-
ces.

Para dernestrar lo que anteriormen-
te decimos señalaremos el hecho de
que en el departamento de Abastos
del ministerio de Agricultura existe
un proyecto de los patronos panade-
ros en el que se pide elevar a 70 cén-
timos el kilo de pan candeal en libre-
tas de las llamadas lisas, y en las de
forma, como colones, rodetes, etc., se
les consienta la merma de roo gramos
en kilo, lo que supone una subida de
casi lo céntimos.

En distintas ocasiones, para evitar
la subido del precio del pan, nos he-
mos hecho cargo de las tahonas. Si
los fabricantes soos lanzan a la huelga
para pescar en río revuelto y hay quien
se haga cargo de la industria, el Sia-
dicato de Artes Blancas, como siempre
lo hizo, ofrece su concurso, y se verá
prácticamente que todo cuanto han
dicho loe patronos panaderos no ha
sido otra cosa que un desahogo para
pasar el tiempo.

Denunciamos a la opinión que es-
tas afirmaciones de los patronos repre-
senta• un crimen y una infamia. Los
obreros panaderos tenemos que traba-
jar en zahurdas indecentes, en cuevas
sin ventilación y sin higiene, demin,
ciadas infinidad de veces por técni-
cos que efectuaron visitas de inspec-
ción. Que la inmensa mayoría de las
tahonas están denunciadas por insalu-
bres; que, además de esto y de le
brutalidad del trabajo, éste se efectúa
en su mayoría por la noche, donde el
esfuerzo del obrero es más penoee y
agotador.

Además de lo señalado, los obreros
panaderos trabajan por tarea, la que
tienen que realizar a «marchas forza-
las,» para dar el artículo al consumo
en condiciones y hora exigidas por el
fabricante. Que cada obrero tiene asig-
nado un máximo de producción que ha
de realizar.

Nos acusan de que lo único since-
ro de nuestro manifiesto es el llegar a
declarar la huelga. Propósito sincero
—escúchenlo los señores patronos—es
el de obligarles a tratar colectivamen-
te con sus obreros, encuadrados en el
Sindicato de Artes Blancas. El de
arrancarles un contrato de trabajo co-
lectivo, porque hablar de contratos in-
dividuales a estas alturas sólo se le
puede ocurrir a una clase patronal
cavernícola y retardataria, que sólo
ve el pasado de la dictadura de Pri-
mo de Rivera y Martínez Anido, de
los que fueron asiduos colaboradores,
valiéndose de aquella situación y de la
protección de que eran objeto para
explotar cruelmente a sus obreros, en-
tronizando en Madrid, sosteniendo y
pagando, los Sindicatos libres y a sus
despreciables pistoleros.

Los obreros panaderos tienen acor-
dado en asamblea magna declarar la
huelga si por todos los medios no
consiguen el que se les escuche y
atienda. A la huelga irán, no por el
placer de producir trastorno al públi-
co consumidor, y muy especialmente
al perteneciente a nuestra clase, que
es el que más sufre en nuestros mo-
vimientos. Cuando la clase obrera
agota todos los recursos para que sus
demandas sean resueltas, no le queda
otro camino que el de producir el pa-
ro, como derecho consagrado por lu-
chas heroicas de todo el proletariado.

Ofrecen los patronos, como siempre
hicieron, normalidad en el abasteci-
miento del consumo, si los obreros va-
mos a la huelga. Para ello hablan de
1.500 profesionales fuera de nuestro
Sindicato, cuando en realidad salo dis-
ponen de unos cuantos TRAIDORES,
que no quisimos admitir en nuestras
filias por indignos.

Sin jactancia de ninguna especie,
con conciencia de nuestro deber y
nuestra responsabilidad, lamentare-
mos tener que llegar a la huelga, por-

que ésta no ha sabido evitarse; pero
si el conflicto se produce, será tan in-
tenso y tan fuertemente sostenido por
los trabajadores, que no ha de admi-
tirse ningún género de duda de nues-
tro finTle propósito de vencer.

Siempre que la intransigencia de la
clase patronal nos lanzó a la lucha, la
vencimos. Que no ha de quebrar la
tradición, lo prometemos!

Madrid, 3 de febrero de 1933.—La
Comisión.»

Palacio Nacional
Audiencias del presidenta,

El presidente de la República reci-
bió ayer en audiencia a don Demófi-
lo de Buen, presidente de Sala del
Supremo; a don Juan A. Mencía, pre-
sidente de la Alianza Repúblicana de
Nueva York; a don Pedro Armase, a
don Andrés Arregui y a don Juan Cas-
trillo.

Federación Local
de la Edificación

En su Secretaría se reunió el día 2
del actual el Comité central de esta
Federación. Presidió el compañero Jo-
sé Jáimez y actuó de secretario el ca-
marada Adrián Escudero. Asistieron
representaciones de las siguientes Sec-
ciones: Albañiles, Acuchilladores, En-
tarimadores, Constructores de mosai-
cos, Decoradores en papel. pintado,
Embaldosadores, Estucadores a la ca-
talana, Empedradores, Fontaneros y
Vidrieros, Fumistas, Electricistas,
Piedra y Mármol, Pintores, Poceros,
Portlandistaa, Peones en general, Te-
jeros y Cerámicos, Vidriería artística
y las Secciones de los pueblos de Ba-
rajas y Leganés.

Se dió cuenta del recurso presentado
por los patronos a las bases de tra-
bajo del oficio de Portlandistas y de
las gestiones que se han hecho con
este motivo al ministerio de Trabajo.
Al mierra) tiempo, se informó al Co-
mité central del recurse que nosotros
hemos presentado contra las bases de
trabajo de Canteras.

Diase cuenta también del escrito que
se ha elevado a la minoría socialista
para que se interese en la aprobación
de un proyecto de urbanización en
los hoteles que construye Los Previ-
sores de la Construcción en la dehesa
de Moratalá, informándose de la con-
testación dada por el ministro de Jus-
ticia en relación con la petición de
que se suprima el trabajo en las cár-
celes, que tanto perjudica a nuestros
compañeros, por la competencia que
se hace por los contratistas que explo-
tan a los reclusos, habiéndose prometi-
do que se está estudiando el medio
de suprimir dichos contratistas para
que estos trabajos se bagan por me-
dio de Cooperativas y cuyos benefi-
cios se empleen en mejorar la vida
de los penados dentro de las cárceles.

Se aprobó el donativo de so pesetas
para sufragar los gastos que origine
el proceso de los compañeros de Cas-
tilblanco, y se acordó crear la plaza
de mecanógrafa para que, por la ma-
ñana, venga a ayudar al secretario.

Se aprobó la circular que se ha re-
mitido a les .Seccianes, proponiendo
para candidatos a las vacantes de la
Unión General de Trabajadores a los
compañeros Manuel Cordero, WEN-
ceslao Carrillo y Fernández Quer; y
se dió cuenta de la propuesta de la
Empresa Agromán para hacer un con-
tetto en las obras del Metro de Pro-
greso a Embajadores.

Quedaron definitivamente nombra-
dos los compañeros que han de inte-
grar la Comisión ejecutiva, en la for-
ma siguiente:

Presidente, Francisco García Jor-
dán; vicesecretario, josé Rojas;
vocal 1.°, Angel Pedroche; vocal 3.°,
Claudio Aguilera; vocal 5. 0, Vicente
Lavilla.

Finalmente, se informó de las - ges-
tiones que se han realizado con mo-
tivo del retraso de las demandas de
salarios en el Jurado mixto.

a•-•••"--

Cantidades para
obras públicas

Ayer mañana celebró sesión la Co-
misión gestora de la Diputación Pro-
vincial. Presidió el señor Salazar Alon-
so, abriéndose la misma a las once
de la mañana. Pasóse acto seguido a
la disousión del orden del día, -
bánd.oee el despacho ordinario y la
comunicación del ministro de Ins-
trucción pública interesando que, en
las condiciones que se estipulen , se
autoriza a la Diputación Provincial
para poder disponer y ocupar tres pa-
bellones del Colegio de Pablo Igle-
sias a fin de instalar en ellos provisise
nalmente el Colegio Nacional de Sor-
domudos.

Aprobáronse también los puntos de
Beneficencia, edificios provinciales,
Fomento, Gobierno interior, personal
y propiedades y derechos, quedando
concluido con esto el orden del día,
pasándose al turno de

Ruegos y preguntas.
Se da lectura a una comunicación

dirigida por el regente de la impren-
ta de la Corporación, en la que COM U-
nica haber verificado determinados
trabajos con un beneficio material en
pro de la Diputación.

Él señor Carballedo propone una
gratificación para el regente.

El compañero Rojo hace uso de la
palabra en contra de esta proposición,
resaltando el criterio de la minoría
socialista, opuesto siempre a las gra-
tificaciones. En este caso, además, el
regente no ha hecho más que cumplir
con su deber.

rel asunto pasa a ser estudiado por
la Comisión correspondiente.
Una información tendenciosa de «La

Libertad».
Pide la palabra el compañero Rojo

para protestar de la información que
algunos periodistas dan de las reunio-
nes de la Comisión gestora, sin apa-
recer nunca par el local. Destaca el
caso de «La Libertad», que con mo-

tivo de la jubilación de ciertos funcio-
narios hace la manifestación tenden-
ciosa de que pretendemos establecer
un cacicato en la Diputación. Añade
que considera necesario hacer estas
manife.suiciones públicamente para
desvirtuar esta campaña derrotista.

El presidente, señor Salazar Aleta
so, ratifica estas palabras de nuestro
compañero, para darles mayor validez

Los coches de la diputacion.
El señor Carballedo indica la trece-

sidad de adquirir algunos teches para
servicios con la mayor diligencia, ya
que se acordó una cantidad hace tres
meses para ello.

El compañero Ovejero hace constar
que la minoría socialista pidió hace
mucho tiempo un control sobre este
asunto.

El señor Carballedo ratifica lo dicho
y pone a disposición de los diputados
U1111 relación detallada del gasto y si-
tuación de los coches.

El compañero Rojo, que acaba de
leer superficialmenee esta relación,
hace constar su extrañeza . ella,
pues se indica en una de sus partidas
un recorrido de 64 ~metros, sola,
mente para trasladar a señor
Armiñaque y al compañero Rojo a su do-
micilio.

El señor Carballedo anuncia que es-
tablecerá un control más seguro en
todo esto, para evitar la repetición de
tales anomalías.
Un ruego del compañero Ovejero.
El compañero Ovejero ruega públi-

camente a la presidencia y demás
diputados desmientan unas tendencio-
sas manifestaciones que en determi-
nado periódico se le atribuyen.

Le contesta la Presidencia, en tueste
bre de la Corporación, dándole las
satisfacciones debidas.

Sin más asuntos que tratar, se les
vantó la sesión a las doce de la trio,
ñausa.

La Gráfica Española.
Se ha reunido el Comité central.
Dese lectura a la comunicación de

la Comisión interventora y electoral,
conteniendo el acta del escrutinio de
la elección de secretario y tesorero de
la Federación Gráfica Española

'
 y en

la cual se declara electos para cubrir
dichos cargos a los camaradas Manuel
Lois y Ramón Herreros, respectiva-
mente.

En su consecuencia, el Comité acor-
dó comunicar a los compañeros cita-
dos su designación para los puestos
de referencia, e invitarles a la toma
de posesión de los mismos.

Además, se leyó la correspondencia
que sigue:

De la Sección de Ceuta, pidiendo
asista una delegación para tratar del
conflicto que hace tiempo sostiene es-
ta filial con la empresa del diario «La
Opinión», de aquella localidad ; ente-
rándose asimismo el Comité de que
el ministerio de Trabajo había envia-
do a dicho punto otra delegación pa-
ra mediar en el asunto.

De la de Logroño, diciendo que los
gráficos de Hare pretenden asociarse
e ingresar en la Federación ; resol-
viéndose darles facilidades al objeto
perseguido.

De la de Ubeda, participando que
en un taller de aquella localidad, re-
cién abierto, no se cumple la tarifa
que corresponde a la misma ; resol-
viéndose darle las instrucciones con-
venientes para que medie el Jurado
mixto provincial.

De la de Oviedo, dándose por ente-
rado de los acuerdos de la Comisión
de adaptación de los acuerdos de la
Conferencia de salarios mMirnos para
las Artes Gráficas.

De la de Huelva, dando cuenta de
las gestiones que realiza la represen-
tación obrera en el Jurado mixto para
la aplicación de las tarifas de la Con-
ferencia de salarios en aquella pobla-
ción, y comunicando la oposición sis-
temática de los patronos a la aproba-
ción y acatamiento de dichas bases;
remitiéndoseles las correspondientes
instrucciones para contrarrestar tal
labor negativa.

De la de Burgos, diciendo que los
patronos se niegan a conceder las me-
joras que se les demandaron, en vir-
tud del Estatu to de salarios, so pre-
texto de que esperan las resoluciones
que sobre su recurso contra la cla-
sificación gil° Burgos tiene en el mis-
mo y que elevaron a la Comisión de
adaptación de los acuerdos de la Con-
ferencia de salerios; exhortándoles el
Comité a que esperen a que se les co-
munique lo que corresponda.

Do la Asociaeian autonómica de Ti-
pógrafos de La Coruña, pidiendo se
le dé conocimiento de las bases de tra-
bajo y tarifas acordadas por la Con-

!mportante manifiesto

La pretendida su-
bida del pan

Se ha ordenado librar- al jefe de la
Sección administrativa del Gabinete
Técnico de Accesos y Extrarradio, pa-
ra las Obras de prolongación de la
Castellana y'de los edificios públicos
en terrenos del Hipódromo, la can-
tidad de 4.29+-042,64 pesetas.

A Almería, para pintura del puente
sobre el río Almazora, en el kilóme-
tro 32 de la carretera de Aguilas a
Vera, 62.535,15.

A la misma, para reparación kiló-
metros 24 al 29 de Venta de la Media
Legua a la Rambla de los Nudos,
17.083,36-

A la misma, para ídem, carreteras
de enlace de Vera a Garrucha y Ga-
rrucha a los Gallardos., 34.331.

A la misma, para ídem de las tra-
vesías de enlace, carretera de Vera a

y Puerto Lumbreras a Almería, Pese-
tas 40.948,34.

Garrucha con las de Aguilas a Vera

A Castellón, para reconstrucción te-
rraplén, carretera Venta del Aire a
Morelia, 30.000.

A Granada, para ídem kilómetro
439, carretera de Bailen a Málaga,
173.891,10.

A la misma, para ídem kilómetro
440, carretera anterior, 171.707,50.

A la misma, para ídem kilómetro
441, carretera anterior, 167.587,50.

A la misma, para ídem. kilómetro
442, carretera anterior, 170.348,80.

A Málaga, para ídem kilómetros
1 al 5 de Ronda a la estación de Go-
bantes, 65.000.

A la misma, para ídem kilómetros
61 al 68 de Loja al puerto de Torre
del Mar, 30.000.

A la misma, para ídem kilómetros
69 al 78, carretera anterior, 5o.000.

A la misma, Para obras de sanea-
miento kilómetros 521 al 530, carre-
tera de Bailén a Málaga, 19o.000.

A la misma, para pavimentación
con adoquines, travesía Antequera,
carretera de Antequera a la estación
de Fue‘ntepiedira, i6o.000.

A la misma, para obras accesorias
kilómetros 546 al 55o de Bailén a

eMálaa, 115.000.
A la misma, para reparación kiló-

metros r al lo de Antequera a Archa
dona, 178.643,50.

A la misma, para
r al ji de Archidona
Trabuce, 5o.00o.

A la misma, para
r al 4 de Peñarrubia
Alora, 87.121,52.

A Málaga, para reparación kilóme-
tros 33 al 37, carretera anterior, pe-

1

 setas 94.228,52.
A la misma, para malecones y va-

llas kilómetros 12 al 33 y 35, carre-
tera de Puerto de las Pedrizas a Má-
latea, 6o.oco.

ídem kilómetros
a Villanueva del

ídem kilómetros
a la estación de

Entre las obras encomendadas por
el ministerio de Obras públicas al Ga-
binete Técnico de Accesos y Extrarra-
dio de Madrid y previstas en el plan
aprobado el 29 de diciembre •último
figuraban una nueva can-etera de des-
vío entre la Puerta de Hierro y la
Gues-ta, de las Perdices y su puente so-
bre el río Manzanares, con objeto de
descongestiona- el puente de San Fer-
nando y mejorar el trazado en lugar
de tanto tráfico, evitando peligrosas
curvas.

El proyecto de la nueva carretera
está ultianándose, y sus característi-
cas son las siguientes:

El eje de la carretera de Madrid a
La Coruña, en el trozo inniediatamen-
te anterior a Puerta de Hierro, pasa
sensiblemente por el centro de la puer-
ta y es normal a ella, permitiendo así
una espléndida perspectiva del bello
monumento. Esta alineación va a ser
prolongada más allá de la glorieta en
una longitud de 320 metros, cruzando
enseguida el río a lo largo de una am-
plísima curva de 650 metros de ra-

OVIEDO, 7.—Según los datos re-
cogidos en el Gobierno civil, en Ujo
sigue la misma situación. En Santu-
llano y Barredo, también. En El En-
trego, el paro es total,. trabajándose
sólo en la mina San Vicente, que, co-
mo es sabido, explota el Sindicato
Minero, con 175 mineros. En Dos
Amigos y Santa Cruz no trabaja na-
die.

La tranquilidad en da zona de
Turón es absoluta, no habiéndosere-
gistrad,o actos de saboteo ni c.oaccio-
nes) de ninguna clase.

En Sama de Langreo ha aumentado
el número de obreros en huelga. En
el Polleo, donde ayer trabajaron 40,
hoy no trabaja nadie. Lo mismo ocu-
rre en el Ca)mparnal.

En Caborana continúa el paro en el
mismo estado que ayer, no habiéndose
presentado ningún obrero al trabajo.

La situación no lleva camino de me-
jorar.—(Febus.)
manifestaciones del camarada Teodo-

miro Menéndez.
Los periodistas preguntaran ayer

tarde a nuestro camarada Teodomiro
Menéndez si tenía noticias de la huel-
ga de Asturias. Contestó que tenía
buenas impresiones y que cree que 9e
resolverá pronto.

AnunciÓ nuestro compañero que por
la tarde marcharía a Asturias el di-

las deliberaciones en relación con las
salarios del personal subalterno. En
la reunión anterior la representación
obrera había presentado la siguiente
propuesta : Cobradores, 3.500 a 6.500
pesetas. Ordenanzas, 3.100 a 5.500
(asimilándose a éstos los vigilantes
noaturnos). Y botones, ecioo a 2.400.

La presidencia, vista la disparidad
de posiciones entre das dos repreoen-
taciones, Unza una fórmula sobre la
que había de estudiase la retribución
en el futuro de este sector de los tra-
bajadores bancarios. Centinud en la
misma postura la representación pa-
tronal, justificando su intransigere la
en la imposibiiidad material de recae
gar sus gastos generales. La represen-
tación obrera utilizó la propuesta del
presidente para amplianla en el sentido
de que fueran aumentados los actuales
„sueldos en un lo y 15 por roo, tenien-
do en cuenta su cuantía. Por dirimen-
cia del presidente fueron impuestos
los salarios del contrate vencido, con
un plus de 15 por roo sobre las esca-
las de sueldos menores de 3.1)00 pese-
tas, y otro, de un ro par roo, sobre Las
mayores de 3.000 hasta 4.080 inclusi-
ve. Estos aumentos serán solamente
aplicables a aquellos subalternos que
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Una nueva carretera de desvío entre la
Puerta de Hierro y la Cuesta de las Perdices

dio, es decir, de una ourva por .la que
un tren podría ser lanzado a cien kt-
lómetros por hora. Esta curva, de un
desarrollo de 665 metros, es tangente
en su punto final al eje de la Cuesta
de las Perdices, precisamente en el
punto en que comienza la rampa.

El trazado así conseguido no per-
judica a las instalaciones de Aguas
de Aravaca, Instituto Forestal y Club
de Campo, limitándose a modificar li-
geramente algtina.s de sus puertas de
entrada. La calzada que se proyecta,
de 12 metros de anchura, con am-
plios paseos laterales, permitirá a los
vehloulos circular sin reducción de ve-
locidad, ofreciendo al mismo tiempo
un magnífico punto de vista sobre el
Manzanares y el actual puente de Saa
Fernando.

Han comenzado ya los sondeos ne-
cesarios pera proyectar las cimentacio-
nes del nuevo puente, esperando el
Gabinete concursar las' obras y empe-
zar su ejecución dentro del próximo
mes de marzo.
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EL PROBLEMA HULLERO EN ASTURIAS

Continúa la huelga minera, sin que
se registre el menor incidente

rector general de Minas, señor Gor-
dón Ordas, para actuar sobre el te-
rreno.

Noticias flotillas.
En Gobernación facilitaron ayer a

la Prensa los siguientes datos sobre
la huelga minera de Asturias:

«A las trece, en conferencia telefó-
nica, comunica el gobernador civil de
Oviedo que el conflicto hullero pre-
senta hoy las mismas características
que en su iniciación: unanimidad y
paro por parte de las organizaciones
de la Unión General, y diversidad de
criterio en los extremistas, que conti-
núan trabajando en algunas explota-
ciones mientras en otras secundan la
huelga y lanzan manifiestos preten-
diendo apoderarse de la dirección del
movimiento.

A los datos estadísticos de ayer
apenas hay que hacer alguna modi-
ficación. Unicamente en Hulleras de
Turón hay que hacer notar que se
han presentado al trabajo 637 horn-
En-es, o sea una quinta parte de la
plantilla, y que en Carbones Astu-
rianos trabajan unos cincuenta mine-
ros más que ayer.

En cambio, en los carbones El Pór-
tico, donde ayer los extremistas tra-
bajaron, hoy se han sumado al paro.
La tranquilidad es absoluta, no ha.
biéndose registrado saboteo alguno.»
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EL CONTRATO DE LOS TRABAJADORES DE LA BANCA

Se aprueba la Base de retribución
para el personal subalterno

En tla sesión de ayer continuaron no hayan resultado beneficiados con
la supresión de las reducciones per
censo de población.

También quedó establecido que los
cobradores y pagadores de ventanilla
sigan disfrutando el ro por mo de au-
mento sobre su suei.kic e igualmente
el derecho de los ordenanza, cuando
pasen a ejercer la función de cobea-
dores, a percibir el sueldo superior
inmediato en la escala de éstos.

Por el voto dirimente de la presi-
dencia fué desechado el pencipio de
que las vacantes de ventanilla puedan
ser cubiertas por e11 cobrador de calle
más antiguo.

Asimismo el presidente rechazó una
proposición de la representeción obre-
ra que tendía a establecer compensa-
ciones de 500 y roo° pesetas a,ntiales
en concepto de quebranto de moneda
a los cobradores y auxiliarles de caja,
respectivamente.

Con la reunión de ayer, los trabajos
de la Conferencia pueden considerarse
muy avanzados, pues ya, excepto la
base que se refiere a la jornada de
trabajo, los demás aspectos de las
nuevas normas que aún han de tocarse
ofrecen un carácter muy secundario.
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EL SOCIALISTA.—Apartado 10.134.
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SE HAN REUNIDO...
Las SOCIEDADES obreras con socorro

al paro.
Convocadas por la Junta

adminis de la Casa del Pueblo, se re-
Unieron anoche, en la Secretaría de
la misma, las Sociedades primarias
del segundo grupo que tienen esta-
leido el socorro al paro forzoso.
Se dió cuenta de una comunicación

Instituto Nacional de Previsión
Caja nacional contra el paro forzo-

so), pidiendo se designe a tres cent-
elleos para formar parte de dicho
organismo.

Para candidatos a dichos puestos
eron designados los camaradas si-
uientes:
Antonio Muñoz Giraldos, de la

Fe Gráfica; Juan Caldeiro
Mi de El Nuevo Gluten,, v Ma-
uel Rouco Losada, de Tenistas.
Dependientes Municipales (Sección

Limpiezas).
Esta Sección ha celebrado junta
eral ordinaria en el salón terraza
la Casa del Pueblo.

Fue leido y aprobado el primer pun-
to es1 undoll ese día; Atseas pulseen-

en el segundo punto del orden del
día, el Comité de la Sección dió cuen-

de las gestiones llevadas a cabo
durante el último período de su ac-
unen; de entre enea de.stecamee,
pr más iniperiantes, las siguientee
La Junta directiva se dirigió en el

ate de diciembre al camarada Muiño,
delegado de Vías y Oblea, y al di-
latar jefe del servicio, señor Paz Ma-
teto, para indicarles las aspiraciones

diales del gremio de limpiezas.
to a los obreros eventuales, pi-

atece para ellos que fuesen tratados
e iguales condiciones que el per-
sonal fijo a los efectos de la vacación.
en motivo de una circular puesta en
e zonas regulando un sistema de

o, la Junta directiva elevó una
.a razonada. Igualmente algu-

La consideraciones acerca de la he-
semienta y la ropa para el personal.
Diese lecturta a la carta enviada por

IsSocció.ri al director jefe de Limpie-
n exponiendo la injusitecia cometida,
ror error quizá, con el compañero

l 'irlmnrite Montes Cayon, a cauest de
nieranedad padecida por éste.

eavied,a al Comiteda
Agru de Dependientes Municipales,
leponiendele que eleve al aecallde
na petición solicitando a igualdad de
raso de des cerreros de Limpiezas en
-.sarao	 la responsabilidad civil
refiere, en los accidentes que puedan
euairties as el cumplimiento de su
deber.
Otro escrito elevado ad compañero

laño, exponiéndole los asuntos im-
portantes a resolver por el momento
en el Servicio de Limpiezas.
Tainbien se leyó la carta recibida

del señor Paz Marotorector je-
te de le Seteión de Limpiezas, dan-
do cuenta de haber sido subsanado
el error cometido con e vigilante
compañero Montes Cayón.

Aprobadas las gestiones del Comité,
pasóse a la elección de cargos, siendo
reelegidos  pee unanimidad los com-
pitieres que huata ahora venían des-
empeñándolos.

Varios afiliados hicieron preguntas
y ft OpOsioiOines, conkestadas satisface
aumente por le Junta directiva.
Aprobado el orden ded día, y sin

mis asemos que tratar, concluyó la
asamblea a las diez y media de la no-
che.
&acato Metalúrgico (Calefactores).

En el salón terraza de la Casa del
Pueblo se ha reunido en junta gene-
ral la Sección de Calefactores del Sin-
!liceo Metalúrgico de Madrid «El

Baluarte». Se reeolvieron diviso a asun-
to pendientes en relación con la pro-
telt!, nombrándose pasa la Comisión
á oficio a los compañeros siguien-
es: Augusto Aroca, Lorenzo Carre-
ro, Alberto Hernández, Ramón Soria-
no, Manuel Cazón y Angel Manesa.
Se trató de las nuevas bases de tra-

ajo que han de ser presentadas a la
- r aosien y aprobación del Jurado

levantándose la aesien en me-
el mayor entusiasmo de los nu-

me.rosos compañeros que asistieron a
reunión.

Carpinteros de Taller.
Ha celebrado esta Sociedad junta

al ordinaria ayer tarde en el sa-
ende de la Casa del Pueblo.

lefda y aprobada el acta de la
lesión enterar. Asimismo les cuen-
ta correspondientes al cuarto trimee-
t •A df. 1032

Discutiese punto por punto la Me-
nee presentada por la Junta direc-
tiva,

La asamblea continuará mafiana, a
lo misma hora, en el salón grande pa-
n concluir con todos los puntos del
mien del día.
REUNIONES Y CONVOCA-

TORIASoperarios
 Furnistas.—Se ruega a

los compafieros se pasen por la
tala de esta organización los

thas 8 y q del actual, de sois a ocho
á la noche, para proceder a la elec-
ción de tres vocales) de la Comisión
eiecutiva de la Unión General de
Trabajadores.
agrupacion de Dependientes Muni-

Ceebrará junta general or-
eases los días 9To del actual. a
las ocho de la ' nac. he, en el salón
grande de la Casa del Pueblo.

Instaladores y Conservación de As-
:amores.— Junta generad hoy, a las
seis de la tarde, en el salón terraza
de la Casa del Pueblo.

Cerra jeros.—Mañana, jueves, a las
seis de la tale, en el salón grande
de la Casa del Pueblo, asamblea ge-
/ere.

Calderería.-- El viernes, día io del
actual, a las seis de la tarde, en el
salón grande de la Casa del Pueblo.
junta general.
Broncistas y Fundidores en Metal.

El martes, día 1 4 del actuel, a las
seis de la tarde, en el salón terraze
ce su domicilio social, se reunirá en
pea general.sindicato
General de Obreros y

Empleados de Comercio (Sección de Ul-
tramarinos y mantequerias).—Se con-
soca a teclee los compañeroa de la
Sección de Ultramarinos y Manteque-

rías a ama reunión extraordinaria, que
se celebrará mañana, jueves, a las diez
de la noche, en el salón-Escuela de
nuestro Sindicato. Se ruega la puntual
asistencia por ser de gran interés,
siendo imprescindible la presentación
del carnet para la entrada en el salón.

MITINES Y CONFERENCIAS
Mitin de propaganda de loa porteros.

Organizado por la Sociedad de Por-
teros de Madrid y Limítrofes, se ce-
lebrará el próximo viernes, a las diez
y media de la noche, un importante
mitin de propaganda en el salón tea-
tro de la Casa del Pueblo. Harán uso
de la palabra los compañeros siguien-
tes: José Cervilla, vocal del jurado
mixto; Isidro R. Mendieta, Casimiro
Calderón, secretario de la Sociedad;
Antonio Fernández de Velasco, letra-
do de la misma, y Anastasio de Gra-
cia, diputado a Cortes

Presidirá el camarada Pedro Orte-
ga, presidente de la organización.
LOS GRUPOS SINDICALES SO-

CIALISTAS
El de Artes Blancas.

Se ruega a los jóvenes afiliados a
este Grupo se pasen por el vestibulo
de la Casa del Pueblo hoy, miércoles,
a las diez y media de la noche.

Hoy, a las cinco y media de la tar-
de, se celebrará junta general extra-
ordinaria en el Círculo Socialista del
Norte (Jerónimo de la Quintana, 2).
PARA HOY EN LA CASA DEL

PUEBLO
En el salón grande, a las seis de la

tarde, Carpinteros de Taller.
En el salón terraza, a ,las seis de

la tarde, Sindicato Metalúrgico «El
Baluarte» (Conservación y Montaje
de Ascensores) ; a las nueve y media
de la noche, Sombrereros.

Homenaje al ingeniero
señor Martínez de la

Madrid
En un céntrico hotel madrileño se

Mataró anoche una comida fraternal
organizada ,par la Junta directiva de
la Asociacion Central de Ingenieros
industriales como ¡homenaje al nuevo
catedrático de Mecanismos e Hidráu-
lica de la Escuela de Ingenieros
lndustriales de Bilbao, dian Adelardo
Martínez de la Madrid.

Asistieron más de cien comensales,
ocupando la presidencia, can el borne-
najeado

'
 dos señores Girones, prese-

dente de la Asociación ; Martínez Ro-
ca, profesor de da Escuela de Inge-
nieros ; Montañés, inspector del Cuer-
po de Ingenieros Industriales, y
Te, profesor de la Escuela de erige-
nieros.

A loe postres se leyeran numerosas
adhesiones de . Madrid y ,provincias,
haciendo uso de la palabra el señor
girones. Explicó el objeto del acto y
ofreció da comida al señor De la Ma-
drid, dedicándole frases encomiásti-
cas. Destacó sus dotes de inteligen-
cia y de modestia y terminó haciendo
un canto a los hombres que, corno el
señor De ha Madrid, llegan a dos más

f
eestigiosos Cargos por SU propio va-

Después usó de la palabra el ho-
menajeado, señor Martínez de la Ma-
drid, Comenzó manifestando que ha-
blaba hondamente emocionado por las
pruebas de cariño que se le han tri-
butado. El triunfo—añadió—no ea
mío, sino de todos vosotros, que ene
alentasteis con vuestra adhesión, de
Jos que me enseñaron, de los que me
ayudasteis en mi labor. Y yo os digo
que antes de enseñar a mis alumnos
la enecemic,a hidráulica he de enseñar-
le, el orgullo de ser ingenieros in-
dustriales españoles.

Ambos oradores fueren ovacionados,
dándose por terminada la reunión en
medio de la mayor alegría y compa-
ñerismo.

DEPORTES
El Sabadell elimina al Hércules.
Correspondía jugarse este partido

en Valencia; pero les catalanes pre-
firieron un campo de Madrid, y en el
campo de El Parral se jugó en la tar-
de de ayer, con urie concurrencia es-
casa, pues se anuncie muy poco este
partido.

Desde los primeros momentos pu-
dimos apreciar una superioridad en
los catalanes, más acostumbradas a
estos encuentros de importancia que
los alicantinos, por lo que la victoria
del Sabadell se veía llegar

La primera parte fué bien jugada
por el equipo catalán, que dominó
bastante, marcando el primer tanto el
interior izquierda, Rubias, al ejecu-
tar un penalty en que incurrió la de-
fensa alicantina.

En el segundo- tiempo dominaron
algo más los del Hércules; pero la
delantera se mostró inofensiva.

El Sabadell, con mejor juego, hizo
arrancadas peligrosas, marcando Cres-
po dos tantos más.

Se jugó muy duro, teniendo el ár-
bitro que parar el juego con bastan-
te frecuencia para amonestar a los ju-
/adores, y con 3-o a favor del Saba-
dell terminó este encuentro, que fué
bien arbitrado por Melcón.

Los equipos formaron así:
Sabadell: Masip; Moral, Guinea;

Pons. Durán, Mota; Sangüesa, Cres-
po, Calvet, Rubias y Esteve.

Hércules: Florencia; Torregrosa,
Maciá II; Páez, Salvador, Navarro;
Ramón. Aracil, Gorgé, Gorduras y
Macla I.

Resultó lesionado en la primera
parte el extremo izquierda del Saba-
dell, Esteve, y el guardameta, a quien
tuvo que sustituir el reserva, Forner.

Y el Stádium de Avilés al Club De-
portivo de Madrid.

SANTANDER, 7.—En el campo del
Sardinero jugaron esta tarde un par-

Ahorraréis dinero si os vestís en la

Sastrería ARROYO
Hechuras tkstre 40 pesetas, a p'azos

de 7 pesetas semanales.
VI/Sitas de traje o gabán, 20 pesetas.
LUNA, 18, primero.	 Teléf. 18793.

tido de fútbol de desempate el Club
Deportivo de Madrid y el Deportivo
de Avilés. Venció éste por 4-o.

El Avilés presiona fuertemente, pe-
ro el Deportivo de Madrid, más se-
reno, se defiende bien. A los dieci-
nueve minutos se tira un córner con-
tra el Deportivo de Madrid, y el me-
dio lturraspe mete la pelota en su pro-
pia red. A los treinta minutos, el ex-
tremo derecha del Avilés, en una pre-
ciosa jugada, marca el segundo tanto
para su equipo.

En el segundo tiempe se extremó
la dureza por ambos bandos. Resul-
taron lesionados tres jugadores de
Deportivo de-Madrid y fué expulsado
del campo Iturraspe. A los treinta mi-
nutos de la segunda parte vuelve a
marcar el Avilés, y desde ese momen-
to dominaron netamente los asturia-
nos, para marcar a los cuarenta y
cuatro minutos treinta segundos el
cuarto tanto.

El arbitraje de Poliáura ha sido ex-
celente e imparcial.—(Febus.)
	 esele 	

En Norteamérica

El camarada Thomas
teme el advenimiento

de una dictadura
NUEVA YORK, 7.—El camarada

Norman Thomas, que ha sido candi-
dato socialista varias veces a la presi-
dencia de la República, ha hecho
unas interesantes manifestaciones se-
gún las cuales las cendiciones eco-
nernicas han erepeorado en la zona
centro-oeste ele una manera grave.

Ha añadido que no hay la más mí-
nima esperanza de que las condiciones
mejoren, y teme que la campaña de
inflación llegue a un grado extrema-
do. Teme que esto provocará el adve-
nimiento de una dictadura capitalista.

Rebaje de sueldas.
WASHINGTON, 7.—En el Senado

norteamericano se ha aprobado una
ley en virtud de la cual se rebaja en
un ro por m'o los sueldos de todos
los miembros de institutos armados
que perciban más de L000 delares
anuales.

Hacia la dictadura

El Gobierno prusiano-
recurrirá ante el Tribu-

nal constitucional
BERLIN, 7.—El Gobierno prusia-

no, que preside nuestro camarada
Braun, piensa recurrir contra el de-
creto del Gobierno fascista del Reich
por el que se le destituye, ante el Tri-
bunal constitucional de Leipzig, por
considerarlo un acto dictatorial.

En los círcuioe liberales se censura
vivamente al presidente Hindenleueg
par haber firmado dicho proyecto.

El Gobierno de Baviera ha protes-
tado del hecho, temiendo que con él
hagan lo mismo. A pesar de que Von
Papen ha hecho a este respecto pro-
mesas tranquilindoras, el Gobierno
de Baviera se propone protestar en el
seno del Consejo del Imperio y ante
el Tribunal de Leipzig.

Según el decreto de referencia, el
camarada Braun es reemplazado en
su cargo por Von Papen.

La _Dieta de Hesse.
DARMSTADT, 7.—En la Dieta de

Hesse se ha rechazado una moción de
los nacionalsocialistas en la que se
proponía la disolución.

Desmintiendo rumorea.
BERLIN, 7.—El señor Húgenberg

ha facilitado una nota a la prensa en
la que se desmienten los rumores se-
gún los cuales atribufan al Gobierno
la intención de hacer una conversión
de los intereses de la Deuda privada
alemana.

Disturbios sangrientos.
BERLIN, 7.—En Duisbureo unos

desconocidos han hecho una descarga
y han lanzado una bomba sobre el
acompañamiento del entierro de un
hitieriano. Resultó un muerto y cinco
heridos graves.

También hubo varias heridos en
Ulm en un encuentro entre adversa-
rios políticos.

En Promengen, un comunista die
muerte a un nacionalsocialista y fué
gravemente herido al mismo tiempo
por un agente de policía.

RADIS•
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Programa para hoy,
UNION RADIO. (EAJ 7. 424,3

metros.) De 8 a 9: Diario hablado
«La Palabra».

De 11,45 a 12,15: Nota de sinto-
nía. Calendario astronómico. Santo-
ral. Recetas culinarias, por don Gon-
zalo Avello. Campanadas de Gober-
nación. Noticias. Bolsa de trabajo.
Información de oposiciones y

concursos Programa del día. Señales
horarias. Fin de la emisión.

De 14 a 16: Campanadas de
Gobernacion. Señales horarias. Boletín
meteorológico. Información teatral.
Concierto por la Orquesta Artys ((Val-
ses sobre Strauss», Henry Weber;
«En el jardín de un templo chino»,
Ketelby; «El húsar de la guardia»,
Giménez y Vives; «Thais» , Massenet;
«Pequeña tarantela», Venancio Mon-
ge.—Revista cinematográfica, «Pano-
rámica del cinema» encuesta por
Manuel Villegas López.— “Orfeo», de
Gluck ; «Collas-Blues», J. J. Thome;
«If y ever lost you» , Campbell. Noti-
cias de última hora. Indice de con-
ferencias. Fin de la emisión.

SE ALQUILA SALON
PARA JUNTAS, CAPAZ PARA 190
PERSONAS. ALMIRANTE. 17. IN-

FORMES, DE 7 A 9 NOCHE.

Grandes salones
para Juntas generales, y amplias Se-
cretarias para Directivas, se ceden a
Sociedades afi.iadas a la U. G. T.
AUGUSTO F I GUEROA, 31 Y 33.
,~1.2"~~~11.41~.....~.~,..14,,..i. •

MANUFACTURA ARMERO !1
ESPECIALISTA REUNIDAS

De 19 a 20,30: Campanadas de Go-
bernación. Cotizaciones de Bolsa.
Semblanzas literarias, por C. Santos-
Redondo: «Pereda». Programa del
Oyente. Ciclo de conferencias sobre
ganadería: «Industrias de la leche»
(final), por don Uonzalo Barroso, ve_
terinario pensionado de la Dirección
general de Ganadería. Continuación
del Programa del oyente. Noticias.
Información de la sesión del Congre-
so de los Diputados. Fin de la emi-
sión.

De 21,30 a 2 4 : Campanadas de Go-
bernación. Señales horarias. Informa-
ción de la sesión del Congreso de los
Diputados. Charlas de actualidad
científica: «Los alquimistas del si-
glo XX», por Enrique Gastardi, as-
trónomo del Observatorio de Madrid.
Séptima radiación del cencurso de
teatro radiofónico organizado por
Unión Radio: «Ha nacido un hom-
bre», presentada eón el lema «Habi-
tante de Europa», interpretada por los
artistas de Unión Radio. Noticias de
última hora. Campanadas de

GobernaCION. Cierre de la estación.

FALLECIMIENTOS
Ayer, víctima de cruel enfermedad,

falleció da esposa • de nuestro camara-
da Ventura López Aragones, médico
inspector de la Federación Nacional
del Transporte.

El entierro se verificará hoy, a las
dos de la tarde, partiendo la comide
va de la calle del General Arreado, 8.

A cansa de une hemorragia cere-
bral falleció ayer la madre de nuestro
camarada Julio Pintado, de la Fede-
ración Nacional *de Trabajadores de
la Tierra.

El sepelio se verificsará hoy, a las
tres de la tarde, desde Serrano, 98.

* * *
A ambos camaradas nuestra con-

dolencia más sincera.

mIll111111i11111111111111111111111111111111~1111111111111111,
g =

1-- j'ALTO a la OR:PPE!! E
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1-_-- Pastillas KLAY 71=
E evitará usted el resfriado y le 1
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!Madres'

I  hijos acordaos de los celebres
En la D E N TI CI ON	 viuse*fl!

PAPELES YH O MAR
(Tutelares de la infancia.)
1,60 en todas las farmacias.

A. GAMIR
Plaza de Mariano Berdliure, 3, 1

VALENCIA
GAYOSO	 MADRID
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I1AR EL BUEll RECUERDO
Se recomienda el exquisito café

de este bar.
JORGE JUAN, j

COMICO. — «Asia», tragedia
de Lenormand; traducción de

Arturo Morí. Estrello.
Nos inicia en la tragedia la lectura

de unas cuartillas del autor. Nos ini-
cia suave y ligeramente. Casi son na-
da más que una excusa—por su no
asistencia ál acto--y un saludo al pú-
blico español con su consiguiente flo-
reo, que alcanza a intérpretes y tra-
ductor de «Asia». Galantería france-
sa, a la que no puede sustraerse el
francés Lenormand.

Y penetramos en la tragedia «Asia»
de corte griego. Sin la cenfesien pro-
pla, es fácil addivinar la influencia de
los clásicos que fascina al dramatur-
go. En esta obra, corno en otras, tal
vez más que en otras, se deja arras-
trar por un fatalismo de menor cuan-
tía, inconsistente, que es sello pecu-
tar de muchas producciones de tal
origen. Sin embargo, al colonizador
que hay siempre en un francés, ha
subyugado para adaptar la inspiración
que en aquellas puras fuentes tomara,
el antagonismo entre Oriente y Occi-
dente. Ha padecido la alucinación de
este disentimiento, y Lenormend, de
concepclones tan humanas siempre,
ha sacrificado la parte humana de sus
personajes en aras de ese contraste
que ha querido acentuar y que, en
cierto modo, le ha obligado a conver-
tir a los dos elementos de su contro-
versia en dos símbolos incompletos.

Porque Europa, Francia, resulta en
Mezzana, un símbolo rígido y bru-
tal, como puede ser una estatua de
'bronce dotada -nada más cale de cere-
bro calculador. Y de Asia, la prince-
sa Nahaen, más representativa de la
raza, ha heoho una figura titubeante,
que •naufraga entre los sentimientos
de una mujer cualquiera—celos ven-
gadores—y la superstición de una rnís_
t'ice que sólo recuerda sus fetiches en
el momento de perder el contacto con
la tierra. Hay incoherencias acusadas
en estos caracteres. Escapadas desde
el clasicismo hasta la vudgerida,d am-
biente. Son fugaces, pero existen y se
observan.

No porque «Asia» sea de Lener-
mand la obra que menos responda a
su justo prestigio, llegaremos a decir
que, en los momentos actuales del
teatro, no representa una inquietud,
una -aspiración, uri deseo de dignificar
la escena. Representa todo esto la tna-
gedia anoche estrenada y nos satisfa-
ce y alegra que se preste al comenta-
rio, al estudio; que deje una huella
en el espíritu cuando acostumbremos
a salir del teatro habiendo olvidado
hasta el título de la comedia represen-
tada. «Asia» tiene un interés que jus-
tifica plenamente 'la discusión. Y, pues
se discute, hay obra y obra buena, en
da que no se han descuidado los efec-
tos de un dramaturgo enterado de las
cosas de la farándula.

Por encima de todo hay en esta tra-
gedia un diálogo selecto, emocionen-
ee, pleno de interés, que el traductor,
Arturo. Morí, ha conservado limpio y
enjundioso. Pero hemos • de hacer al
traductor, a su modestia, un repro-
che, aunque resultemos .más exigentes
que el propio autor. elori debía haber
osado adapter «Asia» a la esce_na es-
pahole, , que Lenormand no conoce y
él debe conocer. Procedía, a juicio

nuestro, y por el interés mismo y cali-
dad de la tragedia, haber reconc.entra-
do más la acción, evitando de esa suer-
te que esta se diluya Inútilmente. Si
estaba entre bastidores, aunque no se
haya personado en el palco escénico
—gesto que le honra—, habrá podido
observar que a medida que los cua-
dras Se sucedían—y pese a que sus
efectos estaban muy bien medidos—
parecía que la obra se divorviaba con
el espectador.

Mas—reconozcámoslo can satisfac-
ción y en honor del elevado criterio
que nuestro público demuestra con
más fuerza cada día—la falta de ca-
lor que «Asia» acusa a medida que su
desarrollo avanza, nada ha restado al
éxito elamoreso y merecido que ano-
che obtuvo. Son buenos materia-les los
que predominan, -aunque la colocación
no sea de la misma calidad. Justo es
añadir que Anita Adamuz, en los me-
mentos culminantes de su actuación,
supo alcanzar un grado de emoción
que aun puede que contribuyera a ele-
var el tono de da excelente obra de
Lenormand. Estuvieron discretos Joe
sefina Santaularia, Ana L,eyva, Al-
fonso Muñoz, (Luis Echaide v los de-
más artistas de la compañía- del Có-
mico.

La sala entera aplaudió mucho y
con entusiasmo. Y en los ovaciones
había una parte reservada al escene-
grlifo Fontanals por sus entonados
decorados. Felicitemos a Arturo Mori
por habernos dado a conocer, sin trai-
ciones, la tragedia «Asia».—Boris Bu-
reba.

CARTELES
Funciones para hoy

CALDERON. — (Compañía lírica ti-
tular.) 6,30 y 10,30, Luisa Fernan-
da. (Butaca, 4 pesetas.)

ESPAÑOL.— (Xirgu-Borrás.) 10,30,
Doña María de Castilla (estreno).

FONTALBA.— (Carmen Díaz.) A
las 6,30 y 10,30, Las dichosas fal-
das (sainete de Anniches).

COMEDIA. — A las 10,30 (popular:
3 pesetas butaca), Jabalí.

LA R A.-6,3o, La chascarrillera. z0,30
(tercer miércoles de abono), Ma-
nos de plata y concierto por Carlota
Dahmen-Chao.

IDEAL. —6,30, La del Soto del Pa-
eral. 10,30, La moza que yo quería.

COM ICO. — (Compañía Adamuz:)
6,30 y 10,30, Asia (creación de Ana
Adamuz).

ZARZUELA.-- 6,3o y 10,30, Los hi-
jos de la noche. Fin de fiesta: Vic-
toria del Mar.

VICTORIA.—(Compañía Aurora Re-
dondo-Valeriano-León.) 6,30 y 10,30,
Luis Candelas y Carnpañía.

PAVON.— (Revistas Celia Gámez.)
6,45, El pais de los tontos (¡ ¡ éxi-
to !!) . 10,45 L a s tentaciones
(¡ ¡ triun fo ! I) . 'Mañana, jueves. tar-

de, Las tentaciones.
ENCAR RAL. — (Compañía lírica

del maestro Guillermo Cases.) 6,30
y 10,30, La virgen morena (sober-
bia zarzuela del célebre compositor
cubano Grenct).

MARAVILLAS:— (Precios populari-
simos : butaca, 2 pesetas.) 6,30 ef
10,45, Mi costilla es un hueso (éxit/4
enorme)...

ROMEA. — 30 (popular: 3 peseta*
butaca), La pipa de oro. ro,45,,
¡Gol! (el campeón de las revistas)e

MARTI N. — A las 6,30 y 10,30 (pos
pularee: butaca, 1,75), ¡Quién fue-
ra ella! y ¡Manos arriba!

CIRCO DE PRICE. — (Catedral de
Variedades.) Mañana, moda. Dos
grandes secciones. 6,30, matinée.

gra,n sección corriente. Exito
encame de Pepita Lláser, Lolita
Astolfi. Orqueste de monos. Lo más
cómico y original. (3 pesetas bu-
teces)

ASTORIA. — (Teléfono 12880.) A lag
4,30, 6,30 y 10,30, Amanse esta no-
che.

FIGARO. — (Teléfono 937)1.) 6,30 y
10,30, El crimen del teatro Folies
(sensacional película).

AVENIDA. — A las 6,30 y 10,30,
Buscando fieras vivas (la única pe-
lícula en la que las fieras luchan
entre sí).

LATINA. — (Cine sonara.) 6 y 10,15
(das grandes producciones, sonoras),

Cazando millonarios, Humo de pól-
vera (Richard Arden) y otras. Jue-
ves: Fantomes (emocionante dra-
ma policíaco).

PROGRESO.—A las 6,3o y 10,30,
Arsene Lupin (el ladrón aristocrá-
tire), por los hermanos Barry-
mere.

CINE DE LA OPERA (antes Real
Cinema. Teléfono 14836). — 6,30 y
10,30 (programa garantizado núme-
ro 8), Bombas en Montecarlo.

CINE DE LA PRENSA.— (Teléfono
199oo.) 6,30 y 10,30, Una mujer a
bordo.

MONUMENTAL CINEMA.— (Telé-
fono 71214.) 6,30 y 10,30, La» me-.
letas del señor O. F.

PROYECCIONES (Fuencarral, taz,
Teléfono 33976). — 6,30 y mem, Ci-
nemenía (donde triunfa Harold
Lloyd).

FRONTON JAI-ALA1 (Alfonso XL
Teléfono 16606). — A las 4 tarde
(moda). Primero (a remonte), Sal-
samendi y Beralegrui contra Pasie-
guiso y Zabalete. segundo (a a),
Azurmendi y Elorrio contra aliar-
te II y Begofiés.

Diez pesetas un foto-Oleo, estilo film
americano, maravillosamente ejecuta-
do, sólo por ROCA, FOTOGRAFO,

Tetuán, 20.

IONES Y TEATROS

MOVIMIENTO OBRERO A
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FAERiCADEESCOPEns
!LAS DE CAZA

Especialidad en escopetas
de tiro do pichón.

Dirección postal: Sociedad Anó-
nima Cooperativa Canot Sal

Teléfono 225.
EIBAR (ESPAÑA)
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SALAMANCA, 7.—A las cuatro de
la tarde volvió el eubsecretario de
Trabajo, compañero Fabra Ribes, al
Gobierno civil para continuar sus gess.
tiones, que terminaron después de las
ocho de la noche, con las representa-
ciones patronales y obreras del Sindi-
cato de Trabajadores de la Tierra, del
Bloque agrario salmantino, de la
Union de agricultores salmantinos y
de la Federaciós catalica agraria.

Como ya hemos dicho, el conflicto
está planteado para el domingo, en
que se realizaría una concentración de
quince o veinte mil campesinos en 'ia
capital, pertenecientes al Sindicato de
Trabajadores de la Tierra, para cele-
brar una manifestación y mantenerse
en pie en la Casa del Pueblo hasta
lograr el cobre de los jornales deven-
gados por la recele' ,oción y por la se-
mentera, el pago del 2 O por loe que
determina la base octava de las apro-
badas para la recolección, y la colo-
ración durante tres meses del so por
loe de los obreros parados pertene-
cientes al Sindicato.

A la entrada de la reunión, el ca-
marada Fabra Ribas nos dijo:

--Como ya les manifesté esta ma-
ñana, no hay motivo para que se lle-
gue a una situación imposible. Los
obreros piden unas reivindicaciones
que serán examinadas con todo dete-
nimiento, y si son justas y equitati-
vas, la solución es muy fácil. El mi-
rasterio de Trabajo tiene delegados
—no todos los que desearíamos—, y
que son enviados a aquellos puntos
donde se platean conflictos para bus-
car una solución a los mismos; pero
el ministro, entendiendo que el con-
flicto que se anuncia en Salamanca es
de gran importancia y gravedad, en-
vía a su sub s ecretario. Cantando con
la buena voluntad de todos, hay que
esperar que hoy mismo se llegue a
esta solución que todos ansiamos.
Mientras no haya mala voluntad dis-
pone la República de medios suficien-
tes dentro de la leealidad para encau-
zar el problema. En otra forma no
tengo inconveniente en hacer público
que sería intolerable. A eso, pues, ve-
nimos: a conseguir la solución del
conflictes.

La reunión en el Gobierno civil.
Seguidamente quedó reunido en el

despacho del gobernador civil con Tos
más Marcos, representante de la
Unión de Agricultores Salmantinos;
Aniceto Bueno , presidente del Jurado
mixto del Trabajo rural; Rafael de
Castro, del Sindicato de Trabajado-
res de la Tierra; Epifanio Jaén, de la
Federación Provincial Obrera; Miguel
García Lago, representante del Be-
que agrario, y Luis Bermúdez de Cas-
tro, presidente de la Federación cató-
lica agraria.

Fabra Ribas propuso que en vista
de que ante el Jurado mixto hay pen-
dientes de resolución más de cuatro
mil demanda4 por jornales y diferen-
cias de salarios, v teniendo en cuen-
ta que los reclamantes pertenecen a
la Federación Provincial Obrera, y los
vocales del Jearado mixto que repre-
sentan a loe trabajadores son tam-

bién de dicha entidad, los interesa-
dos deben retirar sus demandas para
clasificarlas y hacer una serie de ti-
pos iguales dentro de la diversidad
de las reclamaciones, quedando de es-
ta forma reducidas a diez o doce ti-
Pos que serían los que tendría que
resolver el Jurado mixto.

También propuso que se abonen a
los obreros los jornales pendientes de
pago, y que sólo entienda el Jurado
mixto en las diferencias de jornal que
indudablemente deben ser pagadas y
las cantidades que reclaman.

Añadió que teniendo en cuenta que
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esta condición ha sido aceptada por
los obreros con espíritu conciliatorio,
esperaba de los patronos aceptasen
también, y que cuando estas deman-
das vuelvan al Jurado mixto pongan
cuanto sea necesario para estudiarlas
y resolverlas dentro de la mayor ar-
monía.

Los acuerdos firmados.
El representante de la Unión de

Agricultores, señor Marcos Escribano,
igual que los del Bloque agraria, Sin-
daato de trabajadores y Federación
católica agraria, mostraron su con-
formidad y se dispusieron a dar todo
género de facilidades para el arreglo
del conflicto.

Después de un breve cambio de im-
presiones, los reunidos adoptaran los
siguientes acuerdos:

1. 0 Que la Federación obrera re-
tira las demandas presentadas ante
el Jurado mixto para clasificarlas y
tipificarlas, proporcionando a la vez
las facilidades necesarias para que la
labor del Jurado mixto pueda hacerse
con la mayor rapidez.

2. 0 Que los patronos paguen in-
mediatamente a los obreros las can-
tidades que les adeudan par jornales
con arreglo a los pactos convenidos.

3. 0 Que la diferencia entre esta
cantidad y la que cada obrero recla-
me sea lo que estudie el Jurado pro-
Vill ene en uusce de una saucene

4. 0 Que teniendo en cuenta esta
clasificación y tipificaciones, si loas pa-
tronos tuvieran que formular algún
recurso, que lo hagan conjuntamente
contra el tipo de demanda correspon-
diente.

5. 0 Que, por tanto, queda sin efec-
to el movimiento campesino que se
había acordado celebrar.

6.° En cuanto a los casos en que
los patronos se nieguen sistemática-
mente a dar trabajo a determinados
obreros sean presentadas por escrito
las denuncias correspondientes ante el
gobernador civil.

7.° Para facilitar la tipificación de
las demandes se conviene en la con,s-
taución de una Comisión formada por
los representantes de cada une de las
entidades obreras y patronales inte-
resadas que comenzarán a funcionar
mañana, día 8, en el local de la Co-
misión gestora de. la Cámara agrícola
de la Diputación provincial.

Estas bases fueran firmadas por to-
dos los representantes que asistieron
a la reunión.

Fabra Ribas, satisfecho.
Al salir del Gobierno civil el com-

pañero Fabra Ribas nos dijo que su
optimismo de esta mañana estaba jus-
titieado, pues el conflicto ha sido re-
suelto antes de cerollas, y esto se de-
be, más que a su gestión, a la buena
voluread y disposición de cuantas
personas intervinieren en este asunto.

--Me voy satiefeoho—añedió--de
haber evitado a Salamanca y al Go-
bierno de la República un conflicto.

Seguidamente el subsecretario de
Trabajo marchó a la Casa del Pue-
ble para dar cuenta a las Directivas
de la solución del cantlicto.--(Febus.)

Febrero, loco

mes inquieetob;recraol:alliero
tornadizo y bailarín,
enmascarado, embustero,
can tu emplumado sombrero
y tu capa de slr/gquín.

Mes propicio al trampolín;
sastacuero

C013 penacho y con careta.
Mes del truco y la pirueta

ra.dkal ;
mes zascandil, espolique

del caciqUe,
Comomla. peste falai,co

que porfía
1 tOChaVía !

COMO con la monarquía
por La crisis oriental.

Mes vana y superficial
de la espuma

del champán y de la pluma
del chapeo ;

mes del ruido de.' tapón,
y del meneo

de lila «pacifioación
del espílitbuu»r. (5..ni! Te veo,

Mes de ha dulce canción,
el grados-a balanceo
y la alegre estudtlantina
y el discreto odpuchón.

Mes chillón;
mes triunfal de percalina

y colorín.
Vio'ón
y violín...

Mes que ríe, mes que taca;
mes de la aventura loca.

Mes guasón
sin pizca de fundamento ;
mes que a todo mascarón
infla y se lleva en el viento-
1..Soplo de Mari Salen:lento

¡ Mes sopón!

Jorge MOYA

•

Final del discurso de nuestro camarada Indalecio Prieto
cano de siempre y al que conocen
muchos miembros de esta Cámara,
para un cargo tan delicado y que re-
quiere extraordinaria. competencia, co-
mo la muy excepcional que en él con-
curre.

Y su señoría liga ya el nombre de
don Rufino de Orbe, persona de toda
reepetabilidad, con el de dos herma-
nos suyos, diciendo que yo los he
nombrado para la Campsa. Diré a su
señoría que eso es inexacto, porque no
clessro emplear otro adjetivo, y es in-
exanto porque los señores Orbe a quie-
nes su señoría se refiere, den Venancio
y don Enrique, fueron funcionarios
de una Compañía de petróleos, la
Texaco, qt:e fué, como todas las de-
más, expropiada al establecerse el
monopolio„ y en una de las bases de
exacción de éste se estableció la pre-
ferencia absoluta para que pasaran a
desempeñar cargos en CAMPSA quie-
nes, en virtud de estas expropiaciones,
hubiesen quedado sin colocación en
las Compañías petroleras que desapa-
recían. Esta cláusula' del contrato es-
taba incumplida en tiempos de la Dic-
tadura, y yo la apliqué de manera rí-
gida, imperiosa, en virtud de la cual
salieron una cantidad considerable de
elementos adictos a la Dictadura que
estaban incrustados en CAMPSA, sim-
plemente por el favor de los generales
del! Directorio, y fueron a sustituirlos
los hombres que habían estado al ser-
vicio de las diversas Compañías pe-
troleras expropiadas al instituirse la
CAMPSA. Entre estos cientos de hom-
bres figuran los señores Orbe, don
Enrique y don Venancio, a quienes
correspondió, por derecho propio, oeu-
par cargos similares a los. que antes
tenían. (El señor ORTEGA Y GAS-
SET: Hay muchos en la. calle toda-
vía.—Un señor DIPUTADO: Los que
no han querido entrar.)	 •

ya, señores diputados, firme en
mi propósito de llevar con calma es-
ta defensa, y limitada a términos me.
nos desmesurados que los que ha da-
do el señor Ortega a, su discurso, voy
a enfocar -el ipcidente que ha motiva-
do esta interpelación y los términos
en que uno y otro nos produjimos.

Estaba yo—lo recordaba el otro día
entre las vehemencias de mi palabra
en la sesión del viernes—agobiado ba-
jo la obsesión de que a mí, ministro
socialista, me tocara tener que conte-
ner y desbaratar una huelga de obre-
ros ferroviarios, que no descansaba
en una legítima reivindicación econó-
mica, sino que simplemente estaba
planeada en forma de base para un
movimiento revolucionario, y después
de haber contestado yo, en los térmi-
nos de viveza en que hube de respon-
der a la proposición o interpelación
del señor Hidalgo, surgió con la suya

1934 hubieran podido comenzar las
obras. Pero yo ,me encuentro, señores
diptatedos, can que la ley de 28 de
agosto de 1931, con que los crédites ex-
traorclin.arios que ella consigna, y que
se aplican ahora en la provincia de
Madrid, se extingue el es de diciem-
bre de 1933, y que si no realizo apre-
suradamente estas obras y consigo que

mayor volumen de ellas queden eje-
cutadas durante este ejercicio econó-
mico, el Gobierno se hallaría en la
imposibilidad de comenzarlas, parque
esos créditos habrán desaparecido. Es-
ta es razón por la cual he prescin-
dido de un concurso que, dado el vo-
lumen y el carácter de las obras, hu-
biese llevado más de un año, porque,
de apelar a él, ni yo hubiese tenido
recursos para comenzar las abras (y
al decir yo, hablo del ministro

hipotético que me haya de sustituir), ni hu-
biese podido paliar, como se va a pa-
liar ahora, en le medida de lo posi-
ble, esa. crisis obrera de Madrid, que
arrancaba al señor Ortega y Gasset,
al final de su peroración, después del
descanso, tan encendidos párrafos.

¿Sería un consuelo para el ramo de
la edificación de Madrid, que es el
que está sufriernde la mayor intensi-
dad del paro, saber que e Gobierno
tiene el propósito de levantar un edi-
ficio para la Dirección general de

Seguridad, otro para el minieterio de la
Gobernación, etro para el ministerio
de Obras públicas y otro para el mi-
nisterio de Agricultura, que dispone
de recursos para ello y que por un res-
peto legal—que será lodo lo idolátrico
que queráis, pero al cual yo no falto,
parque tengo facultades dentro de la
ley que vosotros habéis votado—el co-
mienzo de estas obras hubiera de ini-
ciarse allá a mediados del ario 1934?
¿Qué nos dirían esas masas obreras,
de das cuale,s ahora se siente tan de-
nodado portavoz el señor Ortega y
Gasset?

Su señoría . ha hablado de la locura,
de la insensatez que constituye el cons-
truir todos esos edificios. Que Madrid
necesita obras de saneamiento urba-
no ; que Madrid ,necesita casas salu-
bres. ¿Y se lo cuenta .su señoría, con-
cejal de Madrid, a un señor que es di-
putado sor Bilbao? ¿Por qué no va
su señoría con esas iniciativas a re-
solver tales problemas en el Ayunta-
miento de Madrid, de donde falta su
e:señoría casi constantemente, y cuan-
do asiste es sólo por el afán de haca-
ruido? (Risas y rumores.)

Yo he creído que estos edificios, que
no van a tener la suntuosidad oriental
con que parece beberlos querido des-
cribir el señor Ortega y .Gasset, res-
ponden a una imperiosa necesidad.
Todos vosotros habéis desfilado por
los edificios que ocupan los departa-
rrensbos sninisterieles que se van a ins-
talar allí. Desde el instante mismo que
me posesioné de la cartera de Obras
públices, plateé al Gobierno el pro-
blema de la necesidad de una instala-
ción, no ya decorosa, sino racional.
Allí no se puede trabajar. Dos minis-
terios, cuyos organismos han crecido
de la manera t a n considerable que
vosotros sabéis, no caben en aquel de-
fectuosísimo inmueble. En una ma-
ñana dominical, que lo recorrí con el
arquitecto y con algunos funcionarios,
rae di cuenta de que era c-ompleta-
mente impoeible que aquello subsis-
tiera; en los pasillos se han hecho
mamparas para habilitar oficinas ; los
expedientes--incluso de asuntos gra-
ves y ta-ascendentaies—aparecen tira-
dos por el suelo ; ceda uno de dos Ne-
gociados abierto a todo el mundo ;
ss una verdadera romería_ Yo no me
siento con autoridad para obligar a
trabajar a aquellos funcionarios por-
que en esas condiciones no cabe nin-
guna labor útil y .reposada. Los pasi-
llos del edificio de Atocha olrecen a
diario algo así corno un desfile de ro-
meros ; en fin, ese edificio, que no se
consts-uyó para ministerio, sino que se
Miss, según creo, para una Escuela de
Asees y Oficios, no reúne absolutamen-
te ninguna condición pasa el fin a que
está destinado. ¿Tendremos que des-
cribir la deficiencia del ca.serán en que
está instalado el ministerio de la Go-
bernación? Pero si esto no basta, las
cifras que citaré aarán a la Cámara
la impresión de la necesidad de levan-
tar nuevos edificios ministeriales, por-
que, aparte de las deficiencias que to-
dos vosotros observáis a diario en el
desfile por los ed.ificios aotuales, y ten-
go que excusarme ante muchos de
vosotros de que tengáis que aguantar
a pie, en las escaleras, a que yo os
reciba, porque no tengo ni sitio don-
de hagáis antesala, es que esos minis-
terios se han ido desenvolviendo por
locales privadas de Madrid en la for-
ma en que os van a explicar estas
ciases.

El ministerio de Obras públicas, por
oficinas suyas instaladas fuera del edi-
ficio de la glorieta de Atocha, paga al
año la cantidad de 163.716 pesetas ;
ministerio de Agricultura, por oficinas
instaladas en locales tomados en
arriendo, dispersos por todo Madrid,
paga al año 261.260 pesetas, y el mi-
nisterio de la Gobernación, por las
mismas causas, paga de alquileres al
año la cantidad de 522.279 pesetas, de
las cuales solamente a da Dirección
general de Seguridad corresponden
430.02. ES decir, que estos departa-
mentos que van a instalarse en el Hi-
pódromo, aparte de estar ahora servi-
dos antihigiénica e indecorosamente en
les caserones que les sirven de alber-
gue, pagan por oficinas, fuera del al-
cance de he ministros, desperdigadas
pK4 lodo Madrid, sin control posible
para la superioridad, la cantidad total
el año de 947.255 pesetas. Y cuando
se paga, en números redondos, un mi-
llón de pesetas de alquileres (y conste
que me refiero exclusivamente, y lo
reitero, a aquellos departamentos mi-
nisteriales que se van a instalar en
el Hipódromo) por oficinas que están
fuera de los Edificios que constituyen
la sede de los respectivos ministerios,
¿de dónde saca su señoría que a mí
sne ha entrado una fantasía loca, a
virtud de tia cual pretenda que se me
erija una estatua, en no sé qué plaza
de Madrid, cabalgando sobre no sé
qué brioso corcel de bronce? (El se-
ñor ORTEGA Y GASSET No he
dicho eso.) La fantasía está en su se-
ñoría., porque la fantasía tiene a veces
como base una falta de conocimiento
de lo que se habla ; el fantástico aquí
SS exclusivamente su señoría. (Risas.)
(El señor ORTEGA Y GASSET (don
Eduardo): No lo veo ; ao nae ha ccoo-

vencido su señoría.) ¡ Naturalmente!
¿Pero me cree su señoría tan inge-
nuo, a la edad parlamentaria que ten-
go, que pretenda convencerle? Yo pre-
,tendo convencer a 'estos señores, a
quienes su señoría haya podido im-
presionar, pero de la tarea de conven-
cer a su señoría hace tiempo que he
desistido. (Risas.)

Y lo mismo sucede, señores dipu-
tados, por lo que se refiere al proble-
ma del enlace ferroviario, respecto al
cual su señoría ha barajado cifras y
me ha dicho a mí con un gran desem-
barazo: «Pero ¿qué sabe su señoría
si no hay cálculos?» Pues si no hay
cálculos, si no están hechos, ¿cómo
sabe su señoría la cifra de lo que va
a costar ? (El señor ORTEGA Y GAS-
SET : Ya lo he explicado.) Yo ten-
go, naturalmente, una concepción de
lo que puede y debe ser Madrid, y
confieso ante la Cámara que, aun
siendo cuantiosas las cifras que se
van a invertir en estas obras en favor
de Madrid, si yo tuviera el concepto
de que a virtud de un favoritismo
(que no sé de qué podría haber na-
cilo en mí, que no soy de aquí, que no
he nacido aquí, que ni siquiera soy
vecino de Madrid) se rompían las nor-
mas de equidad española, me sentiría
muy disminuido en la capacidad im-
petuosa de procurar que se estudien y
de que, cuando se hayan essoudiado, pa-
sen a vías de realización. Aún compren-
derla que en esos celos ,provincianes,
los cuales—yo lo lamento desde el fon-
do del alma—no han dejado todavía
nacer fuma acendrada solidaridad eslaa-
ñola, el representante de una provincia
que no fuese Madrid levantárase en
ha Cámara a motejar al ministro de
Obras públicas de un margen excesi-
vo de benevolencia y de favor hacia
Madrid; perla que un hombre que,
cual el señor Ortega y Gasset, con
la investidura edilicia tiene la repre-
sentación de Madrid, simplemente por
el escozor de una frase más o menos
viva, aproveche su escaño parlamen-
tario para combatir una obra del 'Go-
bierno favorable a Madrid, es algo
que no concibo sino cuando la pasión
y el resquemor anublan la inteligen-
cia. Porque, ¿qué va a hacer el Go-
bierno en Madrid? Aparte de esas edi-
ficaciones ministeriales, que son fun-
ción del Estado y para servicio del
Estado, realizar por sí la prolonga-
ción de la Castellana, y entregar al
Ayuntamiento de Madrid, completa-
mente urbanizados, en esa prolonga-
ción 4o.6eo metros cuadrados; en el
ensanche de la calle de Ríos Rosas,
8.6oe metros cuadrados; en el paseo
del Hipódromo, 427 metros cuadra-
dos, en la gran Plaza del Pueblo,
33.350 metros cuadrados; en la Plaza
de la República, 22.000 metros cua-
drados. Es decir, que el Estado espa-
ñol, el Gobierno español, en este caso
por el instrumento del ministro de
Obras públicas, que no hace sino
cumplir acuerdos del Consejo de Mi-
nistros, en los cuales una de das más

erosas iniciativas—he de procla-
marlo—ha sido del jefe del Gobierno,
entrega al Ayuntamiento de Madrid
una obra que éste no ha sabido, no ha
querido o no ha podido realizar, y
cuando le entrega gratuitamente
105.046 metros cuadrados de terreno
urbanizado en plazas y calles, un con-
cejal del Ayuntamiento de Madrid se
levanta en el Parlamento español a
decir que eso es una insensatez y una
locura del ministro de Obras públicas.
(Muy bien.—El señer ORTEGA Y
GASSET : A quejarme de como se
hace.)

No cumpliría yo mi deber, señores
diputados, si como ministro de Obras
públicas, y aun cuando se trate de mi-
nucias que no corresponden a la altu-
ra de los asuntos que ha querido exa-
minar corno grandes «affaires» el se-
ñor Ortega y Gasset, no defendiera
yo a algunos funcionarios o represen-
tantes del ministerio de Obras públi-
cas que han sido objeto de las invec_
tivas del señor Ortega y Gasset. Efec-
tivamente, en la sesión del día 28 de
diciembre, en que comenzó a desarro-
llarse esta intenpelarsien por entregas,
el señor Ortega y Gasset se valió de
un recorte que andaibe por ahí y atri-
buyó a don José María González la
cualidad de ingeniero, que nunca lo
ha sido, y, además, el despropósito de
que había sido objeto de un acto de
favoritismo por mi parte. El señor don
José María González era delegado,
persona de toda la confianza del mi-
nistro de Fomento, señor Albornoz,
en el Circuito de Firmes Especiales.
Yo entendí que la organización que
tenia el Circuito de Firmes Especiales
era defectuosa ; la reformé, y al re-
formarla suprimí el cargo

'
 por donde

resultó que yo había causado da cesa-
ción en el desempeño de sus funciones
del señor González, que no es inge-
niero y cuyo nombramiento me atri-
buía a mí su señoría como un caso de
favor. Y así todo lo que entonces dijo.
Pero su señoría hoy ha imputado
—.quizás recogiendo el eco de la queja
de algún contratista lastimado—cier-
tos cargos a un Ifu.ncionario cuyas
ideas políticas desconozcO, porque yo,
con relación a ellas , terugo tales res-
petos que no investigo las conciencias
de nadie. Yo he procedalo, quizás con
mano dura y acaso de manera excesi-
va, contra los funcionarios por actos
de hostilidad al régimen

'
 no por sus

ideas. Ignoro si e! señor Ramírez Do-
reste es o no monárquico; no me in-
teresa ; yo no me he preocupado de
averiguar la filiación de nadie; el se-
ñor Ramírez Doreste es uno de 1s
ingenieros más competentes del Cuer-
po de Caminos, es hombre de cuya
probidad estoy absolutamente seguro,
de ahora y de siempre, sea monárqui-
co o- deje de serio, y el señor Remi-
re; Doreste, que al tomar yo posesión
de mi cargo de ministro de Obras pú-
blicas era ya ingeniero jefe del Cir-
cuito de Firmes Especiales, en el Cir-
cuito de Firmes Especiales sigue, sin
que yo le haya reemplazado, tedendo
en todo momento—y lo digo ahora con
más solemnidad en vísperas de que
este hombre termine su carrera admi-
nistrativa, para lo cual le faltan pocas
seinianas--ila confianza del ministro,
que no ha dudado jamás, repito, de
su probidad y obre quien ha echado

Isu señoría, inconscientemente, unas
pelladas de barro recogidas de cual-
quier sentina de por ah!. (Muy bien.)

Otro caso que ha !acogido el señor
Ortega y Gasser, discurriendo, como
en casi toda su disertación a base
de m'armes que se le han facilitado

de aluvión y que él no ha sabido con-
trastar: el del pantano del Portillo
de Cijara y del señor Ansorena. Yo
puedo decir ante la Cámara que la
mejor prueba de la atención que he
prestado a las obras hidráulicas en la
provincia de Badajoz se encuentra
sencillamente en que, , habiendo enco-
mendado el estudio de la presa y de
los canales del pantano de Cijara a
una brigada de ingenieros competen-
tísimos, me ha cabido la. satisfacción,
hace das días, de anunciar telegráfica-
mente al señor presidente de la Dipu-
tación Provincial de Badajoz que el
19 de este mes se inaugurarán las
obras de dicho pantano, que constitu-
ye la más vehemente y esta ¿espira-
ción de aquella provincia, pesque,
cuando las obras se hayan realizado,
transformarán profundamente toda la
estructura social de aquella parte del
territorio español. ¿Y qué he hecho
yo? ¡Ah! Contra la sugestión de que-
ridos correligionarios míos — ¿lo oye
eu señorta? —, de todos absoluta-
mente de todos los diputados socialis-
tas por la provincia de Badajoz y de
alguno más que no era socialista, ne-
garme a que en esa provincia, y a
cuenta de obra tan magna

'
 se armara

un artilugio en Le cima del cual se
pudiera asentar el ingeniero señor An-
sorena, que no tenía, fundadamente,
la confianza del ministro. Esto hom-
bre, cuya astucia es innegable, apo-
yóse allí en toda la fuerza que en
esta época trágica supone el favorecer
con la concesión de trabajo a lag enti-
dades obreras de filiación socialista,
razón pos- la cual los diputados socia-
listas de la provincia de Badajoz sen-
tían por él una viva simpatía, y con-
trariándoles, y aun haciendo el señor
Ansorena lo que su señoría llama po-
lítica—politica socialista—, yo le sus-
pendí en el cargo. Y los hechos que
constituían la base de un expediente,
no iniciado por mí, sino anteriormente
comenzado, los mandé a los tribuna-
les. Aunque éstos han determinado
que aquellos hechos no constituyen,
efectivamente, delito, ello no impide
que en su día, examinado el expedien-
te, pueda apreciar el ministro de
Obras públicas si existe falta admi-
nistrativa que determine una sanción.
Lo que hice yo, contra toda la presión
que significa la amistad de correligio-
narios queridísimos, es no consentir
que el serles Ansorena, a quien no con-
sideraba técnicamente capaz de reali-
zar una obra de la envergadura con-
siderable que supone el pantano del
Portillo de Cijara (cuyas proporcio-
nes también desconoce su señoría)
fuese quien se enseñoreara de toda esa
obra hidráulica, para la cual, por lo
menos, no tenía, por muchas razones,
entre ellas la de falta de técnica y

de madurez, la confianza del minis-
tro.

¿Es un cargo también, señores di-
putados, demostrativo del caciquismo
político del ministro de Obras públicas
el establecer una sanción y tomar unas
precauciones contra un ingeniero a
quien ,patrocina toda la representación
socialista de la provincia, aunque qui-
zás ésta a la hora actual se haya des-
engañado del error que entonces pa-
decía? Pues ése es el otro reproche del
señor Ortega y Gasset.

Ha vuelto su señoría a hablar de
don Rutino de Orbe. ¿Par qué voy a
negar yo mi amistad íntima, de toda
la vida, con don Rufino de Orbe? (El
señor ORTEGA Y GASSET : Está
bien. Como dijo su señoría que era
un antigu o republicano...) Natural-
menee, mucho más republicano, infini-
tamente, snás viejamente republicano
que su señoría, (El señor ORTEGA
Y GASSET : Aunque no tanto como
el señor Zulueta ni como el señor
presidente del .Consejo.—Rumores.) Yo
ahora no tengo que tomar más pie-
dra de con-traste que su señoría. (El
señor ORTEGA Y •GASSET : Pero
yo tomo la que me parece.) Hace su
señoría .perfecita.mente; pero no puede
inducirme a que yo le siga.

Don Rufino de Orbe—se lo dije a
su señoría en la sesión del 28 de di-
ciembre—, íntimo amigo mío, casi un
hermano—¿ quiere su señoría más
confesión ?—(El señor ORTEGA Y
GASSET: Conforme.), me ha salvado
dos veces, el año 17 y el año 30, de
las garras de la policía ; es hombre
que ha representado al partido repu-
blicano de Bilbao, no sé si ocho o
doce años, en el Ayuntamiento de
aquella villa ; ha sido presidente del
partido republicano de Bilbao, y fué,
allá por el año epa presidente de la
Conjunción Republicano-Sociaiista
Vizcaya. Cuando yo fuí al ministerio
de Hacienda me encontré con que re-
presentaba a España, en el Mercurio
Europeo, un hijo del general Magaz,
y su señoría no pretendería que yo
consintiera que el hijo del general Ma-
gaz siguiese desempeñando un puesto
de la absolusa confianza del Gobierno
en una misión ultradelicada, y busqué
para ese puesto—es exacto—al amigo
de mi mayor confianza. Ya lo sabe
su señoría; porque yo no tengo por
qué negar aquí, ni disimular, ni ocul-
tar ninguna amistad; pero en este
caso se trata de un hombre que, ade-
más de contar con mi amistad, tiene
prestados eminentísimos servicios a
la causa republicana en loe tiempos
en que era doloroso prestarlos y an-
tes de que a su señoría se le ocurriera
declararse republicana; yo no he co-
metido absolutamente ningún pecado
por nombrar al señor Orbe, republi-

el señor Ortega Gasset. Cruzáronse
unas palabras; ciertamente (yo lo he
de confesar, y aunque no lo confesa-
ra, vosotros lo habríais de proclamar)
que no es la continencia la caracte-
rística de mi lenguaje; pero tampo-
co soy capaz de hipocresías, y cuan-
do el señor Ortega hubo de pronun-
ciar unas palabras equívocas en su
rectificación, yo le dije con crudeza
que el menos capacitado de todos los
señores diputados para hacer una im-
putación al ministro de Obras públi-
ras y para dirigirle cargos era el se-
ñor Ortega y Gasset. «¿Por qué?», me
demandó muy justa y muy pronta-
mente el señor Ortega y Gasset.
«¡Ahl—le dije yo—, porque su seño-
ría es el ebogado de la Asociación
Nacional de Contratistas, y como tal
ha acompañado a mi despacho a una
Comisión de estos contratista y yo he
tenido que denegar cierta petición de su
señoría. Por eso está su señoría des-
provisto de fuerza moral para atacar
al ministro de Obras públicas.» (El
señor ORTEGA Y GASSET: Ni si-
quiera me etordaba entonces de lo
que habíamos pedido; vea su señoría
la importancia que le di.) Pues yo sí
me acordaba. El señor Ortega negó
la existencia de ese cargo y dijo que
él en ningún momento había sido abo-
gado de la Asociación Nacional de
Contratistas. (El señer ORTEGA Y
GASSET: Dije que sí; ahí está el
«Diario de Sesiones».)

En efecto, ahí está el «Diario de
Sesiones», según el cual dijo su se-
ñoría que tenía 'su bufete abierto pa-
ra defender las caueas que estimase
justas, y que ésta era de una licitud
absoluta; ',aro que no era abogado a
sueldo. Claro está que la licitud de
los hechos que vamos a examinar so-
meramente, porque no merecen la pe-
na, queda a la apreciación de cada
cual, así como si el cargo que yo pu-
de formular en aquellos instantes ca-
recía de base. El hecho cierto es que
su señoría negó que fuera abogado,
que tuviera cargo alguno q sueldo de
los contratistas. asociados. Pues bien;
la página 83 del libro de actas de la
Asociación Nacional de Contratistas
de España, correspondiente al día 13
de agosto de 1931 dice: «El presi-
dente propone al consejo el nombra-
miento de gestor político , que consi-
dera indispensable, y propone candi-
dato a don Eduardo Ortega y Gasset.
Se acuerda en principio aceptarlo y
se encarga al consejero don Emilio
García Loro para que hable con él.»

En 7 de septiembre, página 85 d.ell
mismo libro de actas de la Asociación
Nacional de Contratistas, se trata de
la fijación de un sueklo. El sueldo
que se asignó a su señoría, como ges-
tor político o lo que sea, asciende a rail
peselas mensuales. La licitud de esa
función queda a cargo de la concien-
cia de cada cual. ¿Necesitaba la Aso-
ciación Nacional de Canaratistas
letrado aasear? En todo caso necesita-
ría dos, porque da Asociación Nacio-
nal de Contratistas ya tenía uno, el
señor Martínez Agulló, secretario y le-
trado asesor, nombrado en virtud de
un concurso que se anunció en la «Ga..
ceta», que tenía esas atribuciones. A
su señoría, pues, se le nombró gestor
político. (El señor ORTEGA Y GAS-
SET : Asesor ; ¿qué es eso de gestor.)
Su señoría lo sabrá. Como gestor po-
lítico se le propuso; yo no sé lo que
su señoría sería. ¿A qué vino su se-
ñoría a mi despacho? Yo también de-
jo a la conciencia de cada cual la li-
citud de esta gestión. Su señoría vino
acompañando a una Comisión de la
Asociación. Nacional de Contratistas,
que, entre otras peticiones, llevaba
una mu y interesante que está plasma-
da en la súplica de esta instancia,
que aquí tengo. ¿Qué pedía la Asocia

ción Nacional de Contratistas en aque-
lla entrevista a la que asistía su se-
ñoría? Pues, simplemente, esto, que-a
mí se me antojaba una monstruosi-
dad : que dicha Asociación fuera con-
siderada como un colegie oficial for-
zoso, que se estableciera la colegia-
ción .obligatoria. (El señor ORTEGA
Y GASSET : Forzoso, no.), y que en
España quedase constituida una espe-
cie de monoplie a favor de. dicha Aso-
ciación, en forma que nadie más que
sus asociados pudiera licitar en con-
cursos y subastas de obras públicas.
(El señor ORTEGA Y GASSET : Eso
no es exacto; falta su señoría a la
verdad.—El señor bE FRANCISCO:
Le voy a dar a su señoría una pisto-
la de Eibar, porque de ahí al suicidio,
un paso.—Risas.)

Y, naturalmente, dicho sea con to-
da verdad, señores diputados, a mí,
que ya había tenido varias entrevistas
con aquellos comisionados de la Aso-
ciación Nacional de Con.ratistas, cuan-
do los vi acompañados por su seño-
ría (y en esto, si había algo, era una
Secreta devoción por su señoría), me
irritó que su señoría sirviera de es-
colta, en el despacho oficial del mi-
nistro de Obras públicas, a una Co-
misión de la Junta directiva de la
Asociación Nacional de Contratistas
para una pretensión que yo juzgaba
insólita. Y reconozco—lo declaro y pi-
do a su señoría dispensa—que traté a
su señoría con dureza en aquella en-
trevista, con la dureza que en mí des-
pertaba el hecho de ver a su señoría
escoltando a una Comisión de la Aso-
ciación Nacional de Contrasistas para
una pretensión—'respeto el juicio de
la Cámara—que consideré absurda y
algo más que absurda.

Yo me he batido, señores diputados,
con la Asociación Nacional de Con-
tratistas durante unos cuantos meses,
en un calvario que no he de pintar y
que se refleja no ya en los comunica-
das francamente firmados por la Aso-
elación e que han aparecido en diver-
sos diarios, sino en una campaña mi-
serable pagada en «La Tierra» y en
algún otro periódico de este tipo con-
tra el ministro de Obras públicas.
¿Por qué? El litegio que tenía el mi-
nistro de Obras públicas con esta Aso-
ciación era sencillamente . éste ; siendo
yo ministro de Hacienda obtuve, por
mediación del Banco de Crédito In-
dustrial y del Banco de España, el que
a esos hombres, a quienes por falta
de recursos no se les podía pagar, les
fueran admitidas sus certificaciones
con un descuento del 3 por roo ; y
cuando, a virtud del errvpréstito que
gestionó el año 32 el señor ministro
de Hacienda, hubo disponibilidades
para pagarles, entonces los contraas-
tas, de los cuales era su señoría abo-
gedo asesor, gestor político o lo que
tuere, pretendieron de la Administra-

ción pública que se les pagara el 5 por
tou pcs.r intereses de demora. Me ne-
gué reiterada, porfiadamente, enérgi.
cemente, arrostrando las hostilidades y
diatribas que esta actitud me pasa-
je. Cuando al finalizar el año me en-
contré con que algunos recalcitrantes
no habían liquidado todavía sus aé-
ditos, ,parapetándose en la posibilidad
de que un cambio de Gobierno aleja-
se de la cartera de Obras públicas al
que actualmente la desempeña, bebe
de decir al presidente de la Delega.
ción del Gobierno en el Banco de Cte.
dito industrial, y al señor Seijas, jele
accidental del Negociado de Comete.
lidad de la Caja ferroviaria : «Les
autorizo para que mañana digan
esos contratistas recalcitrantes, cuyud
créditos están todavía sin liquidar, de
parte del ministro de Obras pública
y con la solerrenidad que ustedes quie
ran, que si el día 31 de diciembre no
cejen en su actitud y dejan de prado.
cir quebrantos al Banco de Crédito In.
dustrial, que he realizado con ellos
una acción verdaderamente generosa,
a instancias mías cuando fu( ministro
de Hacienda, los trituro (Ruinosa.);
denles ustedes la sensación de que,
no sé cómo, discurriré el medio legal

-para hacerlo; pero que estén seguro:,
de que los trituro. Liquidaron todos,
y a los tres o cuatro días de esta con-
minación y de la liquidación cona
guientes, el señor Ortega y gasset,
abogado, asesor o gestor político de
la Asociación Nacional de Contratis-
tas, se levanta a dirigir una inespe
ladón y lanzar unas diatribas contra
el ministro de obras publicas que SO

había colocado en tal actitud.
No dije entonces más, fi i álltiU1121

sólo en aquello que pudiera ser pu'
Liar de mi esfera, porque yo ,ne enes
a medir la ilicitud de otros cargot
que su señoría desempeña, coniu el
de abogado del Colegio de Agentes de
Aduanas de Irún y el de representante
del Ayuntamiento de la misma eits
dad. El Ayutamiento de Irún, en so
de diciembre de 1931, acardó nombrar
a don Eduardo Ortega y Gasset su
representante en la capital de Espa.
ti», con el haber anual de 2.002 pese
tas, a partir de i de enero de 1932, y
en marzo siguiente, cuando a virtud
de aquella campaña que tantas sinsa-
bores costó en estos bancos, llenando.
nos de injurias a cuenta de dos erste
fea se pidió oficialmente a los sea.
res diputados une relación de los te
tipendios

'
 retribuciones o sueldos que

tuvieran del Estado, de las Corpora.
ciones públicas y de otras entidades,
al señor Ortega y Gasset se le olvidó
consignar, como lo hicieron otros ss.
llores diputados que tienen cargos si.
milares, que era representante del
Ayuntamiento de Irún en Madrid.
Ahí está, como prueba, el «Diario de
Sesiones».

Esto es, sencillamente, todo cuate
tenía que decir para defenderme
los imputaciones de SU señoría, pi
responder de los cargos que su sea
ría me ha dirigido, respecto de los
cuales en mi conciencia no hay ten.
bloc alguno. Sólo aspiraría yo—y
esa aspiración puede lograrse su se
ñoría lo ha de saber mejor que yo-st
que en el cargo que ha desempeñado
su señoría en el Gobierno civil de Me
drid hubiese procedido (El señor OR.
TEGA Y GASSET (don Eduard) pre
nuncia palabras que no se entiende
claramente.—E1 señor PALOMO pide
la palabra.) con la misma limpieza
moral y la misma honestidad con que
he procedido yo en los que he desee-
peñado. (Muy bien. Grandes y ¡max.
ga.dos aplausos en la mayoría.)
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EL CONFLICTO DE LOS CAMPESINOS DE SALAMANCA
1=•111.111-	

En una reunión presidida por el subsecretario de
Trabajo, los patronos firman pagar a los obreros los

jornales que les adeudan
Queda sin efecto la concentración de campesitios sobre la capital

El vuelo al Brasil
LONDRES, 7.—Se sabe que el

aviador Mollison continúa su vuelo
al Brasil sin novedad.

Se supone que hoy habrá llegado a
Cabo Juby para abastecerse de gas°.
lina.

En Tarancón

Se dará el nombre de

Jerónimo Bugeda a una

calle
TARANCON, 7. —A propuesta de

la minoría sacialistn, el A y untamien-
to tomó ayer, por unanimidad, el
acuerdo de dar el nombre de Jerócimo
Bugeda a la calle en que éste nació,
testimoniando así el cariño y aprecia
de su dudad natal a su preclaro hijo,
que por su talento y valía tanto se ha
destacado en la nueva política espa-
ñola.

Con este motivo se han enviado al
director general de Propiedades nume-
rosas cartas y telegramas de felicita.
ción.

Las placas que rotularán la calle
de Jerónimo Bugeda serán adquiridas
Can di producto de una suscripción po.
pular.

Se prepara un grandioeo acto para
celebrar el descubrimiento de las pa-
cas, al que asistirá el camarada Bu.
gede.—(Febus.)

La construcción de escuelas
en Tarrasa

Gratitud del Ayunta-
miento

TARRAGONA, 7.—Ayer celebró se-
sión el Ayuntamiento y acordó expre
sar el agradecimiento de la Corlare
ción a los ministros de Hacienda y
Agricultura, al director general de Co-
mercio, don Ramón Nogués, y al di-
putado socialista camarada Amós Ruiz
Lecina p o r su intervención en la re-
solución favorable del expediente de
construcción de Escuelas Normales es
esta capital.

El señor •Nogués, durante su estan.
cia en Tarragona, manifestó que en el
próximo consejo de ministros serán
aprobadas las oportunas obras, coa,
ebjeto de comenzarl as innuddatanans,
te y aliviar la crisis del ramo de li
construcción, afectada en la actualie
dps(-)i rdcipoonrese.l paro forzoso en graves pro

Anoche salió el director general
Comercio con dirección a Madrid,
(Febus.)
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